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Nos. 
26 y 27 

NOTA EDITORIAL 

Con el presente número iniciamos nuestra labor del 
año 1950, y por eso, antes de abordar nuestro tema, creemos 
oportuno y agradable cumplír con el deber social, de salu­
'dar por año nuevo a nuestros colaboradores y lectores, exte­
riorizándoles nuestros mejores deseos por su felicidad. 
: El'prog:rama que habíamos formulado para este tiempo 
comprendía una amplia serie de actividades que giraban al 
re.dedor de los mismos puntos que nos han venido preocu­
pando de tiempos atrás, como son la Geología, la Paleontolo­
gía, la Sismología, la Q.uímica, la Radioactividad y las cien­
das del hombre, tomadas desde el punto de vista nacional, 
porque consideramos que el estudio de nuestra tierra es in­
dispensable como punto de partida para cualquiera realiza­
ción progresista. 

Sin embargo guardamos el temor de que no nos será po­
sible desarrollar un plan de trabajo, que sifué apropi_ado pa­
ra años anteriores, parece que no lo será en el presente. ¿La 
falta de recursos? ¿Quíén no la siente en esta época de mun­
dial desbarajuste? Pero hay m{ts; porque aún disponiendo 
de medios suficientes, lo cual no vale para nuestro caso, es 
muy dificultoso encontrar a tiempo lo que se necesita, y lo 
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dicho, sin tener en cuenta que nuestros talleres gráficos, 
cada vez con más compromisos, se encuentran en el máximo 
de su rendimiento y ya no se puede exigir de ellos más de lo 
que dan. 

Por lo expuesto nuestro programa será relativamente 
modesto; afortunadamente, por otro lado, contamos para la 
sección de conferencias con la inscripción de personas muy 
competentes en distintos ramos del saber, como los proteso-. 
res A. Di Capua, Aldo Muggia, Gerardo Ruess, Alfredo Pa­
redes.y Julián Martelly. También, nuestro p'rograma de "Vi­
da Científica", que se desarrolla todos los martes a las 8 p. m. 
por los micrófonos de nuestra potente radiodifusora· se reali­
zará normalmente, pues, ha despertado tanto interés en 
nuestros colaboradores, que nos ha sido posible prever su 
desenvolvimiento para todo el primer trimestre y parte del 
segundo. El público también ha correspondido a nuestros 
afanes, siendo múltiples las felicitaciones que hemos recibi­
do, tanto de los radioyentes como de las personas que han 
recibido el último número de nuestro Boletín con la colec­
ción impresa de las charlas. 

Tenemos en mientes también una discusión de Mesa Re­
donda en la que, con la intervención especial de los profeso­
res Roberto Hoffstetter, Alfredo Paredes y Plutarco Naran­
jo se examinará el difícil problema de la he1~encia, conside­
rándolo bajo el punto de vista Mendel-Morgan y sus oposi­
tores Michurin-Lisenko. 

En fin, procuraremos hacer cuanto se pueda, pero si 
por casualidad, el mal tiempo resultare un poco en mengua 
de nuestro Boletín, desde ahora pedimos disculpas a nues­
tro público lector. 

La Dirección. 
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NUEV /\ HISTOI<IA DE LOS 
l'v'IASTOOC)NTES ECUATORIANOS 

Por Julio ARAUZ. 

La historia de nuestros mastodontes 
no es muy larga, pero sí un poco anti­
gua. Humboldt, en su viaje por nues­
tras serranías, encontró al pie del Im­
babura una muela, que en 1806 fué es­
tudiada en Francia por el gran Cu­
vier, quien dió el nombre de "Masto­
donte des Cordillieres" al animal que 
la poseyera, designación que no en­
traña una verdadera clasifi~ación por­
que, siendo. una expresión en ft·ancés, 
no indica ninguna especie zoológica, ya 
que, según convenio universal, para 
estos menesteres debe emplearse el la­
tín. Sin embargo, dicho apelativo per­
duró algún tiempo para transformarse 
después en. "Mastodon Andium", cu­
yos caracteres fueron precisados ulte­
riormente, como consecuencia de las 
descripciones de mejores y variados 
restos del mismo animal descubiertos 
en Bolivia. 

En el E~uador, posteriormente, se 
han efectuado algunos hallazgos sin re­
sonancia, hasta que caemos en el año 
de 1894, en el cual, al esclarecido sa­
cerdote Dr. Juan Félix Proaño, que 
llegó a ser Dean de la Catedral de 
Riobamba, desenterró, casi íntegro, en 
la quebrada de Chalán un hermoso es­
queleto con los dos colmillos intactos, 
al que; después de describirlo como 
mejor pudo )o bautizó con el nombre 
de "Masthodon Chimborazi". "Inven­
tus Riobamba". "Reipubl-Aequetor". 
1894. Lo que hay que retener de toda 
esta nomenclatura es la frase Mastho­
don Chimborazi, en latín, digamos, 
nombre de pila y apellido, que su des­
cubridor tenía pleno derecho de otor­
garlo y que tiene que ser respetado, 
cuando más con la añadidura de "Proa­
ño". 

La antedicha dc~ominación, de Ma-s-
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El Masihodon Chimbomzi Jnvcntus Riobamba. - 1894 del 

Dr. Juall Félix Pl"{)ai1o. (Fijarse en los dos colmillos). 

thdon Chimborazi, la he encontrado 
por primera vez. en un folleto propor­
cionado por el Sr. Alfredo Costales 
Samaniego que data de 1922, pero, pot' 
la misma publicación se llega a cono­
cimiento de que, al respecto, hubo otra 
antei'ior en 1915, y no sería difícil q_ue 
aún antes ya se hubiera dicho algo. 
Años después del descubrimiento del 
fósil, el :Ór. Proaño obsequió a la Uni­
versidad Central la cabeza del masto­
donte; en cuanto al resto, que perma­
neció en Riobamba, se ha desperdigado, 
habiendo llegado a mi conocimiento, 
que un enorme huc:.o de algunas de las 
extrémidadfls, rueda en una de las ofi-
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cinas de la Curia, sirviendo de tranca 
de una puerta. 

De nuevo, el nombre dado por el 
Dr. Proaño, debe ser respetado, tanto 
más, que, según opiniones autorizadas, 
el animal en cuestión no corresponde 
a la especie "Andium" que es el pri­
mero descrito entre nuestros masto­
dontes. 

Otro descubrimiento que hizo más 
t·uido que el ant<2rior :fué el realizado 
en Alangasí en 1928. El hecho es el 
siguiente: yo desempeñaba entonces el 
cargo de Subsect;etario de Instrucción 
Pública, y por ausencia del Ministro, 
se encontraba encargado de la Carte-
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~·a el Dr. Homero Viteri Lafronte, per­
sona muy competente en asuntos histó­
ricos y prehistóricos. Resultó, que una 
mañana recibí la visita de dos ciudada­
nos que venían desde la panoquia de 
Alanga.sí a dar aviso de que en los ale­
dañus de ese pueblo, unos escolares 
habían descubierto un enorme esque­
leto. Recuerdo que uno de los visi­
tantes fué el Teniente Político, y el 
otro, creo, el maestro de ·~scuela. Al 
.anuncio de los chicos, ambos se ha­
bían dirigido al lugar ele la noticia y 

me aseguraron que el ¡¡sunto p¡¡recía 
interesante. 

Inmediatamente puse, lo ocurrido, en 
conocimiento del Dr. Viteri, quien, en 
seguida mandó llamm· al Dr. Spillmann 
y ¡¡] Dr. Uhle para encat·garles q1.1e 

fueran a desenterrar el fósil. Hizo 
que se les proporcion¡¡ra con largueza 
para el viaje, el trabajo y la estadía, 
incluyendo provisiones de boca, tanto 
sólidas como en líqnido, y partieron, 
creo; esa mi·sma tarde, con hi recomen­
·dación especial del seiior Ministro, de 
que no 'pasaran por alto, si, por casua­
'Jidad, el esqueleto se encontraba acom­
pni'íaclo de restos de origen humano. 

Para la fijación de fechas en estR 
breve historia he tenido que refrescar 
la memoria consultando el periódico 
"El Día" y la Revista ''El Ecüador Co­
mercial" ya fenecid::t, pero· que su ex­
'director propietario, sei'ior T. Vivar 
Cueva, me ha p1·oporcionado el número 
conesponcliente al hecho que aquí se 
marra. 

Del eotejo de fechas resalla, que, la 
denuncia del Teniente Político debió 
ocunir el 11 de Abril de 1928; d viaje 

ele 1o5 naturalistas tuv'o que see el mis­
mo día, 

El 12 de Abril, es decir, al día si­
guiente, el Subsecretario, yo, en com­
pañía de algunos cronist.o"IS nos dirigi­
mos a Alangasí, a donde, por motivo de 
las lluvias y del camino malo, llega­
mos müy por la tarde. Ahí inquiri­
mos por los comisionados, que levan­
tfmclose del trabajo ya se encontraban 
en el pueblo; parecían muy alegres y 
no con mucha., disposiciones a contes­
tar largas preguntas. Nos condujeron 
a una casa d·el carretero en donde se 
encontraban depositados los huesos; 
como ya anochecía y 'el pueblo carece 
de luz, casi no se veía la osamenta, 
apreciable sólo por grandes bultos obs­
curos esparcidos en el suelo. Tengo 
una idea muy . bonosa de haber visto 
los cacharros de que taúto se habló 
po3te'riormente, pero parece que un 
cronista de "El Día" sí los percibió 
poPque ele ellos habla en su conespon­
dencia, a no ser i:{ue hubiera sido p'oi; 
comunicación directa del Dr. Spill­
rnann, porque los periodistas tienen el 
secreto ele tinn· la lengua hasta a los 
más reacios. Es2 día no fuimos a visi..l 
tar el lugar del hallazgo a pesar de 
que lo asegure uno de los cronistas, 
pel'O, ahora todo el 1nundo lo conoce, 
porque el puente ele la qüebracla Ca­
chihuaico Es un paso obligado en el 
viaje a b ·Merced, hoy tan frecuentado 
como balneario. 

Como el <mima] se encontraba casi a 
flor (le tiena, la exc<Jvación había sido 
f¡¡cilísima, sin embargo,·· nos informa­
ron los sabios, :que, al otro día, regre-. 
E<ll'Í:m <1 b quebrada para escarbada 
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La leyenda ol'iginal de Spilhnmm dice: "El lVIastorlonte encontrado 

en Alangasí''. En realidad es ·el cráneo del Mastodonte del 

Dr. Proaño (vei; lo~ dos colmillos). 

un poco más; efectivamente lo habían 
hecho, tal vez, con algLm resultado, m:'is 
es lo cierto, que sin podc-1· encontrar 

.uno de los colmillos. Y aquí reside la 
diferencia con el fósit ele Proafw, que 
los tiene ambos, al paso que al de Alan­
gasí le falta el uno, el del lado den~­
oho. Además, todo quedó en nada 
porque los dos ejemplares, y el de A­
langasí ya bien reconstruído, desapa­
recieron en el incendio de la Univer­
sidad acaecido el año de 1929. 

Lo positivo es que el mastodont~ 

ingresó a la Universidad el17 de Abrl!. 
A partir de ese día ocunió un derr::Jme 
de la fantasía popular; en parte- debido 
al propio Spillmann que abultaba el 

halbzgo y en parte a los reporteros 
que tergiversah<lll involutariamente las 
informaciones del paleontólogo extran­
jero, pero, en cuanto a declaracion-es 
originales, el nombre de Uhle no sonó 
mudw. 

Desde el comienzo el-el estudio llega 
una confusión muy deplol·able; al 
principie, al -esqueleto de Alangasí, 
Spillmann lo identificó como hermano 
del de Proaño, creando el nombre de 
Bunolophodon Ayora-Spillmann, tan-­
to, que al hablar uel· de Alangasí se 
hacía retratar junto al de Proai'ío, 
porque, seguramente, el primero aún 
no se hnlla-b« con soportes y en pe.c 
destal; Ayora, porque era entonces 
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l'rr.sidentc de la Hepubliea el Doctm· 
Isidro Ayora y Spillmann por ser el 
desenterrador, siendo así que si era 
el mismo que el de Proaño, ya estaba 
bautizado de años atrás. 

Posteriomwnte, el 21 de Abril, "El 
Día", trae una ilustración fotográfica 
del cráneo ele dos colmillos, del cj.~m­
pla1" Proaño, con la leyenda: "Tetra­
belodón, Nov. Spec. Ayo1·a Spillmann. 
Sigue, pues, la igualdad de las dos 
besli<Js, pero ahora es tetrn, lo que 
quil:cre decil: que es de cuatro colmi­
Jlos. Las fotogndías del mastodonte 
de Alangasí empezaron n circular muy 
.post.eriormente, cuando ya se le re­
construía al animal; en ellas se puede 
apreciar la falta del colmillo derecho. 

Pasa el tiempo, y el mastodonte es 
objeto de algunos comunicados en ale­
mán a "Naiur und IVIuseum", Lix, Heft 
H, pp. 119-123-Fig. 1-4. F2b. 1929; y 

a "Pnlconl. Zeitsclu:. XI. N'? 2, pp. 170·· 
177. ·-- Fig. 1~4. -- Julio de 1929. 

Es sólo en 1!>31, que el Dr. Spillmann 
:;1ublica en el Ecuador por intermedio 
de la Universidad Cenb·al, pero en 
alemán, un estudio sobrc: "Die Sauge­
tien~ Ecuador im ltVandel der Zeit", 8Q, 
H2 p. 25 Fig. Pero aql!Í, el tal Tetra 
des<~parece y en cambio entran en ·~S .. 

cena dos especies, una correspondien­
te a R.íobamba y otra correspondiente 
a Abngasí; la primera con e! nombre 
de Bunolophodon Ayorae y la segunda 
con Bunolophoclon PostTemus. El pri­
mer non1bre, bien se ve, corresponde al 
mastodonte encontrado y descrito por 
el Dr. Proaño; luego, no le cuadra el 
Ayora a pesar de haber sido uno de 
los buenos mandatarios que hayamos 
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tenido. El nombre de Postremus ida 
. bien para el de Alangasí, con la aña­

didura de Spillmann como padrino. 
Mas, parece, que estudios recientes han 
vuelto a identificar como uno a los 
dos animales en cuestión, y de ser cier­
to desapa-recería el Postremus, que­
dando en pie únicamente el "MAS­
THODON CHIMBORAZI - PROAÑO, 
que bien lo merece nuestro ilustre 
compatriota. 

En el próximo número del Boletín 
de Informaciones Científicas se publi­
cará esta c-harla radiofónica, ampliada 
con fotografías y otras consideraeio ... 
nes. 

o 

De confonnidad con el ofrecimiento 
anterior he cr2ído conveniente insertar 
e~te acápite con las ilustraciones pro­
metidas. No considero que haya ne­
cesidad de una explicación especial de 
cada una de ellas, puesto que cada lá­
mina e~ suficientemente demostrativa, 
y, además, su significado se desprende 
del texto, que lo creo bastante claro, 
de la dnrla. 

Pero la historia de JJUestros masto­
dontes es un poco más larga; para ser 
completa falta el relato de los descu­

.L!"h1icmlos efectuados de unos cuatro 
años <1 esta parte, ppr el profesor Ro­
berto Hoffstetter, miembro de la Misión 
Científica Francesa y que desempeña 
la cátedra de Paleontología en la Es­
cuela Politécnica Naciona-L 

La s investigaciones antedichas se 
han llevado a cabo 1:nec1iante el apo-
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El verdadero l\'JnstodÓntc de Alangasí. Fijnrse e1i el único colmillo 

de la bestia. Al fondo el Úánco del Mastodonte de Proaño. 

yo ele la Casa de la Cultm·a Ectlato­
riana y de la Escuela Politécnica y, 

justo es decirlo, del Gobierno francés, 
quiffil, en una elevada proporción, con-· 
tribuye a la estadía en nuestro país del 
referido maestro. 

No cnbe dnr en estas ·uneas una des­
cripción· de los hallazgos efectuados, 
porque pa1·a ello, el Profesor es quien 
tiene la palabra. Al respecto, ya ha. 
sido publicado como suplemento del 
N<? 25 del Boletín de Informaciones 
Científicas Nacionnles, un interesante 
trabajo acerca de nuestros megaterios, 
y está en prensa otro, que aparecerá 
en el número siguiente, sobre los ca­
ballos cuaternarios del Ecuador. Ade-

más de eso, tengo entendido qüe muy 
pronto se darú a la estampa un estudio 
referente n los· mastodontes con la crí­
tica de todos los descubrimientos has­
te\ aquí realizados. Es de advertie 
que a pesar de la destrucción total de 
los ejemplares ele Chalán y ele Cachi­
huaico, el material de estudio es aho·­
ra más abundante que antes porque, 
como fruto ele 1·epetidas exploraciones, 
en la actualidad contamos con algunos 
despojos de estos animales, que si bien 
ninguno es completo; pertenecen a in-. 
dividuos de diferentes eelC~dcs lo que 
facilita la clasificación. 

El Profesor Hoftstetter ha logrado 
reunir por otra. parte, un enorme 
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muestrario de fósiles ecuatol'ianos, los 
que, en· unión de un vRlioso muestra­
rió' de conchas "de nuestro tiempo, ·re­
cogidas en nuestras costas, por el ci­
tado profesor y de nh considerable nú­
mero de peces y reptiles coleccionados 
po1· nuestro compatriota el PTofesor 
Orcés Villagómez, forman un todo de 
más de tres mil piezas, listas para fi­
gurar en· un ·Museo Nacional, que no 
esperan sino,· que la buena voluntad 

• de los poderes estatales, le domm un 
local apropiado, pm·q.ue, ahora se en­
cuentran verdaderamelite hacinados en 
cuartitos de vivienda en riesgo de 
completa destrucción. Vadas veces, 
desde· estas columnas se ha dado ya la 
voz de alarma; no e,stá po1· demás vol­
ver a repetir, y se seguirá insistiendo 
hasta conseguir que se mue1ranlas con­
ciencias. 
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ALGUNAS OBSERVA ClONES Sün!:(f, LOS 
CABALLO~ FOSILES DE LA AtV[El<ICA IJ[L SUf~ 

Aí'IEl~HIPPUS CEI\:. l'\OV. 

Por Rohert Hoffstetter 

SOMMAIRE 

11 est proposé un genre nouve<~H, 
JY'hcl"llilltllls, dont le génoiype est 
Equus mulium A. Wngner 1860 jn 
Branco 1883, et qui comprend tt·es pro­
bablement tous les Chevaux quater­
nélires de Califonuc et d'Amérique du 
Sud, a l'exclusion des Hippidiformes. 
Le nouveau genre se distingue .:!u 
genre Equus par l'abscnce totale du 
cornet externe, et pa¡· conséquent <'le 
"]¡.¡ marque" cl'émail ccnteal, clans tou­
tes \es incisives inférieures et dans 1es 
dents ele lait conespondantes. Il faut 
intcrp1·éter ce caracte1·e comme une 
évolution régressive: en effet, le cor­
net extcrne existe clans les incisives 
inférieures de clivers gcnres de che­
vaux miocenes ct pliocenes, not<l.­
mment: Mer_ychi¡)plls, Pt·otohippus d 
Hillparion. Il a tendancc a clispanli­
tre dans I:: chez Hipparion et excep­
tiormellement chcz Equus. Cette ré­
gt·ession s'est nccentuéc et a atteint L 
et I 1 11insi que les clents de lait corres:: 
pohdantes chez A.merhi¡Jpus, qui pa­
r<~ít correspondre <1 un phylum parti­
culicr, possiblement né en Californie, 
et qui s'est étendu dans toute la ré­
gion néotropicale, a l'exclusion eles 
vrnis Equus. Pm·mi les especes les 
micux caractérisées qui constituent le 
genre AmcrhÍl.ltms, on pcut distinguer 
des Chevaux de mont<~gnc: 1\. ~mdium 
(W ngne1·, Branco) A. insulatus (A­
megh., Boule), A. Martinei (Spillmann) 
ct des Chevaux de plainc: A. cm·vi­
dens (Owen) d'Argentine, A. Santae­
l<:!enac (Spillmann) de la cote équato-· 
rienne, Al. ncogacus (Lund) du Brésil 
et A. oecídcntalis (Leidy, Merriam) de 
Califomie. 

SUMJV!ARY 

A new genus is proposecl: Amcrhi­
ppns. Its genotypc is Equus amiinm 
A. Wagner 1860 in Branco '1883, and it 
includes very probably al! the quater­
nary Horses of California and South 
Amel"Íca, exclucling Hippidiforms. The 
new genus is distínguishecl from ge­
nus Equus bY' thc total absence of the 
enamel-linecl pit, and thet·efo¡·e of "the 
mark" of central enamel, in all the in­
ferior incisors and in the eorrespon­
cling milk-teeth. This character should 
be intcrpretecl as a regressive evolu·­
tion: the cnamel-lincc1 pít exists, in­
deed, in the inferior incisors of va­
rious genera of Mioeene and Pliocene 
Horses, namely: JVicrychip¡ms, Proto­
hip¡ms and Hip¡larion. It tcnds to de­
sappear in I,¡ of Hipparion ancl excep­
tionaly in same tooth of Equus. This 
rcg¡·ession increasecl and t·eachcd L, 
ancl J 1 as well as the corresponding 
milk•-teeth in Amcrhip¡ms, which 
seems to eorrespond to a paeticular 
phylum, possibly born in California, 
and which has spread in all the neo­
tropical rcgion, excl uding the iruc 
Eqnus. Among the bcst characterized 
spccies which constitute genus Amer­
hippus, it is possible to distinguish 
J\llountain Horses: A. amlimn (Wagner, 
Branco), A. insulatus (Amegh., Bou­
le), A l\'Iartinei (Spillmann); ancl Plain 
Horses: A. cnrvidens (Owen) of Ar­
gentine, A.. Sanfac-Elenac (Spillmann) 
fron1 the Ecuadorian coast, A. neo­
gaeus (Lund) of Brazil and the cali­
fornian A. occidenialis (Leidy, Me­
rri<~m). 
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La clasificación de los Equidos fósiles sudamericanos· es su­
mamente difícil y las ideas que se tienen al respecto son todavía 
bastante confusas, a pesar de los ensayos de revisión intentados 
por P. Gcrvais 1855, R. Owen 1869, J. Leidy 1869, H. Burmeister 
1875 y 1889, F. Ameghino 1889, 1891, 1894 y 1904, R. Lydekkee 
1893, H. Winge 1906, I. Sefve 1912, M. Boule & A Thévenin 1920, 
etc. ----·- Ante todo, esto se debe a que, en un grupo tan homogé" 
neo., es particularmente peligroso fundar especies sobre un mate­
rial insuficiente. Se puede decir que de una manera genera!, to­
das las especies creadas para Caballos sudamericanos lo han sido 
a base de uno o pocos dientes aislados, a veces s6bre un metapo­
dio, jamás sobre un material suficiente para poder definir exacta­
mente la especie y sus variaciones. Como ejemplos podemos citar 
las especies creadas por P. \V. Lund, R. Owen, P. Gervais, F. y C. 
Ameghino, A. Wagner, y mucho más recientemente por F. Spill­
mann quien pretende reconocer seis especies de Equidos en la 
fauna Cuaternaria del Ecuador, sobre la morfología de P 4

• En 
los casos más favorables, y sobre todo cuando el yacimiento tipu 
no contiene sino una sola especie de Equidos, se pueden obtener 
topotipo.s indiscutibles que permiten proponer posteriormente una 
definición más completa de la especie: éste es el caso por ejemplo 
del Equus Andium de A. Wagner, redescrito por W. Branco; co­
mo lo veremos, será también el caso del N eohippus Santae Elenae 
de F. Spillmann, única especie conocida en la costa ecuatoriana. 
En cambio la confusión amenaza perdurar para ciertos tipos crea­
dos por P. Gervais y sobre todo por F. y C. Ameghino sobre el 
material de Tarija por ejemplo donde existen, según mis propias 
observaciones, por lo menos 5 formas de Equidos repartidas en 
tres géneros distintos. 

Por todo eso resulta difícil establecer sinonimias seguras en­
tee los numerosos géneros creados sobre aquellos tipos insuficien­
temente conocidos. Una simple lectura del capítulo consagrado 
a la parte histórica en la obra fundamental de I. Sefve (1~12), 
·basta pm·a darse cuenta del embrollo extraordinario que reina en 
esta cuestión. 

Sin embargo todos los autores modernos concuerdan en reco­
nocer dos grandes conjuntos en los Caballos fósiles sudamericanos. 

A. - Se trata en primer lugar de los géneros endémicos, a 
veces llamados Hipidios o mejor Hipidiformes; se dLstinguen cla-
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rí:üni:mte ·del géne1;o' Equhs por ·la disposición de los nasales, por 
la confíg<Ú·ación particular de los repliegues de esmalte sobre lo'> 
dientes y por varios caracteres morfológicos que conciernen al 
esgueleto, particularmente a los metapodios. El conjunto consta 
seguramente de varios géneros. El género Hippidion Owen 1869, 
cuyo genotipo es H. bonaerensis Atneghino 1907 (= Equus neo­
gaeus Lund 1846, nec Lund 1840), consta además de una especi~ 
grande: H. principalis (Lund 1846), y posiblemente de otra for­
ma menor: H. angulatus Ameghino 1889. El género Onohi¡>pi­
dium Moreno 1891 fué fundado sobre la· especie Hippidion com­
~~·cssidcns Ameghirio 1888 ( = O. Muñizi Moreno 1891) :· Varios 
autores incluso G. G. Simpson 1945 distinguen además un tercer 
género, evidentemente vecino del anterior, y que fué nombrado 
Parahipparioti por C. Ameghin.o (in F. Ameghino 1904}; su geno­
tipo, P. mcridionalis C. Ameghino in F. Ameghino 1904, sería si­
nónimo de Equus Devillei P. Gervais 1855, según I. Sefve 1912; 
el género comprende además vat·ias especies, no perfectamente 
definidas que son: P. bolivianns (Phílippi 1893), P. Saldiasi (Roth 
1899) y P. Burmeisteri Sefve 1912. Por fin una última división, 
Hyperhi11pidium Sefve 1910, cuyo genotipo es Onohippidium pe­
¡·uan'nm Nordenskioelcl 1908, ha sido finalmente considerado, aún 
por· su propio autor, sólo como un subgénero de Parahipparion. 
No puedo pretender aquí a una discusión de este conjunto sobre 
el cüal publicaré una nota ulterior. A mi parecer, será convec 
riiente revisa!' cuidadosamente las últimas especies y su clasifica­
Ción: en efecto, durante una breve permanencia en La Paz, pude 
observar en la colección Echazú, obtenida en Tarija, varios pe­
cj.ueños metacarpianos que podrían pertenecer a P. Devillei y qu~ 
presentan una carilla su plemen tm:ia de articulación para el tra­
pezoideo, caráctet este que sirvió para fundar el género (o sub­
género) H~~perhippidimn. 

B. -- El segundo conjunto, sobre el que quiero detenenn.e 
aquí, ha sido incluído en el gran género Eqnns Linnaeus 1758 (ge­
notipo: E. cahal1us L.). Según la opinión de I. Sefve, a la cual 
añado algunas observaciones personales, se pueden citar, al res­
pecto de lns especies sudamericanas pertenecientes a este conjun­
to, las referencias principales que aparecen a continuación: 
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1.-Equ:us ncogaeus Lund 181!0 (nec Lund 1846: éste pertenece 
a Hiptli.dion honaerensis): un metacarpiano (según Boas 1881 
y Sefve 1912: Lund lo había considerado como metatarsia­
no) de las cavernas del Brasil (Lagoa Santa, Minas Geraes). 

2.-Equus curvidens Owen 1844 (figurado en 1840, nombrado en 
1844): un molar superior hallado en Londres al limpiar el 
cráneo de un Megaterio ele la Argentina; y además otro dien­
te encontrado por Ch. Darwin en el lecho del río Paran~. 
junto a la ciudad Bajada del Paraná. 

3.-Equus aff. caballo Lund 1846: 
diversos huesos del Brasil. 

4.-Equu:-; e1.>crivanensis Lund manuscrito {in Winge 1906, p. 193): 
diversos huesos del Brasil. 

5.-Equus soarensis Lund manuscrito (in Winge 1906, p. 193): 
diversos huesos del Brasil. 

6.-Equus americanus P. Gervais in Cl. Gay 1847: 
un P.¡ de Chile. 

7.-Equus neogaeus Lund (texto) y Equus macrognathus We­
ddel (figuras), in P. Gervais 1855, en parte (lám. VII, fig. 2 
y 3; no fig. 1 y 4 que corresponden a Hippidion principalis): 
2 molares superiores de Tarija (Bolivia). 

8.-Equus fossilis Andium A. W agner 1860: 
varios huesos no 'figurados, recolectados por M. Wagner en 
la vecindad del Chimborazo (Ecuador). 

9.-Equus Devillei Gervais in Burmeister 1867 (nec P. Get·­
vais 1855): 
una hilera dentaria inferior de Argentina. 

10.-Equus curvidens Owen in Leidy 1869: 
rectificación ele nomenclatura para el material N9 7 de P. 
Gervais. 

11.-Equus argentinns Burmeister 1875, en parte: 
nueva especie fundada sobre el material N9 9. 
Bunneister le añade injustificadamente un molar superior 
sobre el que Sefve fundó en 1912 su Parahipparion Bur- -
meistcri. 

12.-Equus quitensis Th. W olf 1875: 
varios restos no figurados del altiplano ecuatoriano, desde 
Riobamba hasta· Quito. · 

13.-Equus r~ctidens H. Gervais & F. Ameghino 1880: 
5 molares superiores (incluso el material N 9 7) de Argentina 
y de Eolivi.a. 
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14.---.,--Equns Lun1J.ii Boas 1861: 
nuevo nombre para el material de Lund N9 1, 3, 4, 5. 

15.-Equns anil.ium A. W agner ]n Branco 1883: 
abundante material recolectado por Reiss y Stübel princi­
palmente en Punín cerca de Ri.obamba (Ecuador). 

16.--Equus insulatus C. Ameghino in F. Ameghino 1904. 
un .IVP derecho de Tarija (Bolivia). 

17.-Equus Muñizi C. Ameghino in F. Ameghino 1904: 
un lVII derecho de Luján (Prov. de Buenos Aires). 

18.-Equus gracilis C. Ameghino in F. Ameghino 1904: 
J un M 1 derecho de Tarija (Bolivia). 

19.-:Equus Haasei O. Reche 1905: 
un cráneo de Pontezuela (Prov. de Buenos Aires). 

20.-Equus curvidens Owen in Winge 1906: 
nueva determinación para el material de Lund del Brasil, 
w 1, 3, 4, 5 y 14. 

21.-Equus neogacus Lund in Sefve 1912: 
rectificación de nomenclatura para el material de Lund, 
N9 1, 3, 4, 5, 14 y 20. 

22.-Equus cm·videns Owen in Sefve 1912: 
concepción más amplia de la especie de Owen que incluiría 
el material N9 2, 6, 7, 9 y 11, 13, 16, 18, 19. 

23.-Equus andium insulattts Ameghino in Boule & Thévenin 
1920: 
abundante n1.aierial de Tarija (Bolivia). 

24.-Neohippus andium Branco in Spillmann 1931: 
nuevo matel'ial de Chalán-Punín (Ecuador), del cual está fi­
gurada una parte anterior de cráneo. 

25.-Hippidium Jijoni Spillmann 1931: 
fundado sobre una mandíbula incompleta encontrada por J. 
Jijón y Caamaño en la Magdalena cerca de Quito. La pieza 
no ha sido figurada pero consta en las colecciones de la Es­
cuela Politécnica Nacional (EPN, V. 290): para mí, pertene­
ce a "Equus" andium. 

26.-Neohippus andium Branco in Spillmann 1938: 
"el Caballo del período glacial más antiguo del Ecuador". 
material N 9 24, del cual está Iígurado un "P'1" (probable­
mente en realidad un diente de leche) . 

27.-Neohi¡lpus Martinei Spillmann 1938: 
"el Caballo interglacial del altiplano ecuatoriano". 
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varios restos de Caballo encontrados en el Río Chiche (Prov. 
Pichincha-Ecuador): el material no ha sido figurado ni ape­
nas descrito: existe actualmente en la Escuela Politécnica 
Nacional; del esqueleto sólo han sido dadas dos dimensiones 
de un "metacarpiano" que en realidad es un metatarsiano 
(EPN, V. 554). El autor menciona además un-fragmento de 
maxilar, provisto de la serie P 3-M3 (EPN, V. 542), encon­
trado en el Río Ambato (Prov. Tungurahua-Ecuador), del 
cual figura el P 1: en realidad la figura es muy distinta del 
original y se parece más al M' del mismo. Con todo, por lo 
menos en lo que atañe al material del Río Chiche, se trata 
de una especie distinta de las anteriormente descritas. 

28.-Neohippus santae elenae Spillmann 1938: 
"el Caballo del período interglacial de la . región costanera 
del Ecuador": 
material de la Carolina (Pen. de Sta. Elena, Ecuador), del 
cual ha sido figurado un P·1 que no se parece a ninguno de 
los ejemplares presentes en la colección de Spillmann en 1a 
Escuela Politécnica Nacional. Pero el material de Spillmann 
y mis propias recolecciones prueban que se trata de una es­
pecie del grupo "Equus" curvidens, pero posiblemente dis­
tinta. 

29.-Neohippus Rivadencirae Spillmann 1938: 
"el Caballo del segundo o último período glacial principal'': 
material recolectado en "Yanu Chico" (en realidad Llano 
Chico) al N. de Quito: un fragmento derecho de cráneo con 
la serie P~ - lVP y además los dientes izquierdos P 1 - M:1• 

(EPN, V. 73); y ademús algunas vértebras y un metatarsiano 
izquierdo (no localizados por mí). La figura original que 
pretende representar el P 1 izquierdo es muy poco fiel. Pero 
el material tipo pertenece seguramente a "Equus" amlimn. 

30.-Neohippus postrenms Spillmann 1938: 
"el Caballo postglacial del Ecuador procedente de yacimien-
tos prehistóricos": · 
material de Alangasi: varios huesos y iilas dentarias. Tam­
poco aquí se muestra fiel la figura, comparada con el ongt­
nal (EPN, V. 430). Pero en la colección F. Spillmann todo 
el material etiquetado por él como NeohiplHIS postremu.s pt:?r­
tenece a "Equns" amHum, y me parece proceder del último· 
interglacial. · 
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3L_o__.;JEquu§ sp. Vídál 1946: 
material de • Pesqueira (Pernambuco): un metatarsiano (fi­
•gurado, y considerado· como 'metacarpiano"), una 2<l falange 
(fig.), un calcáneo (fig.), un astrágalo (fig.), 3 molares (uno 
:figurado). Concuerda perfectamente; ptincipalmente en cuan­
to al tamaño, con el "Equu.~s" :m~ogaem tal como lo define I. 
Sefve. 

Sin eluda exi~>t.en ent-re c5Ü1S varias especies numerosas sino­
nimias, de las cuales al~unas han sido bien establecidas, mientl·as 
que otras que(hm tod:wfa dudosas. 1. Sefve 1912 no admite .sino 
3 espeCies sudameric<J.nas: JE:. moc:gaan Lund, )E:, nuvft[~e;r¡s Owen 
y l~. <tnd~v;m vVagner ·· Branco. Como intentaré establecerlo más 
tarde, y como parece haberlo reconocido Sefve mismo, la segun­
da· especie, K curvirlcr~,;, es seguramentw heterogénea en el sen·­
tido que le atribuye el autor sueco. A medida que se disponga 
de buenas series procedentes del mismo yacimiento, será posible 
definir especies particulares con sus límites de variación. 

Es así como M. Bouie &. A. Thévenin (1920) dieron una exce­
lente descripción de un Caballo de Tarija, bajo el nombre de 
Equus <Jnd~nm. raza inwlatus Ame,Rh.: sin embargo es posible que 
tQdavía se trate, al menos en parte, cb una mezcla heterogénea; 
en. efecto tuve recientemente la oportunidad de vis:iitar en el Mu­
seo Nacional Tiahuanacu de La Paz (Bolivia), la rica colección 
Ecíw.zú; en el enorme material de Equidos de Tariju, se reconoce 
fácilmente, además d\~ los representantes de lS!i.Jlk)ldkon y OnnM­
pp:ídimn (o Pm.·ahip]l8.iQüllll), la existencia de dos Caballos de los 
cuales uno, caracterizado por su región premaxilar ancha y baja, 
es vecino de E. 8H(~i!um y representa casi seguramente K 'ins!.da-
1us; el otro, con región premaxilar estrecha y alta, recuerda. más 
bien a E. nn·vid~::llils. Un estudio sistemático de este material es­
pléndido penni.tiría probablemente aclmar vnrios puntos obscuros 
de la nomenclatura de los Caball.os {ór;íles sudamericanos. 

De igual modo, las ricas coleccionEr, de la Escuela Politécnica 
Nacional de Quito permiten constatü.•' ~;in lugar a dudas, la pre­
sencia de tres Caballos fósiles en el E(:tJador. Adem{J.s de "Equus" 

132 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



muliu:m, que para mí está restringido :od último interglacinl del 
altiplano ecuatoriano, han existido dos especies a las que conserv0 
los nombres propuestos por F. Spillmann, a pesar de la descrip-· 
ción original casi inexistente y de la ilustración errónea: se trata 
por una parte de "Nco11ilprms" Io/.iiad:¡;neP_, forma corta y tosca que 
vivió también en los i\ndcs ecuatorimios pero proviene de un ni·· 
vel más antiguo que b especie de Branco; y por otra, de "Neü~ 
hi!)pus" Sarr~a Eh:)U2c, dd Pleistoceno sup2rior de la costa, que 
parece pertenecer al 'grupo de "Equus" ~Hl'vl{i];¡;ns. Me pmpongo 
describir con precisión las dos últimas especies en un trabajo 
ulterior. 

I.:J género ./ll.merhip¡~us, nov. 

Conviene ahora discutir la posición genérica del segundo con­
junto, clásicamente considerado como perteneciente al gran gé­
nero lEquu:s. Los autores no han reconocido todavía ningún ca­
rácter que pueda justificar una sección particular para las for­
mas sudamericanBB; a tal punto que Winge 1906 sugiere que el 
tipo de Eqams <:rn'vidcns Owen podría pertenecer a1 propio JEquus 
cahalh:m L. 

Las muy buenas sei·ies acumuladas en las colecciones de la 
EscueJ.a Politécnica de Quito gracias a la ayuda económica de la 
propia Institución y de la· Casa de la Cultura Ecuatoriana, gracias 
también a las investigaciones incansables proseguidas por el per­
sonal del Laboratorio (tengo el deber de mencionar especialmente 
a mi colaborador Sr. Claudia Reyes, a quien debo las recoleccio­
nes de varias piezas de pi"imera importancia), me permitieron ha­
cer un estudio más detenido principalmente sobre las especies 
andh.lm y §antae- JE!enae. En particular, logré hacer una obser­
vación importante al respecto de la estructurn de los incisivos 
inferiores. 

Creo útil recordar que en los Caballos modernos los incisivos, 
tanto superiores como inferiores, presentan en la extremidad libre 
una cavidad en forma de cono aplastado, y que se llama cartucho 
externo ("cornet externe" de los autores de habla francesa), por 
oposición al cartucho interno que corresponde a la cavidad de la 
pulpa (véase fig. lB). Las paredes de aquella cavidad están ta-
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FIG. 1.-Equus caballus (Linnaeus). 
A. dentición inferiol' de un potro de 4-5 meses, según Bourdelle & 

Bressou, esquematizado. 
B. corte longiluclinal de un .incisivo inferior (dentición definitiva) 

y ~specto de las sucesivas superficies de desgaste. 
C. incisivos inferiores de un caballo de 4~2 a 5 años. 
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pizadas por una capa de esmalte (cartucho de esmalte; esmalte 
central) que conesponde a· un repliegue del· esmalte periférico; 
por fin la misma cavidad va parcialmente llenada por una clavija 
de cemento. Cuando los dientes empiezan a desgastarse, la cavi­
dad terminal persiste en el centro de la superficie de desgaste, la 
cual está bordeada por el esmalte periférico y el esmalte central 
(fig. lBa). Más tarde, el desgaste alcanza el fondo de la cavidad 
hueca; en este momento, el anillo de esmalte central ciñe una 
mancha de cemento (fig. lEc): se dice que el diente está arrasado 
("dent rasée"); eso se produce a los 6 años para los incisivos pri­
meros, a los 7 para los segundos y a los 8 para los terceros. Al 
proseguir el desgaste, el esmalte central, siempre rodeando el 
islote de cem.ento, se reduce progresivamente, a la vez que emi­
gra hacia el borde pD:oterior. Finalmente, el esmalte central desapa­
rece por completo (fig. lBd): se dice que el diente está nivelado 
("dent nivelée"): éste no presenta ya esmalte central, pero sólo una 
mancha correspondiente al marfil secundario que se ha formado 
en el antiguo ápice de la cavidad pulparia y que suele nombrarse 
estrella dentaria o estrella radical (la misma había aparecido an­
tes, en forma de una mancha alargada, situada entre el esmalte 
central y el esmalte periférico anterior, véase fig. lEc). La ni­
velación se produce a los 13 años para todos los incisivos inferio­
res y para los superiores laterales; a los 17 para los demás supe­
riores. Esta evolución se acompaña y prosigue por una modifica­
ción en la forma de la superficie de desgaste que es sucesivamen­
te: elíptica, ovalada, redonda, triangular, biangular. 

Los estadios anteriormente descritos son casi generales. Sin 
embargo puede suceder excepcionalmente que, en el incisivo la­
teral inferior, el cartucho externo sea abierto· posteriormente o 
aún que su pared posterior falte casi por completo. En tal caso, 
no es posible, prácticamente, definir un arrasamiento o una nive­
lación del diente considerado. 

En lo que concierne a los incisivos de leche, la evolución es 
muy parecida pero, por supuesto, se produce en una. edad más 

. precoz. Los incisivos temporales, superiores e inferiores (fig. lA), 
presentan también un cartucho externo que desaparece progresi­
vamente a consecuencia del desgaste: a los 2 años de edad, todos 
los incisivos de leche están arrasados. 
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Si ahora consideramos los Caballos fósiles del Ecuador, <'tt 
contramos una disposición muy comparable en lo que conciPI'Jt•' 
a los incisivos superiores, definitivos o de leche: se nota taml>it'•tt 
la existencia de un cartucho externo tapizado de esmalte, Jl<'l'' • 
parece que la clavija de cemento es siempre muy reducida. 

Al contrario, la dentadura inferior presenta caracteres :ttlll.\' 

distintos: todos los incisivos i11feriores, tanto definitivos como d~< 
leche, carecen de cartucho externo y por .consiguiente de esmallt• 
central. No es extraordinario que este carácter fundamental hayn 
escapado a la observación de los autores anteriores. En efecto 
no se lo puede apreciar sino sobre piezas bien conservadas y .l't' · 
lativamente jóvenes: a p·artir de los 13 años, nún los verdadero:! 
Equus han perdido toda huella del cartucho externo y entonc<•:t 
el diente no presenta diferencias notables con las especies fósih-:1 
ecuatorianas. Aún antes de este límite, puede ser que una obset' · 
vación superficial o una conservación imperfecta conduzcan 11 

confundir la estrella radical (marfil secundario) con la marca clt• · 
biela al esmalte central rodeando el cem.ento. 

En lo que atañe a "Equus" andimn, la fig. 2A representa un:1 
rama mandibular de un individuo que tenía al rededor de 4 m(~· 
ses, muy comparable por su estadio de desarrollo con el individuo 
de Equus caballos de la· fig. lA. Ambos poseen sus tres dientes 
molariformes de leche: en cuanto a los incisivos de leche, ya han 
salido Di1 (perdido en el fósil) y Di2 que empieza a desgastarsP, 
pei·o Db (que sale a los G meses) está todavía en la encía. Sl~ 
nota claramente que mientras ei caballo moderno demuestra un 
cartucho evidente en los varios incisivos de leche, en cambio d 
último falta en aquellos del fósil. En éste, el diente se termina 
en bisel, cubierto ·solamente por e'I esmalte periférico que es espe­
so en la cara anterior y delgadísimo en la posterior. (Notemos 
además ]a presencia de un pequeño germen dentario, más poste­
rior y que corresponde seguramente a un canino de leche: De 
fig. 2A). 

Los otros dibujos de la figura 2 enseñan ejemplares de mayor 
edad de la misma especie fósil: corresponden respectivamente a 
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FIGURA 2. --Amerhlppus andium (Wagner, Branco), del último interglaciar de P1.mín (Sierra ecuatoriana). 
A. dentición inferior de un potro de 4 meses. B. incisivos inferiores de un ejempla1· de 4% ru1os. 
C. incisivos inferiores de 1.m ejemplar de 5 años. D. un incisivo inferior (!2 ?) antes del desgaste. E. un 
incisivo inferior (I!l) ligeramente desgastado. Tamaño natural, salvo la rama mandibular de la izquierda ('2). 
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mente coi.Úundirse con un Equus de dientes nivelados, si no :fuera 
porque los incisivos del fósil, a pesar de no tener huella de esmal­
te central, presentan una forma que corresponde a una edad in-
ferior a la de 13 años. : .. 

Durante un viaje reciente, desgraciadamente algo rápido, por 
varios países de América del Sur, he podido observar que los in­
cisivos inferiores de los Caballos de Tarija ("Equns" insulatus y 
"Equus" curv.idens) que pertenecen a la colección Echazú tam­
bién están desprovistos de cartucho exte:~,·no. 

En Argentina, las pocas piezas que alcancé a ver, y que per­
tenecen probablemente a "Equ.nts" curviil.cns, demuestran el mis­
mo carácter negativo. De todos modos puedo decir que, entre 
todas las mandíbulas de Caballos fósiles sudamericanos que he 
podido observar, ninguna presenta cartuchos externos o esmalte 
central en los incisivos inferiores: algunos son demasiado desgas­
tados para que el carácter sea aparente, pero todas las piezas su­
ficientemente jóvenes concuerdan con la ·afirmación anterior. 

No pude observar material brasileño. Pero se debe subrayar 
que a propósito de E. neogaeus Lund 1840, I. Sef-ve 1912 se ex­
presa así en la pág. 140: "Von den vorhandenen Schneidezahnen 
haben zwei I:¡ des Unterkiefers keine Marke, was jedoch nach 
VVilckens 1888 auch bei Equus caballus vorkommt". Yo supongo 
que se trata del carácter que estoy examinando. No tengo en 
manos el trabajo citado de Wilckens, pero es seguro que el carác­
ter considerado es muy excepcional en los Caballos modernos (1) 
y que suele interesar solamente a 13 ; aún en este caso se nota por 
lo general, sobre la cara posterior del diente, una leve saliente que 
corresponde al vestigio del labio posterior del cartucho externo. 
La observación de I. Sefve, efectUada sobre dientes aislados, me 
induce a pensar que probablemente estos dientes fueron interpre-

(1) A k1.l punto que. algw10s de los· incisivos fósiles del Ecuadqt·, sometidos 
al examen de un veterinario fralicés, fueron interpretados por él como 
"dientes teratológicos" de caballo. Y esto era muy legítimo ya que el 
citado. especialista razonaba a base. de la. morfología del Caballo actual. 
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tados como I 3 precisamente por la ausencia del cartucho externo, 
pero que bien podrían corresponder a ihcisivos primeros o segun­
dos. Sería · menester observar el material o'eiginal u otras :eeco­
leccíones del Brasil para establecer si1 como es ptobable, "JEquus" 
neogaeus se presentaba con ;el mismo\cai'ácter aquí estudiado. 

En lo que concierne a los 'fósiles encontrados fuera de Amé-­
rica del Sur, creo encontrar la misma particularidad· en "Eqm..l!s" 
occident~lis Leidy, tal como ha sido redescrito por J .. :.c. lVIerriam 
(1913) a base de un buen material de Rancho La Brea (Califor­
ni.a). Al respecto J. C. Merriam se expresa así: "Iri none of the 
specimens available does the third lower incisor show evidence 
of formation of an inner fold or cup. The third .·· upper incisor 
always shows a strongly marked cup". Ya es una observación 
interesante por su generalidad-. Pe1·o, al parecer el carácter tiene 
que extenderse a los· demás incisivos inferiores. En efecto, si se 
considera la fig. 4, en la cual he reproducido partes de las fig. 6 
y 11 de Merriam, se nota que en ninguno de los ejemplares está 
figurado el cartucho extm-no. Puede tratarse de un olvido del 
dibujante, pero es poco probable ·ya que el detalle considerado 
está representado en los incisivos superiores (J. C. lVIerriam, 1913, 
fig. 3). Tampoco puede tratarse de dientes con cartucho que es­
tarían nivelados: en efecto, el ejemplar de la fig. 4A (fig. 11 de 
Merriam) corresponde a un individuo todavía joven, de 4 a .5 
años ya que no han salido todavía los l:¡: si se tratara de un ver­
dadero Eqm~s, 11 e I 2 deber.ían presentar aún una cavidad hueca. 
En cuanto al espécimen de la fig. 4B (fig. 6 de Merriam) es di­
fícil fijar una edad exacta, precisamente por la falta de esmalte 
central visible; pero la forma de los dientes conduce a admitir 
G a 8 años como cifras límites; de tal modo que, aquí también, 
tendr.1amos que obse1·var dientes arrasados pero no nivelad03. 
Lo más probable es que J. C. Merriam no se fijó en este carácter 
negativo por ser muy iimsitado; tanto más que lós I 1 e I:! por ser 
parcialmente desgastados llamaban poco la atención, mientras 
que 1:,, que no sale sino a los 5 años de edad, tiene más probabi­
lidad de preseütarso en foi'ma no desgastada y por tanto muy sig-
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A. 

FIG. 4.-ií.mcl'hippus occit!cntali.s (Leidy) del Pleistoceno de Rancho La 
Brea (California) según Merraim 1913. 

A . .incisivos inferiores de un ejemplar de 4% años (tomado de la 
fig. 11 de Merriam). 

B. incisivo,; inferiores de un ejempla1· ele G-8 años (tomado de la 
fig. 6 de Merriam). 
tamañ.o natural. 
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nificativa. Será necesario controlar la observación presente, pero 
me parece muy p1·obable que, al respecto, "Equus" ocddentalis 
pertenece al mismo conjunto que los Caballos. sudamericanos. 
Aún puede ser que la misma conclusión se extienda a otras es­
pecies fósiles norteamericanas, sobre las cuales no tengo una do­
cumentación completa. 

El carácter aquí subrayado, si fuera encontrado en una sola 
especie, podría considerarse como una simple diferencia especf­
fica, en verdad bastante extraña. Pero la significación del mismo 
cambia, si, como ya se dijo, se lo encuentra en todas las especies 
de Caballos sudamericanos. Añadiré que el carácter considerado 
es todavía más significativo si se comparan los Caballos sudame­
ricanos con los demás géneros extinguidos. En efecto, después 
de las observaciones anteriores, resulta sorprendente notar que ei 
cartucho externo de los incisivos inferiores existe en casi todos 
los géneros caballiformes norteamericanos desde el Mioceno. En 
Merychippus del Mioceno medio, dichos cartuchos se observan en 
todos los incisivos inferiores, tanto definitivos como de leche 
(véase Osborn 1918, fig. 84, p. 110: lVI. labrosus Cope; fig. 93.2, 
p. 119: M. missoudeusis Douglass), peTo los mismos son por lo ge­
neral abiertos posteriormente en 13 • El mismo carácter se nota 
en Proiohippus del Plioceno inferior (véase Osborn 1918, fig. 108, 
p. 135: Pr. niobrarcnsis Gidley; en esta figura I 1 e 12 están arra­
sados pero la demuestra todavía un resto del cartucho). No ten­
go datos que correspondan a Pliohippus. En el género Hipparion, 
del Mioceno y Plioceno (véase Osboni. 1918, fig. 139, p. 175: H. 
Condoni Merriam; fig. 142, p. 180: H. graium Leidy; fig. 145, p. 
182: H. dolichops Gidley), el carácte1· es constante en I 1 e r~, 
mientras que h por lo general ha perdido su cartucho. La últi­
ma observación me parece significativa. En efecto es práctica­
mente seguro que los Caballos sudamericanos y californianos, lo 
mismo que los verdaderos Eqnus, descienden de los géneros neo­
genos norteamericanos. Resulta de eso que la ausencia de car­
tucho no puede considei·arse como un carácter primitivo consa·­
vado por ciertos Equidos cuaternarios desde una remota cepa. 
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1\'l:ús bien se puede admitir que algunos phylum recientes presen~ 
ta,ron en cuanto al carácter considerado una regresión que no in­
teresa sino a 1:1 en Hipparion y excepcionalmente en Equus, mien­
tras que la misma se extiende a I~ e 11 y también a los dientes 
de lech~ correspondientes en los Caballos de California y de Amé~ 
rica del Sur. Noten~os ·por fin que observé también el mismo 
carácter regresivo sobre piezas de Hipidifonnes de Tarija, pero 
no pude proseguir mis observaciones para podet· afirmar que est-a 
particularidad era general en el último conjunto. En esta virtud, 
es muy natural considerar la ausencia del cartucho externo en 
los incisivos inferiores como el sello de un_ phylum particular que, 
:probablemente él partir de la especie californiana o de sus ant~­
cesóres directos; se extendió en todEt la región neotropícal míen­
tras los verdaderos Equus ocupaban la América del Norte y el 
Viejo Mundo. 

Puede considera ese este phylw11 ya sea como· un subgénero· 
del génei-o Equus, o como un género particular muy vecino del 
anterior. Persónahnente me inclinaría mejor hacia la primera 
coricepéión; pero' la tendencia actual que se observa entre los 
zóologos de Vertebrados, conduce más bien a atribuir a los gé­
li.efos una extensión . bastante estrecha. De tal modo que, para 
conformarme con los hábitos contemporáneos, consideraré el con­
junto estudiado como un género particular para lo cual propongo 
el nombre de Amerhiptms. Escojo como genotipo a Equus an~ 
dium por ser la especie mejor conocida (en pm·ticular la única 
de la cual conozco los incisivos de leche inferiores), y por no 
prestar a confusión, a consecuencia de su tallE! Tedudcla que la 
coloca al límite del grupo. 

En verdad, el nuevo grupo hubiera podido recibir el nombre 
de Neohippus propuesto por Abel, en 1913, para los Caballos ame­
ricanos. Pero, que yo sepa, este nombre ha sido creado sin diag­
nosis y sin fíjal' un genotipo determinado, lo que obliga a consi­
derarle como un nomen m.uhnu. Por otra parte, en el espíritu de 
su autor, el concepto de Neohippns abarca a los varios Caballos 
americanos, del Norte y del Sur, de tal modo que probablemente 
corresponde también a verdaderos Eqnns. De manera que su 
uso podría prestar a confusiones. Por eso prefiero dar una de­
nciniinaeión nueva para el conjunto aquí separado. 

Según lo dicho anteriormente, el género Amerhippus parece 
comprender todos los Caballos (excluyendo los Hipidiformes) de 

444 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Sud América y l'imy probablemente la fol:ma de Rancho La ·Bt·ea, 
es decir, como especies ·mejor caracterizadas: 

L-Amerhippus andium (W agner 1860, Branco 1883), el genoti­
po, característico del último (o sea el tercero de W. Sauer 
1943) interglaciar del altiplano ecuatoriano. Es una forma 
excepcionalmente pequeña, que presenta premaxilares cOr­
tos, anchos y bajos y además varias características anatómicas 
ya señaladas por W. Branco. 

2.-A. insulatus (Ameghino 1904, Boule & Thévenin 1920) del 
Pleistoceno inferior de Tarija (Bolivia). Parece una mera 
ampliación del anterior y presenta un gran número de carac­
terísticas anatómicas comunes con el mismo. Por eso se pue­
de considerar como su antecesOr directo; la .pequeña talla de 
A. andium sería correlativa del habitat en alturas. 

3.--A. Martinei (Spillmann 1938) probablemente de los intergla­
ciares más antiguos (primero o segundo de W. Sauer 1943) 
de los Andes ecuatorianos; es una forma excepcionalmente 
tosca y relativamente corta (menos que A. a:ndium), que será 
descrita en un trabajo ulterior. 

4.-A. curvidens (Owen 1844) del pampeano de la Argentina y 
posiblemente de Chile y del Sur de Bolivia. Se trata en J.·ea­
lidad de un conjunto que pide una subdivisión acertada a base 
de un material mejor y más abundante. Parece distinguirse 
de las especies anteriores por su forma más grácil y por sus 
premaxilares altos y relativamente estrechos. 

5.-A. Santae-Elenae (Spillmann 1938) del Pleistoceno superior 
de la costa pacífica del Ecuador. Se trata de una especie ve­
cina de la anterior, también de premaxilares relativamente 
largos, atlos y estrechos. Se distingue primero por su habi­
tat tropical y también por una talla algo mayor. Un buen 
material reunido en la EPN permitirá una descripción próxima. 

6.-A. ncogaeus (Lund 1840 nec 1846, Sefve 1912) del Brasil. Se 
trata de otra forma tropical, que se singulariza por un tamaño 
mayor que todas las formas anteriores. 

7.-A. occidentalis (Leidy 1865, Merriam 1913) del Pleistoceno de 
California, especie esbelta, del tamaño del Caballo actual. 
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. Es evidente ql,le una diagnosis. más completa del género ne·• 
cesÚ.aría un co~ocimiento profundizado de todas las especies que 
lo constituyen, para poder distinguir, entre los caracteres de cada 
una de ellas, los que son comunes a todo el conjunto. Desgracia·­
damente las descripciones de las que se dispone hasta ahora. son 
por lo general insuficientes, salvo las de A. andhun por W. Bi·an­
co 1883 y de A. imm:latus por +VL Boule & A. Thévenin 1920,. El 
primer autor insistió más que todo sobre las características de 
orden biométrico; los últimos se interesaron particularmente en 
la morfología de los molares y premolares. Numerosos caracte-· 
res por ellos subrayados parecen comunes a todo el conjunto aquí. 
considerado, lo que no quiere decir que son especiales del mismo: 
en efecto, las observaciones de Boas sobre A. neogaeus, de W~ 
Branco sobre A. andium y de M. Bol,lle & A. Théyenin sobre A. 
insulatus, conducen a reconocer en los Caballos sudamericanos 
algunas analogías por una parte con las Cebras actuales, princi­
palmente el Quaga (E. quagga GmeHn) y el Daw (E. Burchelli 
Gray) , y por otra parte con ciertos Caballos fósiles del Antiguo 
Mundo como E. stenonis. Con toda probabilidad se debe inter­
pretarlos no como un signo de parentesco directo, sino más bien 
como un conjunto de caracteres primitivos conservados por estos. 
varios grupos. Además de eso se podría evidenciar otros rasgos 
interesantes; para citar un solo ejemplo, notaré que, en 3 espe­
cies tan distintas como son A. andium, A. Santae Elenae ( obser­
vaciones personales) y A. occidentalis (véase Merriam 1913, fig. 
3) se observa que los forámenes palatinos mayores desembo­
can al nivel de la mitad de lVP, como también sucede en Pliohi­
PP~IS del Plioceno (véase Osborn 1918, fig. 130, p. 163: l"l. leidya­
nus Osborn); en cambio en Equm; cahal!us estos agujeros se en­
cuentran mucho más atrás, al nivel de M 3

; mientras que al con­
trario, los mismos alcanzan el nivel de lVP en Protohippus del 
Plioceno inferior (véase Osborn 1918, fig. 103, p. 131: Pl. perditus 
Leidy). También. podría mencionarse un caráct2r importante· 
que concierne a la disposición del vóme1·; se sabe que, en el Ca­
ballo, la parte anterior de este elemento forma una doble lámina 
delgada (alae vomeris), cuyo borde inferior es cortante, y se ex·­
tiende en línea casi recta desde la fosa interpterigoidea hasta la 
cavidnd nasal, donde se apoya sobre la crista nasalis formada por 
los palatinos y maxilares; al contrario, en A.. andimn, la doble lá­
mina presenta un corte transversal en U y no en V y su perfil es 
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ampliamente arqueado, de tal modo que el elemento no entra en 
contacto con "los palatinos; aun su reunión con los maxilares está 
desplazada hacia adelante, a unos 5 cm. del borde anterior de las 
eoanas; una disposición semejante se puede observar en A. Santae­
I•;Ienae; desgraciadamente no he podido averiguar la existencia del 
mismo carácter en las demás especies de Amerhippus _____ Una vez 
más, para llevar a cabo este estudio, sería necesario disponer de un 
abundante material de comparación, tanto en formas fósiles como 
Pn modériías. 

Por otra parte, es permitido esperar una posible subdivisión 
del género Amerhippus. Por ejemplo, he notado en las formas 
ecuatorianas, es decir las que mejor conozco, diferencias eviden­
tes entre la especie de la costa (A. Santae-Elenae) y la de la Sie­
rra (A. andium). La primera es más grande, más esbelta; el 
cdmeo es más alargado y sobre todo su región premaxilar es re­
lativamente larga (menos que en Equus), estrecha y alta. En 
cambio el caballo del altiplano es algo tosco, con patas cortas y 
una cabeza pesada cuyo hocico era notablemente corto, ancho y 
bajo, ya que la región premaxilar presenta alguna semejanza c~1 
la que atribuye I. Sefve al género Parahipparion. Lo que se co­
noce de A. Martinei indica un animal más fuerte que A. andium 
pero que queda corto y exagera todavía el aspecto pesado de la 
última especie. 

Es posible que estos caractm;es puedan precisarse y extender­
se al conjunto de los representantes del género. De tal modo que 
se podrían distinguir los Caballos andinos con las 3 especies: A. 
andium, A. insulatus y A. l\1artinei, y los Caballos de llanuras 
que comprenderían las demás especies. Por otra parte· es natu­
ral que los dos grupos separados se encuentran reunidos en Ta­
rija, es decir en un yacimiento andino de poca altura, que ha 
permitido la convivencia de formas de llanuras y de otras de 
montañas. 
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Por fin, el presente trabajo, al evidetlciar una diferencia. clara 
entre los Caballos sudé:mericanos y los de Europa, .proporciona 
bases objetivas para. terminar con un debate. que amenazaba per­
durar indefinidamente. En efecto,: según la. opinión generalmente 
admitida, los Caballos sudamericanos habían desaparecido desde 
largo tiempo antes de la Conquista; y no 'habían dejado ningún 
reeuerdo ·en la mente de los indígenas. De tal modo que los Ca,­
ballos actuales de este Continente descenderían todos de· anima­
les introducidos desde Europa, y en particular de algunos traídos. 
por Pedro de Mendoza en 1535. Sin embargo algunos autores 
dudan de la generalidad de esta observación. Aún M. Boule 
(1920) dedica todo un párrafo a la discusión del punto. El autor 
citado menciona que, según algunos viajeros, numerosos caballos 
hubieran sido vistos en 1530 en el Norte del Paraguay______ Sobre 
tales bases, A. Cardoso (1912) trata de probar que el Caballo 
existía en ciertas partes de la .L)mé'rica del Sur antes de la llegada 
de los Europeos, y que el mismo no hubiera dejado de vivir en 
La Plata: de manera que numerosos Caballos actuales de Sud 
Ainédca serían descendientes directos· de los animales fósiles del 
Pampeano. Al contrario E. L. Trouessart (1913) califica esta opi­
nión de "uno de aquellos errores que, al igual que el Fénix de 
la· fábula, renacen siempre de sus cenizas". 

Desde ahora, será fácil aclarar el problema. Caso de existir 
en América del Sur Caballos salvajes que no presentaran cartu­
chos· de esmalte en los incisivos inferiores, se les deberá conside­
rar como descendientes de los antiguos Amerhlppus. Si por el 
contrario todos presentan la "marca" de esmalte central en los 
tnistnos dientes, se trata indiscutiblemente de descendientes de 
los Equm europeos. 

Quito, Enero de 1950. 

(Dibujos efectuados por Cl. Reyes. Laboratorio de Paleon­
tología de la EPN). 

NOTA 

Como aparece en el texto, escribí este trabajo sin tener en 
manos la documentación bibliográfica al respecto del género Neo­
hippus de A bel. Consulté sobre el asunto al Dr. G. G. Simpson, 
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!'.~el Americ<:~11. Museum of Natural History, C!Jya cont.estación del 
14 de Febrero me -llega después de redactad() este .artículo. El 
Dr. Simpson ha tenido la gentileza de ~omunicarme con proliji-· 
dad y meticulosidad las referencias al respecto, así como su opi­
nión personal, por lo cual me es placentero dejar constancia de 
mi agnidccimiento. El autorizado Paleontólogo se expresa en los 
términos siguientes: · 

"Abel's Neohip1ms was based on the idea (which vírtually 
all students more familiar with the materials than Abel have re­
jectcd) that Equus aro:'e from Hipparion in the Old W orld and 
mm:pho!ogically indisünguishable forros, "Neohippus", arase from 
Pliohippus in N orth America. The pertinent references and 
quotations are as follows: 

ABEL, O. HJ13. In: Handworterbuch der Naturwjssenschaíten. 
Edited by Korschelt, Linck, Oltmanns, Schaum, Simon, Ver­
worn; arid · Teichmann. Vol. 8, · urticlé "Saugetiere, Palaonto­
logíe." 
Pp. 754-754a. (The wdrds "Neohip1ms nov. gen." are on p. 754a.) 

The pertinent passage is identical with that published by 
Abel in 1914 and quoted be1ow. On pp. 'l54b-755 is a philogene­
tic diagram also identical with that partly copied below except 
that Eamts is not shown in the Recent for North or South Ame­
rica {b~t is shown in the Pleistocene of North America). This 
publication is evidently the first to use the name Neohi¡>pm; and 
1913 is taken as the date of the name, although it is still called 
"nov. gen." in 1914. The 1913 publication seems to be simply 
taken verbatim from the m. s. of the .1914 book, as below. 

ABEL, O. 1914. Die vorzeitlichen Saugeticre. Jena, Gustav 
Fischer. 
p. 248. "Neuerlich trennen sich zwei Stamme (from Pliohippus; 
one leads to· Hippi.dium, Onohlppidium, Parahipparion.)...... Der 
andere Stamm bleíbt in Nm·damerika und entwickelt sich aus 
Pliohippus zu einer Gattung, die zwar sehr Equus-ahnlich ist:, 
aber wegen der verschiedenen Herkunft als Neohippus nov. 
gen. zu bczeiclmen ist, Neohippns erlischt irn Plístozan Norda­
merikas ohne Nachkommen". 
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A folciing plate (unnumberecl) opposite this page, shows the 
following terminal lines: 

Pleis1ocem! 

PI ioten« 

E urop~;: 

L'lU/15 
-+ ¡ 

Eruu:, 

t 
Cql/Uj 

' ~ 
1 

1/(:;;'],'}.)'IÓ:'? 
/. 

South ~merica 

Eyu:;s .Fyuus 

ABEL, O. 1919. Die Stamme der Wit·beltiere, Berlin and Leipzig. 
p. 864: "Neohi¡lpus. - Die det' Gattung Equus ¡¡lmlichsten Ver­
treter der Equiden in der Eiszeit Nordamerikas. Nur nach 
Südamerika ausgewandert, wo die Gattung noch in der Eiszeit 
erlischt. (3)" 

Footnote on same page: 

"(3) Der Name Ncohippns ist von mil' (1913 and 1914 rc­
ferenccs, as given by me above) für die auf den Boden Norda­
mcrikas entstandenen, der Gattung Equus ahnlichen Ar·ten 
aufgestellt worden .. 

Zu dieset· Gattung gehoren: Neohippus fraternus, N. com­
plicatus, N. occitlcntalis, N. llCdinatus, und vielleicht noch eini­
ge anden~ Artcn, übet· deren Untcrscheide von Arten der 
Gattung· Equus noch nichts Genaueres bekannt ist. Sicher ist 
es, class die typischet1 Neohippusarten sich nicht in rezente 

Equiden fortsetzen, sonclern ganzlich esloschen sine!. Die 
Gattung F.quus ist nieh amcrikanischcn, sondern eurasiatischcn 
Ursprungs und gcht auf die Gattung Ilipparion zurück." 

In 1913 and 1914, Neohippus is really a nomen nudum, as no 
diagnostic characters are given, no reference to such, and no type 

450 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



or even included speci~~'.: Jn 1919, foo!note, Abel did name somo 
included species, but still. designated no type and gave no diag­
nosis. In fact the seems clearly to indicate that the genus does 
not differ from Equus ·si.nce "as yet nothing precise is known 
about their (the species of "Neohippus") differences from species 
of the genus Equ.us". To add to the confusion, one cannot even 
i,;~y that fossil North American Equu.s-like forms are ipso facto 
"Ncohippus", because in 1913 and 1914 Abel shows both Neohi­
ppus and Equus in the Pleistocene of North America. The 1919 
reference Jacks any clear statement on this point, although it does 
seem to imply that Equus never reached North America in the 
Pleistocene. 

Whatever distinction may now be made among Equus-J.ike 
horses, A hel's work on the subject seems to me thoroughly irres­
ponsible and his na me "N eohiJl]ms" of most doubtful propriety 
or nomenclatural status". 

Resulta de estas precisiones que no se puede establecer si el 
género Amerhip1ms, aquí creado a base de un carácter anatómi­
co preciso, equivale al género Neohippus fundado sobre una con­
cepción filogenética discutible. En particular, nada me autoriza 
a decir que Amerhippus es un descendiente directo de Pliohippus, 
del cual preCisamente no he podido estudiar la estructura de los 
incisivos inferim:es, Por otra parte no me es posible decidir si la 
especie fratc1·nus (que puede considerarse como un posible ge­
notipo de Neohippus por ser la primera citada, pero sobre la que 
no tengo ninguna precisión) presenta o no el carácter que me 
l?ermite separar Amerhippus de Equus. 

En tales condiciones, me parece preferible mantener el punto 
de vista anteriormente expuesto, es decir prescindir de la arbi­
traria creación de Abe1, y separar de Equus, bajo el nuevo nom­
bre de Amerhippus, el conjunto de Caballos americanos caracte­
rizados por la ausencia del cartucho externo en los incisivos 
inferiores. 

Quito, Febrero de 1950. 
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ANOMALJAS 01;_ LAS AJ~TF.l-(1/\S l<i\Dlf\L, 
Y /\ ~~ CC)S P A LlVU\ I.(E.S CUBITAL 

l?tll~ Antonio SAN'fiANA 

(Con 12 figuras) 

Fig. J. - 1, arteria ratliopalmro·; 2, ar­
teJ·ia cubital con 3, su rama intcn1a de 
tldfm·cacióu; 4, su rama media y 5, su 

rama externa; 6, eolatcmles <le los 
1le'11os. 
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La a1"icria humeral :;e bifurca a tres 
centímetro3 por debajo de la flexura 
dd codo, originándose así sus dos ra­
nws terminales (Fig. 1). 

ARTERIA CUBITAL. - Sigue un 
l!·ayccto oblicuo hacia abajo, adentro 
y at1·ás; atl·avieza el flexor superficial 
de los dedos y se coloca entre este y 

el llexor profundo. Aquí el mediano 
le cruza. Aquí se a·coda la arteria, fo1·~ 
ma un arco y se ditige luego, profun­
tbmente situada, hacia abajo y aden­
ll'o. A nivel de la acodadura emite 
el t1·onco de las interóseas y luego el 
ele las recLUTentes cubitales. Sigue 
de~pués un trayecto descendente, colo­
cada siempre entre los dos grandes 
flexores. Por fin, cerca ya de la mano 
se haC€ superficial y se sitúa entre el 
flexor superficia-l y el tendón del cu­
bital antel'ior; en su cara postel'io1' ~e 
encuentran el flexor común profundo y 
el pron:u:lo.;· cuadrado. En este seg-
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mento emite b.s conocidas colatE-·t·ak~s. 

En la muñeca se desliza por delant2 
del ligamento anular anterior del car­
po, formando algunas fkxuosidades y 

se sitúa por fuera del pisiform~ y des­
dende a la extremidad superiDr del 
cuarto espacio interóseo, inmediata­
mente por debajo de la. aponeurosis 
palmat· media, d~spués ¡).e haber emi-­
tido la cúbito palmar que formará, 
anastomosándose con Ja tenninal d'e la 
radial, el arco palmar profunc[o. En , 
este punto la cubital forma unu dil.ata­
ción ampollar y se trifurca en: 

19-Una rama interna, que sigue pri:­
mero un trayecto horizontal para dii·i­
girse después hacia abajo y adentro 
irtlgan9-o .ios músctilos de la enillien­
cia :hipotenar y c~n~Ütuyelldo luego lá 
cuarta digital, que mas abajo forma la 
colateral interna del de·cio meñique; 

29-Una rama media, que continúa la 
dlrec6i6n de la cubital y que sigue co­
ii:ii> <esta por el cua!io espado interó­
seo;···situada entr~ los ten~ones del' 
flexor superficiill ele los dedos y el 
cÜartó llllli.bric::d y que cortsHtuye des­
pU:~~ b. tercera digital. Al llegar ·a la 
articulación metacarpo falángita· de los 
-dedos se divide en dos ramas que for­
:rrfan Jas colaterales ·externa del lneiíi­
cjÚe i:' 'intei-na del aimlar; 

3?-Una i•ama externa, que sigue ui'l 
teilyecto' oblicuo hacia abajo y afuer;_ 
y' al Ueg~r a nivel del tendón del flexm.~ 
s(¡perl'icial' cori·espondiente al dedo me-' 

. dio se bifui·ca eÍl: ' 
:a) ·:Una i-úti.'a ínterrta qu-e ·constitli~ 

y'¿ Í3. segUnda digital y sigue el' tet'Cet· 
espilcio iiÚeróseo y que al elcá:rizal;: la 
ati:i.euladón metac<.ú-pÓ falángica se· di-

vide -en la colateral externa del anu­
lar y la colateral interna del dedo me-­
dio; 

b) Una rama exter·na que aparenta 
s2r la terminación de la cubital y que 
sigu-e la dit•ccclón del tronco que la 
origina por el segundo espacio ínteró­
seo, constituy~ndo 'así l<i ·.ptimáa di:.:.. 
gital; se bifurca al mistn;o nivel que las 
antcdores dando' la colateral externa 
del dedo medio, que sigue primero un 
trayecto transvnsal hacia adentro has­
ta el tendót~ de este dedo y cambian­
do bruscamente de dirección se derige 

. psxalelamente· al tendón citado, for­
mat~do estas dos porciones un ángulo 
d~ !JOCJ, y la colateral interna del índi­
ce, que sigue también un trayecto pa­
ralelo al del tendón ·correspondiente, 
continuando así la dirección del tronco 
primitivo. Podemos considerar esta 
-rama como la verdadera terminación 
de la cubital. 

INTEROSEAS. - Hemos indicado ya 
el origen de las interóseas. Este tron-­
oo, al llegar a lá membi·ana intet·ósea, 
se divide en dos ramas: la interós~a an­
terior, que sigue el trayecto normal y 

la interósea posterior, que atraviesa b 
membrana interósea poco después de 
su origen y después de haber dado· la 
l'ecurren.te radi:1l posterior, situada e11-

tre las capas musculares superficial y 
pmfunda de la región posterior del 
ant-ebrazo; se hace superficial, camina 
cntt·c el extensor común de los dedt>.i 
i.iue ~st:i por fu'ei·a· y el extet1sor p't;o~ 
¡:ilo &ellli~iiique· gu:c es tú adenti·o, 'qu¿ 
d:ai'í¿Ío ún.fc~:merite cubierta i)ot' Ia·apo­
neurosis y la piel y :Ú~ pierde entre los 
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músculos süpH'ficiabs d.t' la ·t8gión 
posterior del antebrazo. . . 

ARTERIA RADIAL.·- Todas sus co­
l.atel'ale.s tienen una disposición normal, 
excepto la radiopalmar. Esta se des­
prende de -la radial a unos tres centí­
metros pol' ·encima de la apófisis esti­
loides del radio, forma11do una especie 
de cayado; cruza oblicuamente hacia 
'nbajo y adentro la cara ahterior de la 
t·adial y dél músculo palmar mayor, 
describiendo en este trayecto numero­
sas flexuosidades y quedando, por tan­
to, en este segmento muy superficial; 
atl"aiViesa los músculos abductor corto 
y flexoi· corto del pulgar ·p2S:Uido 'J:>Cii' 
debajo de ellos. Se dirige, describien­
do flexuosidades, al primer espacio in­
feróseo y al llegar a su parte media de 
11na colateral que recorre la c1ninencia 
ténar y constituye la colateral exter­
na del pulgar. El tronco citad'o recori·e 
luego el primer espacio y al Uegal' ál 
pliegue dígito palmar· s·e bifurca y da 
origen a las colater-ales externa del Ín­
dice :e interna del· pulgat·. 

CONCLUSIONES. _: De la descrip.:. 
Ción antedor. se desprenden las c'on­
clu.s1ones sig'uientes: 

l). La t~ailial y la r~u-bita:t naeeil en 
un punto situado un poco más abajo 
qÚe de ordinario; . 

: II) La cUbitaJ es superfici~.I úníca­
:ni.:ente en -el quinto iilferior. del ante­
hráz~; . . 

lii) L~ rama termin~J de la cubital 
i la· radio palmar· no sé anastomosan, 
de· 'tal manera ·que no ~:Xiste· el arco 
prihn.iü· SUl)·~''ficial, coÚslituyéndclse .así 
uhá flnorilalía; 

N) La cuhltal da cuatro· digit,tb; y 
las siete últim.~s colaterabs; 

V) La interós2a posterior no se· a­
n~.o:tomosa con la interósea anterior; 

·VI) La radiopalmar se despreildc 
más arriba que de ordinario,;·· 

VII) La mdinpalmar termina libl'~·­
'mente dando la digital del primer es·­
pacio y las colaterales externa del ín­
dice, interl1'a y externa del pulgar, co­
~aterales que normalmente ·provienen 
del arco palmar proiundo o de la inte~ 
rósea dorsal del primer espacio. 

:Fig. 2. - 1, ru.·tca:ia hu!ne1·al; 2,. ru.·teda 
¡·adia1; 3, at·tel'ia ,cubital; 4, l'cCllá?lite 
radial; 5, i11te~ósea :pÓstc!'iur; f., hlte-

1"Ó~~.a · n;1tedor. 
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ORIGEN ANOMALO DE LOS 
TRONCOS RECURRENTE E 

IN TER OSEO 

En otra preparación hemos tenido la 
op-ortunidad de ver a la arteria cubi­
tal ocupar un plano superficial, a Jo 
largo de todo su trayecto. No emite 
las recurrentes interóseas ni las cubi­
tales, que se desprenden de la J'adial 
.por medio de· tróncos comunes situa­
dos a tres ccntím~tros de la flexura del 
codo (Fig. 2). Después de su origen 
anómalo esta-s ramas ti-enen un trayec­
to y distl'ibución no1·males. 

ARTERIAS DE LA CABEZA 

Anomalías de la Ling·ual 

He visto a esta arteria nacer de un 
tronco común con la facial. En otras 
ocaciones se une con la tiroidea supe­
l'im·. A veces, en lugar de rodear el 
borde superior del músculo hiogloso, lo 
pexfora, En ci-ertas ocaciones corre 
por la cara inferior del milohioideo y lo 
perfora, para llegar a la región de la 
lengua. Puede. ser. reemplazada, en to­
talidad o en parte, por una rama de la 
maxHar inte·ma, ya por la submento­
niana o por la lingual del lado opues­
to.· Puede faltar el ramo suprahioideo. 
Las dorsales de la lengua se fusionan 
.a- veces a nivel de la línea media en un 
tronco común. La lingual pued-e dar 
OJ:'igcn a la laríngea superior, a la pala­
tina inferior, a la submentoniana. He 
visto a la sttblingual nacer d·e la fa­
cia.l, y -en este caso se sE-p¡u·a frecuen-
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km ente de ella la s.u bmentoniana, dh 
posición que se observa no.nnalmeult• 
en los peridltctilos, en los carnívoros t' 

ins=ectívol'os. 

ARTERIAS DEL ABDOMEN Y 
LA PELVIS 

En este segmento hemos tomado b~: 
observaciones siguientes: 

l.-En el. 'l'I'Onco Celíaco y sus ramas 

Hemos const-atado en un caso la de-· 
<aparición del tronco ceHaco. Sus ra­
mas terminales se desprenden dinx:ta­
ment.e de la aorta abdominal. 

La coronada estomáquioa -cuyo re~ 
corrido, relaciones y distribución son 
noi•males- s-e desprende de la- aorta in­
mediatamente por debajo del pilar de­
recho del diafragma, a la derecha de la 
línea media, en la línea de emergencia 
de la diafragmútica ilúerior. A medio 
centímetro d-e sn origen emite una co­
lateral voluminosa que se dirige hacia 
arri-ba, al hígado, en cuyo parénqyima 
penetTa ce1'ca de su borde· posteriot·, a 
lH izquier:d~ .del lóbulo de Spiegel. 

La esplénica nace también dir·ecla­
m-enk en la porción -abdmninal de la 
aorta, a la izquierda de la línea medi-a, 
a dos milínietros -por debajo del punto 
de <emergencia de la diafragmática in­
ferior izquierda. Su trayecto y distri­
bución son igualmente normales. 

A un centímetro por debajo del pun­
to de orig.f}n de la coronaria estomáqui­
ca y Ia esplénica se desprende la me­
sentérica supel'ior. Su calibre está au-
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IIII!Jltado, lo que s:? debe a· qu·e emít~ 
mmo colakrid 1a hepática,·que en este 
<'liSO es doble. Existe¡~ pues dos arte­
riHs hepáticas, que por la situación de 
'lllS puntos de origen en la mesentérica 
·:P · distinguen en superior e Ül~erior. 

1\mbas se d2sprcnden del lado derecho 
de· la mesentérica: la primera tin een­
lÍmet.ro por debajo del origen de esta; 
la segunda, medio centímetro más ailá. 

HEPATICA SUPERIOR.- Se dirige 
primero hacia arriba y a la izquierda, 
luego tmnsversalmen~e hacia afuera; 
<Lcspués de un trayecto de unos cuatro 
centímetros se incurll'a y se dirige ver­
ticalmente :arriba. Al llegar a la ex­
tremidad derecha del surco transverso 
oe divide en dos ramas, anterior y pos­
terior, que ·dividiéndose y subdividién­
dose penetra en el espesor del parén­
quima hepático. De la primera se des­
prende Ia arteria cístioa, cuyo trayecto 
y distribución son normales. -La rama 
anterio¡· tiene un trayecto transverso 
durante el.cual cruza por detrás a la 
hepática inferior y, finalmente; se·colo­
ca a la da·echa de esta, pudhmdo tam­
hién denominársela hepática derecha, 
pues por su modo de distribuCión co­
rr-esponde a la rama derecha de bifur­
cación de la hepática normo:l que, co­
mo se sabe, da la cística. 

Tiene la arteria que he descrito, e11 

d epiplón gastro hepático, las relacio­
nes de la hepática normal. 

HEPATICA INFERIOR.- Flexuosa, 
se dirige hacia afuera y a la derecha. 
Después de ün tPayecto de unos cuatro 
centímetros,· cambiando de dirección, 
asciend~· v:erticahnente. A·unos cuatro 

ántíliwtros por debajo d<Ü hilio tÚd 
híg.ado emite una colateral que pene­
tm -e11 el pa1·énquíma hepático pol' el 
surco ántero posterior izquierdo, a ni­
vel d·e la porción que queda por delan­
te del sueco tnmsverso: considero que 
esta colateral representa, en el caso que 
describo, La hepática media. La arte­
da hepática .in1ierior, al lLegar a la ex­
tremidad izquierda del surco transver­
so, se divide y las ramas resultantes 
penetran en la glándula hepática. An­
tes cruza a }a hepática superior pasan­
do por -delante .de ella y se coloca a su 
izquierda. La considero homóloga de 
.\a r•ama izquierda de bifurcación de la 
hepática normal. Da las ramas piló­
rica, gash,oduodenal y duodenales, que 
no -presentan detalle alguno especial. 
Es~ colocada en la parte anterior del 
epiplón g.astro hepático. 

En el caso que estudiamos, a lo lar­
go de la aorta abdominal, -en eL espacio 
comprendido entre l.a emergencia de las 
-dos mesentéricas y por debajo de la 
mesentérica in·fel"i.or, se desprenden de 
la cal'a ·anterior vario3 l''amos, que s·e 
dirigen hacia los lados, rodean las pa­
redes laterales del tronco aórtico y ter­
minan en los ganglios lumbm:es, ·en el 
peritoneo parietal.posterio1· y en el te­
jido celular retl'operítoneal. En núme­
ro de cuatro, dos de ellos, superiores, se 
dcspl·enden a nivel del punto de emer­
genci.a de la renal; los otros, por deba­
jo de la m.esentél'ica infedor. · 

En la misma pieza constatamos la 
ausencia &: las. nrterbs genitales, ra­
mas de la aorta abdominal, no siendo­
nos posibie saber de dmide proceden 
iris que las ·reemplazan. 
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mr. - Anomalías de la IIOl"·la ·e ilíaca·s 

. En .·el ca·dáver .de un individuo adul­
to,. sexo masculino, hemos ·constatado 
Jas disposiciones siguientes: 

La aorta abdominal termina a nivel 
del borde superior de la tercera vérte­
bra lumbar, es decir en un punto más 
Rlto que .normahrwnk lo hace; las ilía­
eL!s primitivas se bifurcan a· nivel del 
cartílago inü~I"Vertebral que separa la 

cuarta vértebra lumbar de la quinta 
(Fi,Ú. 3). 

Fig. 3. - 1, a1ielia ilíaca pl"imitiva de­
recha; 2, arteria ilíaca externa;. 3, artc­
J."ia ilíaca· lntci:Ua; 4, 1·amo anómalo de 

la arteria ilíaca interna y 5, sus 
tel'lniúalcs. 

J:lo.r oüa parte, la m-tel'ia ilíaca inter­
na, ·a lm centfmeü;o de su ol'igen da 

un .ramo colateral que se dirige had11 
atrás y un poco hacia abajo, penetnlll­
d'O al espacio situado. entre la quinl11 
apófish coslibrme y la aleta sacl'll. 
Como se puede ob:;;ervar este ramo cu 
rrespondz a la quinta arteria lumh:11' 
y su distribución es la de las arterí:•·· 
lumbares. La arteria hipogástrica tf~l': 

mina tanlbién normalmente. 

HI. - Origen anómalo de la arteria 
CSlJC!'Jilática 

Las 'arterias espermáticas, destinada:·: 
a la glúndula genital, nacen normal­
ment~ tlel tronco aórtico. En el caso 

J<'.ig. 4 . ...,... 1, aot·ta; 2, arteria ilíaca ¡ni­
mitiva izquierda; 3, renal izquierda; 
4, arteria espermática izquierda origi­
m'íntlose en la renal; 5, ro·tel"ia diafrag-

mática infmior; 6, riñón izquierdo. 
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c¡Ue estudüunos se ol'iginan en la renal, 
11 corta dist·ancia de la aorta y antes 
de que la renal haya proporcionado la 
''npsular inferior (Fig. 4), Como conse­
wencia de este origen varían sus l'2la­
<:iones en la primera porción de su tra­
~recto. En efecto, la at·teria espermáti­
·~a derecha, inmediatamente después de 
oll origen se pone en contacto por de­
lnnle con la· cara posterior de la vena 
eava inferior y por detrás con los pi­
lares del'echos del diafragma y con el 
músculo psoas. 

La espermática izquiet•da está en re­
lación por delante con la vena renal 
izquierda, por cl·etrás con los pilares 
izquierdos del diafragma y el músculo 
psoas. Ambas arterias guardan rela­
ciones mediatas con la aorta; Juego 
continú<1n su Ü'uyecto normal. 

IV.~ Anomalías de orig.en de la arteria 
isquiática 

La <~rteria isquiática nace como una 
colateral de la glútea, ft¡er<~ de la• pel­
vis, entre el glúteo mediano y el ma­
yor; sigue después un recori:ido de de­
lante abrús, a] principi·o junto al hueso 
y contorneando la cresta ilíaca. Por 
tanto, dibuja un arco de concavidad in­
ferior. Luego continúa su trayecto de 
arriba abajo por la parte posterior de 
la región glútea y se divide en dos ra­
mas termimlles: una anterior, que irri­
ga los músculos de la región glútea y 

otro poot.erior, que acompaña al nervio 
gran ciático y se divide ¡en varias ra­
mas cine se .anastomosa·n con otras de 
la femoml profunda (Fig. 5). 

Fig. 5. - 1, arteria glútea; 2, m·tcdu 
isquiática; 3, hifurcación de la isqma­

ticn; 4, músctllo glúteo mediano; 
5, nervio g¡·an ciático. 

V. - Variedades de odgen tlc la 
obiuraüiz 

La he visto nacer de la epigá-strica; 
este origen, cuya itnportanda en l\'kcli­
cina Oprcr<1toria es considerable, puede 
ser uni o bilateral. Según la cstacl.ís­
tica d2 Quain (citado por Testut) i!slo 
tiene lugar en dos VCCE:S por siete. Pe­
t·o b art2ria qu2 Psludiamos puede te­
n~-1' tatnbién Jos orígene~ siguiznt~s: 

en 1R ::':lc<l int~rna dos veces por it'es 
casos observado.s; a la vez en la iliaca 
externa y la espermática, una vez. por 
72; en la ilíac<1 externa, una vez por 72. 

Puede t<Hnhién de~tacars·c de la femo­
rRI sola o por un tronco común con 
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la epigástrica. La obtu:ratnz suministra 
acci&entalmen.ie: la epigástrica, 1a Hio 
lwnbar, la vesical inferio-r, la vaginal, 
una hemorroidal a·ccesoria, Uilla pu­
denda externa accesoria, la bulbosa y 
la dorsal del pene. 

PH~TER.MS ·DEL lVHEMBRO 
INFER!IOR 

.ARTERIA FEMORAL Y SUS RAMAS 

E.--Rifurcación de ia ilíaca externa 

Fig. 6. -- l, artC!·ia femm'al sUllCrficial; 
2, tn:;uco ccmún de las arkrias ]lmtcn­
das externas; 3, arlcl'ia femor?.l pro­
Iunda y sus ramas; 4, arterias pedo-

rantes; 5, anillo del tercer aductor. 

La arteria iHa-ca externa·, al llegar ul 
aniilo m·ural, se divide en la femol'nl 
superficial y la femoral profunda. ] •11 
primEra, cuy•o volumen está aumenln· 
do, da origen a las pudendas extem11:1 
mediante un tronco común. La femo· 
ral profunda, también muy desarrolla­
da, ·emite las siguientes ramas (Fig. ()): 

La circunfleja interna nace de la 
parte más elevada, junto al anillo cru. 
ral. 

La arteria del ouád1•ioeps no. na­
ee por un tronco común, pues cada. una 
de sus· ramas constitutivas ti·ene uu 
orig-en independiente: la arteria del 
vasto externo, en la parte exteu:na d<el 
tronoo a nivel d·el origen de la circun­
fleja interna; se. dirige hacia ahajo y 

afuera, hacia el mÚ!Octd-o corr-2spon­
dientc y da dos ramas al recto ante­
rior. La a.rteria circunfleja externa na­
ce en la pa1·te externa de la femoQ'111 
profunda· por debajo d•e la precedente, 
pe1<fora el tensor d·~ la fascia lata y se 
dirige a b parte posterior die la. r:=gión 
glútea; de su porción transversal na­
cen dos ramas descendentes: una inter­
na para e!term·al y otra externa para el 
vasto externo. 

Un tronco común para el vasto in­
temo y el recto anterior nace d~ 

la ca!'a externa de la femoral ·prcifun­
da por d~bajo de la circunfleja exter-· 
na; después de un pequeño r·ecorrido 
se divide en una rama destinad1a al vas­
to interno y otra para el recto ante­
dor. 

Un ramo pam los aductores, que na­
ce <l.e la parte interna de la femoral 
p1·ofunda a nivel d:ol tronco artei!'ial co­
mún al vasto int·emo y recto anterior; 
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da un ra·mci al aductor mediano y t~r­
mina en el· aductor menor. 

De la femoral prof~nda nacen tam­
bién las perfa.ranbes de· los aductores, 
de Jas cuales la· primera se divide en 
dos ramas destinacla.s a 1os o:ducto<res 
rnediano y menor; la segunda termina 
en el aductor menor; la te,rcsYa estaría 
representada por la propia :liemoral pro­
funda, que a nivel del terc·~i· ad'Uctor 
se divide en un ramillete de ;·::>.mos que 
irrigan los músculos de la parte infe­
rior e interna del muslo. 

EJf. - TI·tl"m-cadón de la fcmnral 

Esta se ·verifica ·211 d tronco común 
de la femoral, a tres o cuatro centíme­
tros por debajo del arco crural. Nos 
es d'able hab]at· en este caso de una 
trifurcación del tronco común de la 
femoral por cuanto el calibre de las 
tr·es t•amas resultantes es sensiblemen­
te igual y podemos distinguir entn~ 
ellas a la bmoral superficial y a la :fe­
moral profunda pot· la,; relaciones clá­
sicas que pres·entan; la tercera rama es 
'lill tr.anco tan voluminoso como lo.s an­
teriot·es, que se desprende de la :Demo.­
ral co.mún. Este tronco, después de un 
recorrido de dos centímetros hacia- aba­
jo y afuera se bifurca en dos ramas, 
que son la circunfleja externa y la ar­
teria del cuádriceps, destinadas a.bañar 
la región extensora. 

La circunfleja· interna emerge ele la 
parte posterior del tronco femoral co­
mún a un nivel más elevado que la 
circLmfleja exte.rna. Por {rltimo, la pu­
denda externa inferior nace del gran 
tronco común a nivel de su trifurca­
ción. 

m:. -Ctw!rifurcacióll de la :kmoral 

En otro caso, a unos cinco centíme­
tros _por debajo del arco crural, la ar­
te-ria femora.J común se divide en cua­
tl"O ramas dispuestas a la m:mera de 
radios d'iv21·gen~es. La femoral supzr­
ficial tiene su nacimiento en el plano 
anta·im:; la l:emoral profLmcla nace por 
detrás; late.ralmcnte, a derecha e iz­
quierda, está:p. originándose los tron-­
cos con,espondientes a las circunfle-

Fig. 7. -- 1, ü·onco Je la m-teda femo­
ral; 2, m-teda subcutánea abdominal; 
3, a~o-teda pudenda externa su¡Hwior; 
4, artm·ia femoral sU11erficial; 5, arte-

ria femoral profunda. 
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jas anterior y posterio1:, respectiva­
mente (Fig. 7). 

Tal división no corresponde a la que 
generalmente señalan los autores, se­
gún Ia cual el tronco común de la fe­
moral se divide en superficial y pl'O­
funda, dando esta última, como cola­
tera1es, las dos circunflejas. 

Por otl"a parte debemos sei'íalal". el 
hecho de que la circunfl.eja anterior no 
nace sola de la fem01·al sino que pro­
viene de un fronco bastante grueso 
que es también común a la arteria del 
cuadriceps. Tal tl"onco emerge del 
borde externo del músculo recto an­
tePior del muslo y da hacia arriba la 
circunfleja .anterio1· y abajo la «.rle­
ria del cuáclricep:-;. Decimos que S<' 

trata de una bifurcación y no simple­
mente que la arte-ria del cuúclriceps 
proviene de la c1rcunfleja porque f'l 
tronco que hemos señalado prese11ta un 

calibre mucho mayor al de las dos ra­
mas resultantes consideradas aislada­
mente y porque al dividirse pierde el 
tronco su individualidad. 

Debemos por .fin señalar el hecho de 
que la subcutánP.a abdominal y la pu­
denda externa superior, además de 
otra pequel'ía rama que se distribuye 
en la l'egión súpero externa ¿el mus­
lo, naeen d2 un tronco común nHty pe­
quei'í.o, situado a unos cinco centíme-· 
tras por debajo del anillo crural, en 
la parte· ántei·o exten1a del tronco co-

. mún de la femoral. 

IV. ~- Anmnalías de distribución de 
la ilíaca. extcma ~i la fcnwral común 

En este 2Rso d h'Gyecto de la femo-

ral común es normal, cqnse.rvaudo. su~¡ 
a-elaciones clásicas; pero pJ1ede obset·~ 
varse que por debajo del .arco crurnl, 
en pleno muslo, da dos ramas abd~­
minales, la circunfleja .ilíaca y la epi­
gástrica, qttc nacen de los lados ex.-

Fig· 3. ~ 1, trunc.o 1le la arteria femo­
ral; 2, ad.crin pudenda externa supe~ 
rior; 3, nricria ¡mdcnda cx(.ema .infe­
rior; 4, arteria drcnnflcja interua; 5, 
m·tcl'ia del cmídrice¡¡s; G, m·teria fcmo­
rn!. ]Jrofundn; '/; cayado de la vena ~~~. 

fcna inicrua. 
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t:eí·ita e intei'no de 'la arteria r.especti'­
V.flmente; estás .sÍgueri Uri trayecto re­
t:tl.rl'ente a 'Jos lados de la femoral y 
atán.i!esrin ·el ánillo crur.a.1 para h· a 
il•dgai· las sectores abdominales co­
n·espondientes (Fig. 8). 

La femoral es voluminosa hasta que 
t·e bifurca en superfici.al y profunda, 
dando antes las pLHiendas externas, la 
circunfleja interna y b arteria d·e! 
cuád,ri::·eps. 

J.,a subcutánea abdominal no exisl.é~. 

El nacimiento de la pudenda exter­
IW supei'Ím' se realiza a un o2nt.ímetl'o 
por encima del cayado de la safena 
int:e.ma; lu.eg'ü se dirige oblicuamente 
h;,¡ein ahajo y adentro pasando pot· de­
·hajo del cayado para terminar irrigan­
rlo por ·ramas muy delgadas el escroto. 
Su volumen es reaucido. 

La pudenda externa inferior J~J.ce en 
€·ste caso a un centimd.t·o pGr d2bajo 
de la superior y prc:>enta también un 
volumen reducido. Sigue luego un tra­
y;ecto oblicuamente ascendente hacia 
adentro, pasando por delante de la ve­
na femoral y de la arteda pudenda ex­
terna superior, a In cual cruza en X a 
nivel del cayado de la safena; dirigién­
dose luego francamel1t·e hacia ad:mti·o 
se ·h'ifuJ>ca para terminar irrigando el 
1fe.rl'itorio qu·e normalment·e pertenece 
a h1 pudenda externn Rtlpcrior. 

V. '-- Las arterias pudendas externas 

En dos casos, y con disposiciones de 
detalle más o menos semejantes, las he 
visto Ol'iginarse por un tronco con1ún, 
de d'os centímetros de longitud, relati­
vamente voluminoso, que por su otra 

extremidad se une. a )a femoraL Aquí 
corresponde aproximadamente a la. mi­
tad del intervalo comprendido entre 
los puntos normales d.2. emergencia de 
las dos pudendas. Asi odginadas, s.e.:. 
parándose pau-latinnmente a partir del 
tronco común, siguen las pudendas su 
trayecto hacia -adentt·o y tel'ln:nan nor­

malmente. 
Esta modalidad de origen de la!> pu­

dend-as externas no parece ser rara. 
Por otra part.e, las he visto proceder 
de la femoral profunda, amhas o una 
de ellas solamente. En cuanto a :.;u 

Fig. 9. - l, tronco. de la arteria femo­
•·al; 2, arteria subcutánea abtlomiual; 
3, tronco común 'te las. arterias ¡mden­
das externas; 4, m·tcl'ia femoral pro-

funda; 5, arlct'b dd cmídriceps. 
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terminación, dan a veces la dm·sal del 
pene y según Dul:E•suil ·21!VÍ:ln ::~lgunos 

ramúsculos al testículo (F'ig. !l). 

VI. - Ln arteria l"HJ.enu.a exterm11 

h1fcl'.ior y el cayado de h vcnR :nfcn.a 
int.¡:rna, sus relaciones 

La.~ relaciones r:?cíprocas de estos 
elementos anatómicos no son constan·­
tes, habiendo tenido va·rias v·eces h 
oportunidad d:o va· a la wrteria pasar . 
por delante Ctel cayado o por encima 
del mismo. 

Las variedades de trayecto cie la ¡m­
d.enda externa infETÍor parecen s-in em­
bargo ser menos frecu-entes que sus va·­
riaciones de origen, el cual ·es más cons 
tante, al pa.recer, en la femoral pro­
fwlda (Adachi, 1898; Testut, 1932). En 
cuanto a su terminación, Testut las ha 
visto suministrar, con Dubreuil, las .ra­
mas genitales mencionadas ante:>. 

Vll.- AR'l'ERIA GEMELA 
SUPERNUlVIERARIA 

Hemos tenido la oportunid·ad d-e ob­
servar en un caso que la arteria po­
plítea emite w1a colateral supernume­
raria, la cual, desprendiéndose de su 
cara poste.rlor cen:a d'el punto de emer­
gencia de. la gemela interna, se dirige 
hacia abajo y adentro y termina, cles­
pués de un largo recorrido ele unos ]5 
centímetros, en el músculo gemelo in­
terno, en su cara anterior (Fig. 10). Así 
el gemelo interno tiene doble b'ri'g.a­
ción. 

Las anomalías de la· arte.ria fA>plítea 

Fig. 10.-1., at1eria po}Jlítea; 2, aretrms 
articnlal·es sU}lcriot·cs; 3, artcdas ~­
melas; 4, arteria supcrmuneraria llal'~~ 

5, d músculo g.emelo interno; G, vena 
¡mplíte<l. 

son frecuentes. Afectan a sus ramas 
colateral·es y a su modo de origen co 
de terminación. P.uede, .en ·2fecto, la 
poplít~a origanarse en la i>:quiática o 
continuar a la atieria femoral profun­
da. El punto cl2 su bifm-cación •2s tam­
bién variable; puede realizars.e a di­
ferentes alturas y de divet·sas ·manenas 
que afectan al modo de origen de la· 
a·rtcria tibia! ante-rior, del 'brDnco tibio 
peronco y nún de la tibbl posterior y 

la peron~a. 
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\'111.-Posición ::mómala de las :al'te1·iar, 
roiiculares 

¡,;" otro ca;,'o la mtr;ria poplítea cmi­
¡., lns siete cola·teraies normales, pe1·o, 
.d ¡·ontrario de lo que ganeoralnwnba su­

'"'"' y .en virtud de lo cua·l se observa 
"'''l'la simetría en el origen en l~ pa­
' Pdes d·e la poplítea de Jos colate•rales 
,¡,, igual nom:bre, en este caso la arte­
¡\¡¡ articular superior interna t i e n e 
1111 origen muy alto en tanto que el de 
/11 .az·ticular superior externa es dema­
,,1:\do bajo. En cuanto a las articula­
••lones inferiores, la interna está ex:tl·e-

Fig. 11. - 1, arteria po¡>lítea; 2, arteria 
atiictthu· superior izquierda; 3, lu·ticu­
lm·, superim· derecha; 4, gemela det·e­
cha; 5, gemela izquierda; 6, articuhn 
jnfcl.ior det·echa; 7, articular infedor 

izquierda; 8, músculo s61eo; lJ, vcn~11 
}>oplítca. 

1nadarn:=:.LL~ d:e~~cf:nclid.J. y 1a .:;xteTn.a 
.1nv.y el2Va(~il. 8-2 V·2 así que la posi­
ción .de una 3.I''wria detamina el despla 
Z8.~niento d'2 su homóloga y r-zciproca­
mente. T·al dispo~ición tkne data im­
portancia en la práctica. quirúrgica, por 
cu<>.nto puoedc: inducir al ch·uja:no a 
errores de cliagnóstico m1c.tómioo en el 
cu r.so de ltna intervención (Fig. 11). 

IX. - lEn las ¡·amas tennu1:ales de )],¡¡¡ 

pop'iitca 

Dcs}l!H~s hcmoo tenido bt oportuni­
dad de ver una l!iS]Wlsiclán en !n cual 
la arteria JWplíiea desdende hasta el 
anillo rlel sólc.o, a cuyo nivel, en ve7. 
de bifurt-a¡·se para d.ar sus dos ramas 
terminales, el tmnco tibio pcronco y 

la tibial antcriGr, comú oculTe nol'llmi­
u~cnte, se prüduce una túfurc~dón nr1 
modum tl'identis, siendo sus !.-amas ter·­
m'ina!es la ti!Jial antcril}r, !a miiaJ }lOS·­

tm:itn• y la pe1·onca, de lo que resulta 
b AUSENCIA COlV!PL.l':'!'A D .E L 
TRONCO TimO .PERONEO (:Fig. 12). 

De esas ramas, la tibia! .anterior, .in­
mecliatani.ente después de su origen se 
dirige de atrás ad:elante y de adentro 
afuera, paTa ll2gar al com;partimiento 
.anterior ele la piC'i·na, atravesando un 
ol'ifido osteofibroso limitado hacia 
adentro por la tihia, hada afu·era por 
eL .peroné, arriba por 1~. articulación ti­
bio peronea y abajo pox ·el borde :supe­
rior, cóncavo, d!el ligarmmto interóseo. 

Las arter·ias tibial postca·ior y pero·­
nca se dirigen hada abajo y corren a 
lo largo del pla.no postto·düt' de la pi.er·­
na ·dando sus ramas normales de dis­
tl'Ibución. De la tibia! pos!:erior se 
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Fig. 12. - 1, arteria ¡Joplítea; 2, arteria 
tihial anteriot·; 3, arteria ti.bial postc­
rim·; 4, arteria pcronea; 5, vena poplí-

tea; G, nervio tibia! posteriot· 

desprende la arteria nutri.cia de la ti­
bia, que después de un corto trayecto 
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penetra en el aguj.erü null'icio de \':111' 

hueso, a unos cuatro centímetros 1>"' 
debajo de la línea oblicua de la tibia. 

A ninl de la üifuJ·cación, las nd11 
cione·s son la.s siguientes: po1· delanl, 
los tres va,üs descansan soiJl'e ,.¡ 

músculo tibia! posterim·, quedand'o <:11 

biertm por 2l sóleo, el p\a.nta1· ü'-'l¡(a · 

dos y los gemelos. Con resp2cio a lw• 
r~l:Jci:on2s vásculo nerviosas, las v~n:,~. 
sc.télites de cada una de las arteri:\o. 
se reúnen en un tronco común parn 
formar la vena püplítea, la cual resul· 
la de la reunión del tronco venoso ti .. 
bio peroneo -que si exir.te- con l'l 
lt·onco común de las venas tibialcs <tll· 

teriores. Tanto l<ts venas como las al'· 

terias se hallan rodeadas de una vaiu:~ 
común c¡u·e las separa de los planw: 
musculat·es adyacentes. 

El nervio tibia] posterior se coloc:1 

en un pla110 püsierior y exte1·no con 

respecto a ln arteria. 
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PREJ--llSTORlA Y PROTOHlSTORIA DEL 
ECUADOR 

Fina atención del 
Dr. Manuel MORENO MORA 

En los momentos actuaLes d•e los es­
tudios ame.ricanistas concernientes al 
Ecuador no cabe ya duda·r de la vera­
cid1ad de la Historia del Reino de Qui­
to, del Padre Velasco, como dudó M·ar­
cos Jiménez die la Espada, quien la ca­
lificó de perniciosa, y, junto con él, 
Gonzávez Suárez, Jijón y Caama.ño y 
otros escritores. Es preciso seguir el 
criterio de Means de estudiar s·evera­
mente ·su narración e ir constatándola 
con los modernos descubrimientos de 
la a·rqueologÍa·, etnología, antroP<Jlogía 
y glotologÍa•. 

Hechos capitales relatados por el P. 
Velasco, son, entre otros, los siguien­
tes: 

La inmig.ración por mar de los Karas 
a la costa ecuatoriana, bajo el mando 
de un jerfe lLamado KaTan S:hi.ri; el as­
censo de 1os Karas a la Tegión de Ki­
to; las conquistas que realizaron J.os 
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Karas hacia el norte y sur de Kito, las 
cuales clreron extensión al reino; la 
existencia del dialecto kichua en el 
Ecuador antes d'e la conquista· incaica. 

La primera de estas.·tesi~ está com­
probada por el sabio arqueóolo al'emán 
Max Ullhe, quien d~scubrió la civili­
zación por él Hamada mayoide y eo:ró­
neamente airlbuída• a los choroteg,as. 
Me~iante mis estuclivs glotológicos· del 
ki'chua ecuatoriano pued'o afirmar irre­
batiblemente que los Karas, Wanka­
vilkas, Kanwriis, pertenecientes al phy­
lum mayans·e, son quienes traje.ron a·l 
litoral y al altiplano del Ecuador la ci­
vilización que no debe l'lamarse mayoi­
c:fe, sino ma~a antigua, del antiguo Im­
perio Maya. Estas tribus poblaron par­
te de Esme•raldas, la Tolita, Manabí, 
Los Ríos, Guayas, El Oro, y, en el alti­
plano, las actuales provincias del Car­
dhi, Imbaibura, León, Tungumhua, Co-
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toi}ajsi, Cañar, Azuay y parte de Lojú~ ~ 
Karankis, P.anzaleos, Puruh¡¡yes y Ka- .. 
llc!riis Wll •el producto de la mezcla 
:l-e trib~s mayances con tribus del phy-
' u'm ch'ibdha. 

González Suárez trató de tmduc-ir al­
gunos nombres de origen kara en dia­
lectos ka<ribes y probar así que ka-ribes 
v·ivieron ·en ti'empos remotos en la sie­
rra del Ecuador. Pero esto ·2S un elTor 
que debe deste-rrarse ya de toda his­
toria del Ecuador. Kotopajsi, s·egún 
-e3te autor, sign•ifica en kanibe sitio sa­
g-rado del rey de la muerte. El n-om­
bre es netamente may.ance: en cakchi­
~wel, ajsiq significa altura, y qotoqak, 
qotoqip, redondcatlo, de donde vien·e 
la palabra kiohua koto, mogote; de mo­
do ·que Koto-p-ajsiq ·quie-r-e decir al­
tur.a redondeada, o bien, altura de mo­
gote, nombre que a·rmoniza natural­
mente con la figura cónica de este vol­
cán. Todas las palabras de la toponi­
mia ecuatoni-ana terminadas en ajsiq, 
aHura, son mayances y revela-n clara­

. mente la •existencia de <estas tribus en 
el alt-iplano ecuatoriano. 

El ·mismo historiador, en forma de­
masiado forzada, intentó t-raducir ' en 
karibe .]a pa.Jabra Shiri, que, según· él, 
se deriva de qui-quiri, nuestro vár6n 
o nuest-ro jefe. Lo hizo también eN;Ó­
neamente: ·las palabras americanas no 
se deforman tanto; ·el indio 1as ha con­
servado -con fidelidad asomb1'osa, ca-si 
en su prístina pureza. Karan Shiri, 
título de los reyes ka-ras, es pi·opia­
mente Qala Xidi, -Qala Shirii-; en 
cakchiquel, qala tiene el significado de 
grandeza, •a.utoi'idad, supremacía; xi es 
verbo querer decir respetar, obedecei·, 

reverenciar; rii signífic::t nieto, deseen" 
di-ente. ·.La traducción de Qah Xirii ·2~'-· 

pues, autoridad grande y supTema res" 
petada, obedecida y i'21'21Tnciada po1· 
los desc~ndientes. Para h-s -tdbus ame­
ricanas el jefe era el padre de -ella:::, 
tradición originada en h frs.tría, ·211 ,,,¡ 
clan. 

Los nombres de jefes d.2 las más an­
tiguas tribus ecuatorianas~ tsn·to en la 
oosta como en la sierra, son d'e origen 
mayance. Cha}>Í, propiamente cho.ape, 
era el título del cacique -de Manta y 

del de Otavalo. En cakc:hiqusl, cliaJle 
es ampar-ar, proteger; dmpcm, gobú-­
nar, palabra qu~ se deri1ia de cl1aa, 
espad8:íia, en este dialecto, y de lJC, 

}JCtl, cs·tera, petat·e, en nahuatl, dialec" 
to :die phylum distinto, pero del cual 
han tomado algunas voces Jos del ma­
yance. La ·estera o petate era ·el sím­
bolo de autoridad del jefe -en í]\/[éjico y 

·eti lac¡ naciones mayas, ·en donde a h 
estera se la Hamaba pop. Aj¡)()¡J, ca­
cique mayor, en cakclüquel, significa 
etimológicamente, dueño de estera. Es­
te sintagma ha pasado al kiCihua en la 
forma de apu, seüor. Chaa¡Je significa, 
pues, estera o petate de -espadaüa, y fi­
gnmdamente, jefe de tribu. 

Hay un sinnúmero de voces en la an­
troponimia y topo!1Jimia · del Ecuador 
que s·e trad'ucen en dialectos mayances. 
Quiero poner aquí sóla la de Kito: en 
quiché ldh -es sol, y ·en ma-yatoh es rec­
to, derecho. Kihtoh, genuina grafía 
del nombre milenario de la capital del 
Ecuadla.r significa Sol Derecho, nombre 
d!e lo más adecuado para este lugar que 
queda en la línea ecuatorb.l. En el 
dialecto chibcha Colorado hay una pa-
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hbra análo~a: yotu, mediodía, deriva­
dfl de yo, sol, y tuh, .qerech.o, recto, voz 
lomada ·&ei maya, cqmo muchas otras. 

En la sierra ecuatoriana existieron 
lrcs reinos: el de los Kanarii, que sig­
nifica• descendientes de la serpiente, en 
cakuhiquel; el de Liqcaan, que quiere 
d'ecir valLe extenso, ·en dia11ecto ma­
yance.s, y el de Qalanki, o Kar.a.nld, en 
el norte. Que fué reino la nación de 
los Kanarii lo prueban los signos de 
realeza, como coronas de oro, mantos 
de oro y c•etros de oro hallados en 
Chorddeg, propiamente Chal - teliq, 
-llanura. E¡¡·g.rada, en dialectos mayan­
C2S, probablemente por haber. sido el 
cementerio die los reye~-, y .los títulos 
de sus caciques, como Wiaj nim, cabe­
za grande o alto, ·en cakchiquel, nom­
bre deformado en Oyañe; y el título de 
EU ~·eyEs, VV'iiihau·ri, cabeza d·e reino, 
jefe de reino, en los mismos dialectos 
mentados·, p.alahra c-orrompida en Ulla­
uri, apellido de Ca'ÍÍ.ar y Azuay. En 
kichua del Perú el cetro real s·e lla­
maba tu¡myauri, propiamente topai­
hauri. El nombre de Konchokando, 
propiamente Kuchokando, título del 
rey de Liqcaan, es sintagma híbrido 
d!e maya y chibcha que significa cabe­
za recia del' reino. 

No es de admira<r que tdbus mayan­
ces que vinieron del Antiguo Imperio 
Maya trayendo consi:go trad.iciones de 
civilización y cultm·a, ha·yan organiza­
do sociedades políticas en el Ecuador 
iguales a las de su pafs originario. La 
prueba mejor de esta organizac.ión nos 
la da la conquista incaica. Si hubie­
ran sido miserables behetrías, como 
dice Garcilaso de la Vega, aquella hu-
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biera sido una ma.rcha triunfal de sus 
doscientos mil soldados, realizada en 
pocos dias, y no en largos años y tras 
sangrientas luchas'. Como tampoco los 
Incas habdan contraído matrimonio 
con princ·esas d!:!' Tomebanba y d·e 
Kachas·qui. La princesa Kilago, pro­
piamente Ki!.1yaqo, o mejor Kihyaqon, 
~gua·rdiana o custodia del Sol, en dia­
lectos mayan~es-, era una virgen del 
Sol, del estirpe regia de los Qala Xirii. 

Al mezclars·e los Mayances del Ecua­
dor con lm Chibchas, que Jl.egaron 
después de ellos a este territorio, ori­
ginan e1 kichua ecuatoriano, el primi­
tivo y o·riginaT kichua. Esta· mezcla se 
n~aliza en el altiplano. El ka,ranki, 
panzaleo, puTuhay y kanarii. son los 
dialectos nuevos que se forman de dia­
lectos mayances y chibchas. De la sie­
rra ecuatoriana van estas gentes y. es­
tos dialectos a la sierra del Perú, de 
Bolivia y de la Argentina. No es ·co­
mo oreen muchos americanistas que la 
cdvilización ele Tia'huanako con sus 
gentes vengan desde allá al Ecuador, 
simo, todo lo contrario, es la civiliza­
ción kichua del Ecuador que se expan­
de con sus gentes hasta el antiguo Tia­
huanako. En mi Diccionario etimoló­
gico y comparado del Kichua del Ecua­
dor se comprueba, de modo firme e 
indiscutible, la formación de este dia­
lecto sobre la base principal de la con­
junción de dia}ectos mayances· y chib­
chas. Si los Cihibchas no llegaron .al 
Perú es ·lógico concluir que la cuna del 
dialecto kiclhua fué el altiplano ecuato­
riano. 

¿En qué siglo 11egaron los mayances 
a la costa ecuatori<¡~na? Si nos atenemos 
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a la cronología de 1as antiguas civi­
Hzaciones peruanas, de Max Ul:he, que 
fija .e] poríodo protochimú y el pro­
tonazca ·en 300-600 de la era cristiana, 
se ·puede fijar la inmigración de mer­
cade~r·es 1nayances, W.amkavilkas, Ka,­
·ras y Kanal'iis, M.anteños y Puneños en 
una época anteri"Or aJ. primer siglo de 
nuestra era. Y esto es tanto más segu­
ro cuanto los mayances del Ecuador 
no conocen aún la escritura maya, que 
se inventa en el Antiguo Imperlio a fi­
nes del primer siglo, como lo testimo­
nia la estatuilla de Tuxtla, que lleva la 
fecha del año 75. Que vinieron por mar 
lo está probando el hecho de que du-

rante un l;c.rgo pE:ríodo se manth~1w 

pura la cultum mayance antigua en 
tierra .ecuatoriana, como también sus 
dialectos. Durante largos siglos el in­
dio d·e la costa y ele la. sie1-ra del Ecua­
dor habló en el más puro dial·ecto m::t­
yance. La cultura ohibcha es poste­
~·im, según lo manifiesta la estratigra­
fía arqueológica. Si los mayances hu­
bieran v·enido por la costa colombiana 
no habría nada d.e esto. 

He aquí cómo la arqueología, IR et­
nología y la glotología prueban la ve­
racidad de los lineamientos generaléls 
de la Historia del I~eino rlc Quito, del 
Pad!r·e Velasco. 
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PAPEL DE LOS ANIMALES EN LA 
Tl~ANS:vi!SlON DE LAS ENFERIVIEDADES 

DEL HOtvlJ3RE 

Dr. Jacques POUX. 
Veteninario. 

IV- LAS BRUCELOSIS 

El término de "Brucelo-sis" elegido 
como título, confunde en una común 
denominación de inspiración etiológi­
ca, tanto la fiebre ondulante ·Y el abor­
to brucélico d-el' hombre, como el abor­
to epizootico de los bovinos, la :ineli­
toooccía: de los caprinos y ovinos. 

Ya hace unos años, ouando el profe­
sor IChaTles Nicolle estudiaba el desti­
no de la.s enfermedades infecciosas, di­
jo de la. f.iebre ondulante: ''es una en­
fermedad d!el porvenir", y "en ['.azón 
de sus manifestaciones y de su croni­
cidad (la.,fiebre ondulante) será una de 
las enfermedades entre las más fre­
cuentes y las más rebeldes". - Los 
hechos mostraron 1·ápidamente la ver­
dad de la predicción: el ár-ea geográfi­
ca de la enfermedad no ha suspendido 
de extenderse; al principio se atribu-
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yó al papel del contagio, sólo a la le­
che de la capra, ahora se puede incri­
minar en cuanto al origen de la enfer­
m:edad, ·var·ia·s especies animales y va­
rios modos de ca:ntaminación. Cuan­
do se oreyó que la enfermedad tenía 
sólo una forma febril, conocemos hoy 
día una sintomatología muy extendida 
die este mal. 
' La complexidad del problema y la 

suma de conocimientos adquiridos en 
estos últimos años, dan al estudio de 
las enfermedades brucélicas, mucha 
importancia y un gran interes. 

HISTORICO Y AREA GEOGRAFICA 

Hace· un siglo no se conocía la en­
fermedad; ·por primera vez el médico 
inglés Marston, describió una "fiebre 
mediterránea", o "fiebre gastrica re­
mitente" que notó en la isla de Malta 
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en 1863. Luego la~ misma enfe1·medad 
tomó un aspecto endemo-·epid'émico y 
se organizó una comisión especial pa­
ra la inv·e.stigación so·bre esta "Fiebre 
de Malta". La comisión 'realizó un tra­
bajo importante en los últimos añ.os 
del siglo, investigando s-obre todo en­
tre el ejército establecido en la isla. 
Cuatro médicos se distinguieron por la 
excelencia de sus trabajos. En 1887 el 
Mayor Bruce· puso en evidenciR el mi­
crobio causa de la enfermedad. En los 
años 1896 y 1897 Hughes hizo una pri­
mera., pero escrupulos~ y completa 
descripción anatomo-clínica de la en­
fermedad. En el mismo año 1897, 
WTig'ht puso las bases del diagnóstico 
por aglutinación y luego Zammit puso 
en evidencia el papel die la capra como 
el Teceptáculo del virus. Aunque la 
comisión dió el nombre de "Fiebre de 
Malta" o Melitococcia a ·esa enferme­
dad, la misma es conocida ahora bajo 
el término de "Fiebre ondulante"; el 
cambio de nombre, definitivamente a­
ceptado por los años de 1920-1925, pa­
rece haber sido debido a razones diplo­
máticas má.s que verdaderamente cien­
tíficas. 

Desde el principio de nuestro siglo y 
después de las investigaciones hechas 
en la isla de 'Malta, el mundo entero se 
interesó en la enfermedad. Se descu­
brió que la misma ex'Ístía casi en todas 
partes; después de su puesta en evi­
dencia ah'ededor de todo el ma.r Medi­
terráneo (1900-1910), la fiebre de Mal­
ta fué señalada en toda EU'ropa, luego 
en América. Actualmente no hay un 
país que se· puede declarar indemne de 
esta enfermedad. 

Cuando Zammit puso en evidencia la 
pres2ncia1 del g21·nH~n de la enfernH,·· 
dad entre los caprinos, luego entre Jo,; 
ovinos, los vete·rinarios investigaro11 
las d•emás especies domésticas y de es-­
te modo se identificó la íntima reJn .. 
ción entre la melitococcia de los ca·· 
prinos de Zammit y el aborto epizoo·· 
lico descubierto por Bang eri 1897. E:; 
solamente en 1930 que fué demostra:lo 
el o-rigen brucélico de ciertos abortos 
d'e la mujer, por Kristensen. 

D~·spués del primer cuarto de siglo, 
la enfermedad fL1é reconocida conio 
·universal, y en la misma época fue-· 
ron hechos los más import~mtes tl'abn-· 
jos en cuanto a su etiología, su bactc·· 
:riología y su epidemiología. 

ESPECiES ATACADAS 

Cuando resultó que entre los solda­
dos de Malta, los que salía.11 del cuar­
tel fueron los únicos en contraer la 
fiebre ondulante, fué necesario buscar 
1.ma causa en la alimentaciÓl) o un 
cualquier contagio exterior a·l cuartel. 
Como además la enfermedad existía 
entre los habitantes consumidores de 
lecha de c.apra, fué establecido el con­
tagio por la misma leche. Se coi:npro­
bó este punto de vista por la pu,esta en 
evidencia del microbio en la leche mis­
ma, lue.go en los fetos de los animales; 
no obstwnte, sólo la capra fué' incrimi­
nada de ser el ~·eceptáculo del germen, 
pero después de las primeras investi­
gaciones, se pensó en una relación po­
sible entre la enfermedad de aspecto 
clínico abortivo de la capra y de In 
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misma expresión diagnostica que Bang 
y Strihott había·n "descubierto en 1887 
entre las vacas, enfermedad que de­
nominaron por su extensión en cier­
lo.s zonas ."aborto ·epizooticu". Un poco 
más tarde un investigador americano, 
'.fraum, ·encontró en las placentas de las 
puercas que abortaban, un bacilo 
agente del aborto; aunque varios au­
lot·es. pensa1·on 2n una unicidad etio­
!6gica entre estas di·ferentes manifcsb­
ciones de mismo carácter clínico, es 
solament::! :en 1918 que por sus estudios 
bacteriológicos, Miss Alice Evans lo­
gró unir esas afecciones en un grupo 
único. Así. pues queda esta;blecida la 
relación entre las varias enfermedade·­
dcs, tento humanas como ánimales, por 
su etiología brucélica. 

Como ya lo hemos visto, lo3 caprinos 
.<;an atacados por la enfermedad y has­
ta ahora no se conoce raza indemne; los 
ovinos aunque menos atacados, tienen 
frecuentemente una sangre cargada &e 
bacilos, pel·o en estos a,nimales no hay 
siempre coexistenCia de la enfermedad 
bacteriológica y de la clínica con abor­
to. 

Entre los gra11des ·rumiantes, el abor­
to epizootico es una enfermedad tan 
común como la tuberculo·sis; posible­
mente aún si se considera que la única 
presencia de bacilos permite declarar 
el animal brucélico, esta última enfer­
~nedad debe ser más frecuente que la 
tuberculosis. Muchos animales tienen 
un suero-diagnóstico positivo, no obs­
tante sin tener clínicamente los tras­
tornos clásicos abortivos del mal. Aun­
que no hay todavía muchos trabajos 
!;echos sobre el asunto, parece que los 
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cebús y los búfa-los son menos ataca­
dos que los bovinos. 

La ·enfermedad no es rara entre los 
puercos y el país más contaminado sin 
dud·a en este sentido son los Estados 
Unidos de N. A. Los cabal'Ios también 
son capaces de contraer la enferme­
dad, pero ·entr·e ellos el aborto es ra•ro 
y la brn.cella provoca un mal de cruz, 
aunque no ihaya herida en ·el sitio; Re­
cientemente fueron señalados unos ca­
sos de brucelosis entre los cm·nívoros, 
pero son excepciones; en la clínica del 
profesor Lesbouyries de Alfort, hemos 
tenido ocasión de presentar un caso de 
abo1·to brucélico de una perra (fichas 
de, clínica, 1944). 

En 1906, Fiorentini, luego en 1910 
Dubois, mostraron la existencia de la 
bruceLosis entre las aves: nosotros mis­
mo pus-imos ·en evidencia un caso . de 
mortalidad avia·r debido a una epizoo­
cfa esporádica. de brucelosis en una ha­
cienda que tenía su ganado infectado 
(estudio clínico y bacteriológico tras­
mitido al profesor Lesbouyries, 1945). 

Todavía no se conoce el papel de la 
bnwelosis en la patología de los anima­
les salvajes; sólo se conoce algunos ca­
s:Js ·en los monos de los parques zooló­
gicos (Urbain, 1936). 

ETIOLOGIA Y BACTERWLOGIA 

Cuando Bruce puso en ev-idencia. el 
microbio que llamó el micrococcus me­
Iitensis, .se creía una acción patógena 
de é3te entre el hombre y en los caP­
prinos y ovinos; pero no se creía a 3U 

acción en .Jos casos del aborto epizoo-
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tico de Bang. Aunque la americana 
Miss·Evans, hizo un-cuadro de los pun­
tos comunes entre los dos gérmenes, 
nadie pensó en una casi unicidad entre 
ellos; pero luego Rossi mostl·ó que, en­
tre ciertas vacas clínicamente recono­
cidas como atacadas de aborto epizoo­
tico, se podía poner en evidencia no 
el bacilo de Bang, pero si el mismo mi­
crococcus de la fiebre ondulante y de 
la melitococcia d'e la capra. Investí-· 
gando sobre las relaciones etiológicas 
y clínicas de las enfermedades, S€ re­
conoció que el bacilo de B:mg tenía la 
facultad de dar al hombre la verdadera 
fiebre ondul'ante que hasta entonces se 
creía d~bida al solo micrococcus melí­
tensis. Las investigaciones hechas en 
los Estados Unidos, en Dinamarca, en 
Ital-ia, en FTancia (Cent·ro de Investi­
gaciones hrucélicas de Montpelliers), 
log.raron una nueva· concepc-ión de la 
etiología de la fiebre ondulante, de la 
melitocóccia caprima y del aborto epi­
zootico. -Meyer :fué el que estableció 
la determinol'ogía actual de este gru­
po de enfermedades, y en recuerdo del 
primer &escubridor (Bruce), puso el 
nombre genérico de Bruce1la al bacilo 
causa de la antigua fiebre de Malta. 

Bruce.Ua melitensis, el antiguo mi­
crococcus melitensis .de Bruce, es el 
agente principal de la fiebre ondulante 
del hombre, pero patógeno pa'l'a el 
hombre, la capra y el borrego, lo es 
también para los bovinos y experi­
mental para el puei·co. Gram positivo 
con:io todas las bntcellas, con\Se.I'Va su 
v-irulencia al abrigo del sol (en Ia tie­
rra, las orinas, el agua y el estiércol'); 
el calor !húmedo de 60'? y el sollo des-

truyen rápidamente. 
Burcella abo·rius, es el agente d2\ n· 

borlo epizootico de los bovinos y dnl 
aborto de los porcinos; este microbio 
que Bang descubrió, tiene dos val'iedn 
de·:>: la una, la misma de Bang y que ~" 
llama bruceUa abortus bovis, y la ot 1'1\ 

pm$ta -en evidencia por Traum, J:1 
brucella abortu.> suis, específica de lo.•: 
porcinos. Au111que la b:·ucella aboriw: 
bovi·s parece menos p:üógena para <'-1 

hombre que la mditens·is, G a 7 % 1111 

más de los casos de la fiebre ondulanl<· 
son debidos a la brucclla abortus bo­
vis. Sin embargo no hace 20 añw: 
(:;.931), en seguida d·e trabajos éb au·· 
tores americanos (Carpenter &. Boak) 
y de un suizo (Freí), el dinamarqués 
Kristensen demostró la importancia de'] 
bacilo abortus bovis en el papel de los 
abortos expontáneos de la mujer. Cuan 
cl.o Janbon & Cadéra3 de Kerleau, mQs­
traron en esos últimos años que la 
hrucel-la melitensis era capaz de pro­
vocar un aborto en los mujeres,. fué 
necesa,rio revisar ''la opinión común 
de la imposibilidad de los abortos de 
las muje112s por los bacilos brucélicos'" 
(Zeller). En Estados Unidos mucho 
más :frecu<:ntes son los casos de la en­
fermedad humana que reconozcan co­
mo agente la brucella abortus suis. 
Como el melitensis, las brucellas abor­
tus tienen una. acción patógena sobre 
el ratón y el cuí, y provocan las mismas 
lesiones. 

La diferencia entre los tres gérme­
nes es únicamente ibactieriológica. 
Huddleson estableció una técnica ex­
celente para realizar e1 distingo en­
tn~ la-s brucel!as: 
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j\)-La bi·ueclla abortus hovis s2 de­
:oanolla en atmósfera enriquedda por 
J0~0 de gas carbónico; 

2'?-Sobre gelosa peptonada, ht·ucc­
Ha mc!itcnsis no da hidrógeno sulfú­
rico, pel'o la brucella abortus bovis 
}ll'othlc~ el mismo hidrógeno durant2 
dns día·3, y la suis durnnte cuatro días; 

39--Sobre d mismo cultivo aumcn­
t<;d'O de Ucmin.:J. al 1/30.000, ]a. !Jrucc­
Ha melitensis y la brncclla ahm·tus 
sub c:uitiv~-111 cuando no vive la bru­
n:Ha ahortus bnvis: sobre el mismo 
c.ultivo, p2ro aumentando ele fucina 
;¡] 1/25.000, es suis qu2 no vive 
cD.nndo las otras do3 brucellas culti­
van. Se puede dar una idea de esas 
diferenciaciones en el cuadro siguien­
t"·. 

){:ultivos conj 

¡to% de coz¡ 

Bmcella mc]jtensis .. + 
Erue. abort.us bovis o 
Brue. abort.us suis .. + 

Otras técnicas fueron pro¡>uest<Js, 
pe-ro· la que indicamos parece· ser, si­
no la más sencilla, la más segura; se 
puede contar con este méto-do 95 •.:~ 

cle contestaciones exactas, lo que no 
e~;· malo cuando se t.ratn de b~cteriolo­
gía. 

De bacteriologÍfl muy similm· las 
varias brucellas tie!1en una acción 
patógena electiva pa-ra cada especie, 
pero· los intercambios son muy ft·e­
cüentes. Indiferentemente las bruce-

llas melit.ensis y aborl.us bovis, son· 
capaces de da'r nacimiento a las en· 
tidades clínicas de fiebre ondulante, 
de melito.cosia caprina o de bovina,. 
de nbo1·to epizo!i.ca de los bovinos, 
eh; aborto hrucélico de lo.s mujer2s. 
Aunque el puerco parece sensible 
natu-ralmente no más que a la brucc­
lb a<bortus suis, la misma bruceHa. 
puede dar cttltivada en el medio na­
tural del hombre, la fiebre ondulante 
o d aborto brucélico, y cultivada en 
el medio natural animal, el aborto e­
pizootico de los bovinos y la melito­
cocci:l de los caprinos. 

.Después de esta rápida vista atio­
bact.sriológica se entiende mejor el tér­
mino genérico de brucelosis. SL se 
puede conse-1·var el nombre ele fiebre 

producdún d' H2S\ 1nedi~ con J n\edio con 

fucina al 
------·-----·· 1 

tionina al 1 
24 h.,48 h. 1 !lG h. 

1 
1/30000 

1 
1 j25000 

+ 
+ 
+ 

o o + + 
+ 1 o 1 o 1 

1 -y 

f++l-++1 -+- o 

Ollclulunte para el hombre, en· razón de· 
sus particul-aridades siútomatológicas, 
mejo1· e~ suprimir los términos de me­
litococcia y de aborto epizootico, para 
utilizar la detenninación de aborto· 
brucélico, ora para los grandes o pe­
q1.wños rumiantes, era para los. puer­
cos. 

SINTOJ\<IATOLOGIA 

Aunque no tenemos la Íntención· J.". 
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exponer aquí tina vi.sta completa sobre 
este asunto, para la claridad de lo ex­
puesto tenemos que vet· una por una 

· las varias brucelosis. 
A) La Fiebre Omlubnie rl.cl !Jomi.Jrc: 

Es inútil insistir sobre la sintomHlo­
gía clásica febril del acc1dehte bntcé­
lico del hombre, que cada uno conoce 
perfectamente bien. Deseamos seña­
lar sólo la existencia y la importancia 
de los casos atípicos de la enfermedad. 

En primer lugar nos parece indica~· 
la gran frecuencia de las artritis bru­
célicas, forma no rara entre los veteri­
narios; podemos personalmente seña­
lar el caso de un colega enfermo du­
rante 4 años y ahora cojo con reduc­
ción de la pierna, quien después de un 
año de varios tratamientos sin resul­
tado, fué obligado a insitir a cerca de 
los médicos para que se piense en 1.ma 
posibilidad brucélica; el sera-diagnós­
tico· y varios cultivos mostraron que 
él tenía razón. Es solamnte después 
de los trabajos de Laventure que Iué 
puesta en evidencia la verdadera etio­
logía brucélica de un reumatismo con 
.;uiritis, que se consideraba hasta en­
tonces como una enfermedad crónica 
incurable. 

Rectentemente se descubrió con 
Rimbaud, Lamarque y Sen·c, que un 
cierto número de los enfermos de mal 
de Pott, no tenían otra cosa que una 
forma de b1·ucelosis. Nosotros mismos 
en una provincia del centl'o de Jt\·an­
cia, identificamos casos ·de artritis y 

reumatismos de origen brucélico, que 
fueron comprobados por cero-aglúti­
nación de una parte y cultivos hechos 
en la Escuela Veterinaria de Alf01i por 

otra parte (registro 
Enero 1945). 

del laboratodo 

La brucelosis humana puede mani­
festarse también por síntomas menin­
guisticos y mielíticos; los trabajos he­
chos desde 1926 por Cantaloube, Roger 
y Raibaud, han permitido establecer 
un síndromo neuromelitococcico: y 

Roger escribió "esta asociación de, es­
pasmos vascularios cerebrales, de sor­
dera y de meninguitis intensa, presen­
ta una indiscutible originalidad". 

Fuera de los trastornos que acaba-­
mos de desc1·ibir rápidamente, hay que 
agregar la frecuencia de los casos de 
orquitis (25 a 30 % de los casos de fie­
bre ondulante), de manífestacione::; 
pulmonarias en asociación con pleur"­
sías, que acompañan a la sintomatolo­
gía febril habitual de la enfermedad; 
pero es frecuente que se confundan 
esos trastornos con los de la tubercu-
losis y que se tratan enfermos por es.-J 
última enfermedad, cuando están ata­
cados de hrucelosis (Picarcl, Zucola, 
Tramminncllo). 

Sin que se pu~dan vel' síntomas de 
fiebre, ocUJTe UJH\S veces que la única 
manifestación ele la enfermedad sea 
una hepatitis que puede llegar a for­
mas ictéricas (Rimbaud y Serre) y 
también que pueden conducir a un<J. 
ci !'osis (L. Poli). Los tr~\stornos glan­
dularios si no son raros, son mnnifes­
taciones benignas de la enfermedad. 

Pues la fiebre ondulante no es una 
enfermedad de cnracter estrictamente 
febril, clesgraciad<1mente se manifiesta 
bajo varias formas que no son siempre 
bien precisas, y sin duda, la enferme· 
dad no es todavía completamente co-
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ltacida: veremos en los años que vie­
nen nuevas form.as de la enfe1n1eclad. 

En la misma rúbrica de fiebre on­
dulante se puede tratar del aborto 
brucélico de las mujeres, que puede 
eonsic\erarse como una forma atípica 
de la enfermedad, al mismo título que 
las artritis, las orquitis, o las menin­
guitis. Sin embargo cuando fueron he­
chos los primeros trabajos al contrat·io 
de la fiebre ondulante clásica, esta for­
ma parecía tener como único germen 
en causu, el del aborto de los bovinos. 
Brucella abortus bovis. Entre el gran 
número de abortos naturales que Kris­
tensen estudió, el autor puso en los 
tres cuartos de los casos, la brucella 
abortus bovis y ni una vez la brucella 
melitensis; pero ahora con las recien­
tes investigaciones hechas en Francia 
por Janbon y Cáderas de Kerleau, se 
ha podido identificar en un cierto nú­
mero de abortos, el bacilo brucella me-
1itensis. No hay pues separaciones ab­
solutas entre las varias brucellas y lao; 
formas varias de la fiebre ondulante, 
y eso tanto más cuanto que los ame­

ricanos han descubiet·to, tanto en ca­
sos atÍpicos o de abortos naturales, la 
existencia de la brucella abortus suis. 

B) La Brucelosis de los Jlcqucños .ru­
miantes: 

De acuerdo con autores modernos 
elegimos ese término (Verge, Lesbou­
yries, Robin), en lugat· de la antigua 
denominación de Milotococcia. La 
etiología común de las brucelosis no 
permite la val"iedad de los nombres co­
mo existía antes. 

Por lo gene1·al la b1·ucelosis capdna 
es una enfermedad de las hembras ~· 

e;o;pecialmente de las gravídicas; los 
síntomas extel".iores no son visibles, pc­
l"O la traducción del mal es el aborto 
qv.e sobreviene al cuarto mes de la 
gestación, tanto entre las capras como 
entre las borregs.s. Algunas veces el 
feto no p.resenta signos especiales, en 
los demás casos el feto un poco pu­
tmfioado, tiene en sus cavidades un lí­
quido csrosanguinolento y un edema 
subcutáneo. 

Más rara entre los machos que entre 
las hembras cuando es lo contrario en­
tre los humanos, la enfermedad se tra­
duce pues por m~ orquitis aguda o 
subaguda, la fiebre poco alta se acom­
paña de una disminución del apetito 
y de una desaparicón. del deseo sexual. 
Se nota que la enfermedad no es siem­
pt·e debida a brucella meltensis, pero 
que muchas veces el agente es la bru­
cella abortus y sobt·e todo bovis. 

C) La ·srucel.usis de los grandes 
rumi.unte5: 

En lo que :oe llamó largo tiempo la · 
edermedad de B2mg y que muchos au­
tores llaman toda vía el aborto epizoo­
tico, el baci.lo ·en causa no es siemp1·e 
el bmcella ahortu3 bovis, pero también 
el mel.lten.s;is; este último, comD el 
nbortus son capaces de p1:oducir la en­
fermt?dad entt·e los bovinos, como entre 
los ovinos o caprinos Jny intcrCRmbio 
de gérmenes. 

Los síntomas son .los mismos que pa­
ra las capl·a,s, pero es al séptimo ·m:es 
de la gestación que se produce el abor..: 
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io. · Es raro qlte la expulsión del ·feto 
sea difícil, fJél'o al contrario las más 
de las veces, hay una retención de l::t 
placenta. El aborto en la ma.yoría de 
los casos no presenta lesiones visibles, 
las parecidas a las de la cap1·a son muy 
P:Scasas. Én la p1·ácti~a se observa que 

al primer año ele enfermedad, el aborto 
plledc hacerse temprano, como a los 4 
o 5 meses; el ano siguiente el aborto 
ocurre a los G o 7 mes·es; luego no es 
rm·o qHe la madre de a luz en tiem.pa, 
pH·o un .ts·rncro qu2 s2 mu~re en se­
g1Hlia o que se muere pronto con cual­
quiera . de los síntomas de una. enfer­

medad de los recién nacidos (Neuma­
enteritis o mal bobo). Nosotros mismo 
he.mos puesto en ¡:,vid-encia casos de 

mortalidad de los terneros tiernos :po1· 
consecuencia de una infección antigua 
ck bruc'elosis, escondida por falta de 
abortos, en un establo del sud-oeste de 
Fnmeia; los pequeño3 terneros pre­
sentaban todos los síntomas elásieos 
del mal bobo, pero ninguno de Jos tra­
tumientos habituales paralizaban la 
mqrlalidad. Un!'! vez fuimos llamados 
en: la misma hacienda para sacm· 1-ma 
p]acenta de una vaca ¡·ecién parida, 
controhmos la natu1·aleza de esta. re­
tención' placentaria, por la sera-aglu­

tinación que fué positiva. El establo 
fué controlado vaca por vaca y resultó 
que sabre 56 vacas, 52 reaccionaron de 
una manera positiva; entonces proba­
mm la inniunización activa de las va­
cas preñadas, y el ~·esultado fran'<!a­
mente que no esperábamos, iué una 

casi desaparición d'e la mol'talidad de 
los terneros dentro de los seis meses. 
Elste ejemplo pudiera asi cre-emos, ser-

vir. en unos .. casos· de mortalidad .in.ex-, 
.p!icable de los terneros en e¡ Ecuador; 
y ew tanto más cuanto que, las vaca~: 
viven siempre al exterior y que no se· 
puede saber siempre si hay o no casos 

de abortos. 

Entre los machos bovinos, los sínto­

mas de la enfermedad son exactamen­
te los ·mismos que entre Jos machos 
ovinos o caprinos. 

Fuera ele estos síntomas clásicos de 
la enf~rmedad, se ha puesto en eviden­
cia numeroso;; casos de artritis, los 
mismos casi siempre localizados en las 
articulaciones femoro-tibiales o tibio­
tarsianas. Hemos moslraclo err un es­
tablo donde todos los animales, menos 
13 (de un tota.] de 105), estaban ataca­
dos de artl'itis, que se trataba de una 
forma de brucelosis (trabajos con el 
Instituto Paster de Perigueux, 1946). 
Los higromas de la l'Dclilla no son cosa.s 
0xcepcionales, al contral'io ·las mastitis 
sm1 rants y siempi·e muy Jjscretas. Nos 
fué posible pon21' en evidencia el ori­
gen d'e un caso de fiebre ondulante 
por la leche de la cap1·a; el enfermo 
tenía la coshunbre de beber leche cru­
da de su única capra, Ja que no tenía 
cuando se ¡·eveló la enfermedad de stt 

dueño, ninguno de los síntomas conoci­
dos de bnccelosis. La sera-aglutina­
ción fué negativa, pero por fines pu­
ramente ele investigaciones y después 
ele 3 ensayos infructuosos, pudimos 
a partir eh~ la leche del animal, culti­

var verdaderas brucellas abortus /Jo­

vis; d:urant2 G meses, cUatro cultivos 
mús fueron positivos. Se trataba .de 
una mastitis que no podía: ser más 
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olism·eta (archivos · del· Instituto Me­
l'icux, 1945). 

H) La Bntcclosis del puerco: 

Cuando en 1914 Tnmm descl"ibió el 
nborto infeccioso de las puercas, él no 
hizo la relación entre esta enfermedad 

y la de la capra; luego se reconoció la 
identidad etiológica de las enfermeda­
des. El germen causa de la enferme­
clad es casi exclusivamente la brucella 
abort.u-s suis. Rara en Europa, la bru­
eelosis d:el puerco no ·es excepcional en 
Amél'ica y particularmente ei1 Esta­
dos Unidos; el síntoma más habitual 
es el del aborto, los fetos tienen o no 
las lesiones que ya hemos descrito. Co­
mo siempre en el pue-n.:o, las manifes­
taciones oseas no son ra1·as( osteitis). 
En Estados Unidos la trasmisión de la 
enfermedad al hombre pot· el puerco 
es frecuente, y allá la enfermedad de 
este animal" parece tener una conse­
cuencia para la medicina humana que 
la misma enfermedad de los bovinos o 
de los ovinos. 

E) La Bl'llcclosis del caballo: 

Entre los caba.Jlares, los casos de 
aborto brucélicos son raros (estudio de 
Leimen 1924 y trabajos de Hinjart 
1928). Como li'ontaine y Ludje lo in­
dicaron hace años (1921), la manifesta­
ción más frecuente de la enfermedad 
es una supuración en la cruz, aunque 
no hay lesione~ antes. Al contrario de 
las d~má<; especies animales, y como 
entre el hombre, los machos son mu­
cho más atacados que las hembras. Es 
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menester no exagerar el papel de la 
brucella en el mal de .cruz de los ca­
ballos y nos parece que pnra que exis­
ta ese origen de la enfermedad, es in­
dispensable que los caballares vivan en 

un medio ya contaminado, como en una 
hacienda donde los bovinos o caprinos 
estén atacados. 

DIAGNOSTICO 

Entre el hombre contentémonos indi­
car aquí, que clínicamente, la fiebre 
ond'ulante, en su sintomatología clási­
ca es de diagnóstico bastante sencillo, 
así como cuando la enfermedad se tra­
duce por la neuromelítocciccia muy 

bien descrita por H. Hoger. Pero cuan­
do la brucelosis se manifiesta- por tras­
tornos :1típicos, se necesita recurrir a 
métodos especiales de diagnóstico. La 
reacción de aglutinación por los anti­
cuerpos es una de las más utilizadas 
y de las más prácticas; sero-aglutina­
ción. En presencia del suero -de enfer-­
mo, el suero anti da una aglutinación. 
1\II.ús recientemente, Burnet en 1922 

imaginó utilizar una ''melitina", simi-. 
lar a la tuberculina que se prepa1;a 
por filtro sobre ve.la Chambedand L 3 
de un cultivo de 20 -días, y que se em~ 
plea como la tuberculina en hipodcr~ 
mo o intra-clenno-reacción. La reac­
ción positiva provoca una aparición de 
manchas eritemfltosas a las 6- o 10 ho-: 
ras que sigu2n a la. inyección; pero este 
procedimiento no parece dar resultados 
tan seguros como Jos de. la sera-aglu­
tinación. Hace poco Brumpt ha p•e~· 

coniza do la hcmo-aglutinación, y· ese 
procedimiento consiste .en poner e.i< 
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contacto un antígeno, preparado a par­
tir de un cultivo coloreado de bruce­
llas mati'!,das con b sangre del enfer­
mo. Desgraciadamf'nte, algunas veces 
las aglutinas. son muy delgados y casi 
.invisibles. Parece por el momento más 
seguro la sero"ag1ntinación; sin em­
ba·rgo el método mejor es el de los 
cultivos, aunque sea el más largo, sien­
do este procedírrüento de aplica:::ión 
muy difícil en medicina humana., por 
que no se puede obtener siempre el 
materi~.l necesario; en medicina vete­
rinaria, la investigación bacteriológica 
es casi siempre más fácil, por que por 
lo general se trab de abortos, y que el 
feto, la placenta y las ·2xcreciones va­
ginales contienen el gérmen. Sin em­
bargo antes de cultival' sobre sepa, se 
necesita practicar inoculaciones al co­
nejo o el cobayo, y trabajar a partir 
del hígado o del bazo del animal de 
experiencia. En veterinaria, el diag­
nóstico clínico es todavía más delicado 
que en lo humano; es necesario pensar 
en la enfE'rmedad cuando en UJ:l!a explo 
tación hay varios casos de abortos, pero 
siempre se necesita verificar la presen­
cia de una de las bruc·ellas, porque 
existen otros orígenes de abortos al pa­
recer infecto-cantagiosos (Salmonello­
sis, Tricomonasis). Cuando se supo­
ne que una explotación está atacada 
por lR enfermedad, hay que necesa­
¡riamente utilizar uno de los diagnós­
ticos qu·e y.a hemos indicado en cuan­
to al hombre, ora la se.ro-a.glutina·­
ción, ora la hemo-aglutinación, y me­
jor es todavÍa cuando se puede prac­
ticar el diagnóstico biológico. 

PA'Jl'OOIENIA ANl!MAL 

Existe una receptividad especial de 
ca·da tejido con respecto a las bruce­
llas. Estas se cons·ervan, se desarro­
llan mejor en los ganglios, las ubres, 
las bursas szrosas y las membranas si­
noviales. Al contrario de lo que se 
piensa por lo ,general el útero no guar­
da el gérmen cuando está vado, pero 
existe un trofismo positivo para este 
órgano cuando se hace la nidación del 
huevo. 

Las' materias virulentas son los resi-· 
duos d~ los tegumentos placentarios, 
las aguas fetales, l;¡s secreciones de la 
placenta, el feto. La leche y las ma-­
terias 2xcrzmenticiale3 son vehículos, 
no más, para el gérmen. Eso no ex­
cluye que se pueda conseguir la bru­
cella en otras partes, y por ejemplo en 
el músculo y la médula ósea. 

Durante largo tiempo se ha creído 
que la vagina fué la vía principal de 
contagio de animal a animal; luego se 
ha incriminado el papel de las tetas en 
la penetración del gérmen. De hecho 
son las vías digestivas y la piel, las 
vías de penetración más frecuentes; 
\os animales contraen la enfermedad 
comiendo .pasto, heno, o ensuciados ora 
por los excrementos y las orinas, ora 
por los residuos de un aborto. En este 
caso se ha mostrado que un gran nú­
mero de brucellas es indispensable pa­
ra que se haga el contagio; al contra­
rio, sólo unos bacilos bastan sobre una 
piel a.feitncla o sobre una muco~a para 
que se haga el contagio. Es menester 
buscar el contagio de animal a animal 
sobre todo por el medio cutáneo. 
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Como siempre en esa clase de enfer­
medad, existen animales más o menos 
sensibles a la misma; se piensa ahora 
que ciertos factores genéticos entran 
en las predisposiciones a la enferme-­
dad. Como ya lo hemos indicado con 
respecto a la tuberculosis, las razas, el 
modo de crianza y la nutl"ición de los 
animales, tienen un papel cierto en el 
contagio de las brucellas. Las razas se­
leccionadas y particularmente ]as de 
leche, tanto entr·e las vacas como entre 
bs capi·as o borregos, son mucho más 
receptiv:::s a la brucelosis que los de­
más; ai'1Ímales criados en estab].os sien­
ten más los efectos del contagio que los 
criados al aire libre. El ganado qu2 
8e alimenta con comida rica y concen­
t-rada es mucho más sujeto a cualquier 
enfermedad y en particula-r a la bru­
celosís. 

Después ele la penetración, el bacilo 
pasa la vía linfática para llegar a sus 
zonas de elecCión. 

TnASMISION AL HOMBRE 

Como en el caso del mal de rabia, la 
trasmisión animal-hombre toma un 
carácter particularmente agudo, por­
que la enfermedad animal 2s indispen­
sable para que el hombre se contamine. 

Lot brucelo3is que presenta un eaJ:ác­
ter ele cronic\dad, permitió pensar que 
los animales enfermos podían conser­
var el bacilo un tiempo ·largo y que su 
leche y sus orina:;, eran una fuen-­
te ele conta,gio. Pero Taylor mostró 
que después de un aborto, el bacilo de­
R:c.parece después de 8 a 10 meses en­
tre la capra. Es menester para uno 

contraer la enfe-rmedad, que el animal 
contaminador sea recientemente hués­
ped del bacilo! Desgraciadamente no 
se sa•be siempre cuando los animales 
que dan leche, carne o con que vivi­
mos, están infectados, pues hemos vis­
to casas sin ningún síntoma. 

Deale el principio de '!as investiga­
ciones sobre la fiebre ondulante, se ha 
puesto claramente en evidencia el pa­
pel ele la leche de la capra; esta demos­
tración condujo normalmente a creer 
en una vía de penetración .-digestiva ele 
la enfermedad para el hombre, pero 
d.piclamente la.s mismas investigacio­
nes mostraron que había otras moda­
lidades eh contagio. Uno de los bac-
1 criólogos, sin ·beber nunca Leche de 
capra, fue atacado por la enferme­
dad, y se pensó en seguida en una pe­
netrac:ión por vía respiratoria; Juego 
fué probada la penetración posible y 
frecuent'e del gérmen por vía subcutá­
nea. Ahora se piensa que este último 
modo de penetración es el más im­
portante, y eso tanto más cuanto que 
un número reducido de brucellas, bas­
ta parn provocar la inf.é!cción, cuando 
pot· las demás vías se necesita de un 
número muy grande de bacilos para 
enfermar a uno. 

E:,a manera de ver corresponde a las 
contestaciones clínicas de los casos de 
la fiebre ondulante. La brucelosis hu­
mana es de hecho una. enfermedad que 
ataca .a ciertos grupos de individuos; 
los veterinarios pagan un tributo muy 
el-evado, luego los campesinos son los 
más atacados. En varias estadísticas 
hechas sobre campesinos, se ha anota­
do que 65% de los caso:> se encuentran 
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.~ntre .los. criaderos; 27 por ciento entre 
los agricultores, y los comercian tes no 
representan más que el 8% de los ca­
sos. Fuera de eso se puede especificat· · 
que unas profesiones son particular­
mente expuestas a esa cLase de enfer­
medades, así co;no Jos trabajador~s de 
mataderos, de lecherías y de las fábri­
cas de grasas animales (lemienes). Pa­
rece pues que el contagio se efectúa 
más dil·ectamente que indirectamente, 
-sea por ·la vía digestiva o respiratoria. 

Hemos v~sto la cel'teza del contagio 
.por· la brucella melitensis de la capra 
.o del bon'cgo, pero el contagio por 
brucella abortus bovis es posible. De 
una.parte se conoc~ muy bien los abor­
tos de las mujeres debidos a esa bru­
cella, y de ott·a parte se cuenta que () 
a 7% de los casos de fiebre ondulant2 
.son del mismo orígen. Pero hemos vis­
to ya Ja posibilidad del intet·cambio de 

Jos gérmenes y muy Jrecuentem2nte 
los bovinos son atacados por la brucc­
lla melitensis, así que el peligro d~ con­
tagio por las va(!as, es similat' al debi­
do a las C?pras; además se ha mostrado 
t¡ue la leche de las vacas atacadas por 
la brucella melitensis conserva el gér­
men más lm·go tiempo que la de la ca-­
pra; se ptwde conseguir el bacilo 3 

afias despllés del-aborto (Taylor, Ro-· 
mán & Vida!). La hrucella ~borlus 

suis parece mucho más es¡J2cífica que 
.las otras 2 brucellas, pero la variedad 
suis es capRz al mismo título qn2 las 
otras 2, dar al hombr·e la fiebre ondü­
J.ante, y en Estados Unidos unR serie 
.de trabajos mo8iraron la frecuencia ·211 

<+hombre, de la enfenneclaJ de origen 
porcino. Los trabajadores de las por·-

querías son Jos más atacados, luego .1!1:1 
consumidores de las preparaciones du 
salchichería. Una vez más parece quP 
si la contaminación por vía intestinnl 
es indiscutible, la pot' contacto directo 
es mucho más frecuente y más segura. 

Sin embargo, como en varias enfer­
medad-es comunes al hombre y a .lo.Y 

animales, la leche es un Jactm· de pri­
mera importancia. Aunque las brucc­
llas sean matadas más fácilmente por el 
calor húmedo, todo lo que hemos ex­
puesto en cuanto a la tuberculosis V<l­

lc para la brucelm;is. Lo mismo ocu­
rre con los quesos, entre tanto los que­

::;os muy fermentados no son peligrosos 
como en el caso de la tuberculosis, por 
que la-s brucellas no resisten •en tal me­

dio, y por ejemplo el Roquefort, que 
es un queso de bonego, no presenta 
ningún peligro, debido a que su tiem­
po cb fabricación y su medio de alt;1 

hrmantación matan al bacilo brucélico. 
La earne no repr2senta un factor·luuy 
importante, sai'.'O en el caw del puerco; 
s'C puede decir que· son verdod2ram::>n­
l.e ¡nligrosos, sólo ]o.s órg:mos como 
gan~lios, hígado, bazo y médula osea. 
Una buena cocción asegura la matan­
za ele las brucellas. 

En la ttasmisión de ln brucelosis, 
pues queda como peligt·oso el uso de 
la l::ch(' crudet, el consumo de las cal'­
nes no cocidas. Pero cicrto es que lo 
1nós s2-guro para la propagación de Ja 

cnfcn11cdad es el contado, siendo ln 
sup2rficie cutáneci la más· favot·abl:c a 
h. penetración del bacilo. Los veteri­
n:trios. ~il ]r¡s zon<ts eonl¡nn.inad¡¡s, son 

raras veces .indemnes a la hrucella; 
Yoy aquí a indicar rápidament.2 una 
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11l11a~rvación. ·puramente· empírica, he­
,.,!i;t .por val'ios veterinm·ios, siendo yo 
1111o de ellos; en las zonas i:l_e c1•ianza 
lwvina intensiv-a, no es raro que el pro­
pidario llame al pracli~ante para ex­
lraer b placenta <le vacas abortadas; 
para más facilidades de movimientos, 
.,¡ veterinario trabaja desvestido hasta 
lu cintura ~ recib-e sobre.!<l:,pecho pe­
dal,itos de placenta, aguas fetales o 
rnnco-sidades vaginal-es. Cuando- s2 ira­
la d-e un animal que abm·tú por bruce-· 
losis, no es raro senth· -en .la punta de 
las tetillas, qu:: tienen una piel delica­
du, unas picazones que son Ja indica­
ción de la penetmción del gérmen.. Hi­
cimos una vez b prueba de esa parti­
cular.idad; varios estudiantes antes de 
salir al campo para una temporada de 
práctica, se efectuó sobre ellos una se­
ro-aglutinación la misma que fué ne­
gativa para todos; después de los 5 me.­
l<Cs de práctica, tmos regresaron dicien­
do haber sentido la pene!raeión de la 
hrucella conYo lo hemos descrito antes; 
sobre estos estudiantes, 14 ele los 27 tu­
vi Non una reacción positiva a la scro­
uglutinación que fué repetida. Aun­
que no sea una prueba absoluta ni una 
confirmación cierta de la relación en­
tre las picazones y la pcneh·ación del 
·bacilo, esa expe!·íencia permite sin em­
bargo, creer más que nunca en el peli­
gro de la trasmisión de la enfen11cdad 
<por vía subcutánea; en nuestro ejem­
plo, desgraciada y felizmente a la vez, 
ni tmo de los estudiantes presentó lue­
go la enfermedad en una forma clínica, 
pues sin duda el número de bacilos que 
inlfect<Jron los individuos no fué sufi-

dente ,(notas clínicas, cáted~·as de ho,­
vL11a, .1943). 

PROFILAXIA 

Como lo han dicho ·unos especialís~ 
las en materia de brucelosís "la profi­
Iaxia .de la fiebre ondulante no es del 
dominio de la medicina humana., Son 
los v.eterinarios que deben tomar del·­
tas medidas". No.vamos a extendern-os 
aquÍ. :sobre el largo problema de la .pro­
filaxia de las bmcelosis; -a· pa.rtir • del 
sistema indicado por el .Dr .. Bang; se 
hau establecido varios planos según los 
países, la frecuencia de la enfermedad 
y las posibilidades pecuniarias de los 
propietarios: Fuera del aislamiento o 
de. la matanza de los contaminado.s; se 
utiliza la "vacunación", la cual des:. 
graciadamenle no es inmunizantc. Sin 
embargo, en estos últimos años se ha 
descubierto ·una sepa atenuada bien 
fijada, la sepa 19, que se utiHza con 
bue:1os resultados; nosotros mismos he­
mos utilizado esta sepa con éxito en 
una explotación que hasta entonces no 
tenía nung(m resültado con las "vacu­
J_ms" hechas a partir de cultivos de ha.­
cilos rnuN·tos. Pa1·ece pues que esta,.. 
mos en una liueva -e1:a de la lucha con­
ira la brucc-:losis animal y al- J,Tiismo 
ti~mpo contra la hümana; no obstante 
es un poco temprano todavía para afir­
mar o confirmar. Aún si existe una 
mane)·a más segura de luchar contra la 
brucelosis, seria nec~sario que el mis­
mo- se haga en todas partes un despís~ 
b.je sistemático de la. enfermedad ani­
mal. Para eso sería.menester -hemos 
visto que la. bnwella puc.de: provocar 
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una mastítis discreta sin ningún sínto­
ma~, no solamente realizar siempr·2 la 
esterilización de la leche, sino ade­
más· verificar bacteriológicamente las 
leches para identificar los focos d2 ];¡ 

enfermedad. En ciertos países estas 
medidas existen, Inglaterra, Estados 
Unidos, Australia, Francia, Uruguay, 
Chile, pero se queda siempre el con­
sumo familiar y local que casi no se 
puede controlar, y eso tiene su im­
portancia cuando se sabe que la leche 
:de la cap1·a es casi siempre un consumo 
fuera de toda clase de control. 

CONCLUSION 

La existencia de la brucelosis en el 
·Ecuador es cierta, nOsotros mismo la 
·hemos verificado pol' sero-aglutina­
.ción en unas haciendas (Chimborazo, 
. Pkhincha), pero nos faltan J.nvestiga­
ciones para saber si se trata de la· bru­
~ella melitensis o abortus. De todas 
maneras, esa pt·esencia del bacilo re­
·presenta un peligro cierto, y sería in­
teresante tener inií.s datos sobre el a­
sunto: Cuando la enfermedad no tiene 
todavía una extensión importante, ss­
ría fácil evitar su propagación por una 
búsqueda sis~emática de los focos con­
taminados :; medidas apropiadas en es­
·tos. Una vcriifcación de la salubridad 
de los animales importados, podría 
complefat· con ventaja tal práctica; pe­

·t·o de todos modos, y como lo hemos 
.expuesto en nuestro artíoulo anterior 
sobre la tuberculosis, la est~rilización 

·de la leche y la inspección rigurosa 
de·las carnes, se ·imponen, a fin de que 

:;;ea lo más posible limitado el contagio 

siempre ·:oventual, de una enfermednd 
animal al hombre. 

Quito, 1949. 
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1,: 

CQMO SON '.IT<ATADOS LOS D1ABE])C.OS 
EN EL SÉJ~YICIO 'derr'\of. 130ULIN EN Pf\I~lS 

Por el Dr. l. BENZECRY 

"Assistant Eii':.H~'Cr" de la Facult."\d rlcPads, Médko del J!i!ospita! Ramus l\'Jlejia 
de Buenos Aires. 

(Inédito) 

SUMARIO: 

Técnica de la Insulinoterapia. Los accidentes de la insulínotera:pia. Nuevos 
concetos sobre la clínica y la terapéutica del coma: diabético. - Dia­
betes renal. Diabetes broncea da. 

'J:'ECNICA DE LA 
INSULINOTERAiPIA 

Generalidades: 

La técnica de la insulinoterapia es 
esencialmente variable según el tipo d0 
diabetes y según las cit·cunstancias. Tan 
pronto es pt·cciso t·ecurrir a la insulina­
protamina-zinc como a la insulina or­
dinaria. Las dosis deben prescribirse 
con prudencia pues los accidentes hi­
poglicémicos no tienen b benignidad 

que habitualmente se tiene la tenden­
cia de artibuírlcs. Es preciso asimismo 
que el médico esté advertido de las 
diferencias que existen entre el coma 
acidósico y el insulínico, pues la con­
fusión tiene en su activo gran número 
ele muertes. 

En los primeros años que siguierpn 
al descubrimiento de la insulina, ést-.1_ 
estaba t·eservada al tratamiento de las 
complicaciones de la diabetes y a los 
casos de diabetes con acidosis. 

De enances a ahora dos verdacles se 
han impuesto: 
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La 'primHa es ·que lós 'rogimene<; J)o­
Jn·es en hidratos. de carbono y l'icos en 
grasas y albúminas constituyen un 

"ITor; ello expone a la acidosis, entra-
1\an una agravación .de la diabetes y 
aceleran la evolución hacia la arteria­
esclerosis tan común en los diabéticos. 

La segunda es que, en la medida de 
lo posible, es indispensable llevar a h 
110l"mal la glicemia de los diabéticos. 
Suprimirles la glicosuri!a no es ·sufi­
ciente. 

Ahora bien, es casi imposible en la 
inmensa mayoría. de los diabéticos 
prescribirles un régimen suficiente­
mente rico en hidratos de carbono co­
mo .para permitirles una actividad nor­
mal y simultáneamente llevar la gli..: 
cernía a la normalidad sin ·administrar-: 
les insulina. 

En consecuencia, la casi totalidad de 
los diabéticos deben recibir insulina. 
Sólo hacen excepción los diabéticos an-' 
cianos cuya actividad física es nula, el 
apetito· mediocre y a los cuales se pue~ 
-de prescdbir. un régimen restringid•J. 
La otra excepción son "los diabéticos 
con alta tolerancia para su enfer1nedad. 

El diabético activo debe ser alimen­
tado suficientemente y en consecuencia 
tratado por la insulina. 

IC?: Tratamiento de la diabetes lige1·a; 
sin acidosis, por la insl1lina-¡lrohi­
mina-zinc. 

El enfermo afecto de diabetes leve, 
sin acidosis, debe ser ·sometido a ·la J. 
P. Z. Es ·preciso elegir una buen:a 
marca de I. P. Z., pues muchos fracasos 
se deben al empleo de una·insulin.a- :ine­
ficaz o de acción desigual- ·po1· er-rores 
en la titulación. 

·'Es -preciso -presel'Vll.i'se de dos .eri~ore:'; 
cometidos corrientemente: el primero 
es· de comenzar por dosis elevadas· ;j 
el segundo de practicar varias inteP. ·­
ciones cotidianas de I. P. Z. Proceder 
de una u otra forma expone a temibles 
accidentes. 

La manera más ·simple de procedé1• 
es la siguiente: se comienza por u.ria 
inyección cotidiana de 12 unidades 
(que es según parece, la mínima dosis 
activa) que se administra por la ma­
ñana entre las 8 y las ~. media hora 
antes · del desayuno. · Algunos diabe:.; 
tólogos administran esta dosis al ano-' 
checer, pero eri la opinión de BoUliri 
los resultados no son tan buenos. 

-Cada cuatro días (que es el tiempo 
requerido para una dosis dada- deL P~ 
z. surta su efecto) se busca·el azúcar~ 
separadamente; en las orillaS reeogid<o~s 
de- este modo: 
---entre .. el · desayuno y el almuerzü 

(primera emisión) ' · · > 

~entre el almuerzo y la cena (segun:.: 
d .. '"\ emisión) 

-entre ·la cena· y el des.ayuno (tere'era 
emisión) 

Cuando se encuentra· la pi·esencii 
de glucosa en las ti·es einisioncs,' se ~u-~ 
menta la dosísi de I. P. Z. en 4 unida­
des. A -medida· que este aumento: a 
razón · d<f A ·unidades tiene: lugar; dos 
eventualidades pueden present"ars~: 

La prjmera -y la más f~vorable-· será 
la dest<pnrición de glucosa simuHáJ.1ea·­
mente de los tres lotes. Se1'á sillíciert""' 
te entonces medir ·¡a glicemia en· ayÚ·­
nas; si ella· no excede- :de 1:10 'gr: .:s<~ 
mantendrá el" númeró 'de :unidades :dé 
I. P, Z.;- pe1:b .. si ella sobrepasa 1.10;_-gt'. 
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de glucosa, se aumentarán dos unida­
des a la dosis de l. P. z. cada 8 dí:-ts 
hasta que la cifra de la glicemia no pa­
se de 1.10 gr. 

La segunda eventualidad será que 
la glucosa desaparezca de uno de los 
hes lotes y persista en los otros. Si 
el lote que permanece con glucosa es 
el primero, será suficiente mezclm· a 
la I. P. Z .. dosis crecientes de insulina 
ordinaria hasta que el primer lote sea 
aglucosúrico. En general, 5 a 10 un.i­
dades de insulina ordinaria son sufi­
cientes. Si el lote que permanece glu­
cosúrico es el segundo o el tercero, se 
tratará ele desplazar los hidratos de 
carbono del almuerzo o de la cena (el 
pan en particular) hacia el desayuno, 
lo que permitirá aumentar sin riesgos 
la dosis de l. P. Z. Si este pmcedi­
miento ·se muestra infructuoso, será 
preciso resignarse a administmr unn 
inyección de insulina ordinaria antes 
del almue1·zo si es el segundo lote el 
glucosúr:ico o antes de la cena si es el 
tercer lote. 

Se evitará en la medida de lo posi­
ble las inyecciones múltiples; la dia­
betes sin acidosis en general se domina 
con I. P. Z .. solamente. 

29: Tm1amiento de la diabetes grave, 
con acidosis, por la insulina ordi­
naria asodada a la insulina-prota­
mina-zinc. 

En las grandes diabetes, con acidosis, 
es preferible equilibrar rápidamente 
al enfermo con insulina ordinaria. 

Cuando no hay una urgencia abso­
luta por una acetonuria importante, lo 
mejor es cmnenz.ar por administrar 10 

unidades de insulina ordinaria 10 1111 
nutos antes de cada una de las i.l'l•!i 

comidas. Cada cinco días (es nece1111 
rio dar al enfermo el tiempo suficielllo• 
para eliminar la glucosa depositada 1111 

sus tejidos) se busca el az~car, sin do 
sarlo, separadamente en los tres loll•n_ 
de orina. 

En tanto que el pdmer lote prescnltl 
glucosa se aumentará de 5 unidado•11 
la prime1·a inyección; mientras el .~l'·• 

gundo lote presente glucosa, tambiúu 
se aumentará ele 5 unidades la segundu 
inyección, y del mismo modo, en tanto 
el tercer lote de orina presente azúca\'1 

se aumentará en 5 unidades la tercera 
inyección. Se llega asi rápidamenlo 
y por tanteo a equilibrar completa-­
mente al enfermo. 

En el caso de que el enfermo mani .. 
fieste malestar después de algunas de 
las inyecciones de insulina, ésta dcbu 
ser reducida de dos· unidades. 

Llegado pues a este punto, nuestro 
enfermo se encuentra aglucosúrico y 
normoglucémico. Si hi glicemia en a­
yunas no sobrepasa 1.10 gr. se puede 
considerar que las tres inyecciones de 
inswina ordinaria lo equilibran por 

completo; si, por el contrario, pasa· de 
1.10 gr., se mezcla a la tercera inye~­
ción 1111a dosis creciente de I. P. Z. ( 4 
a 8 unidades) hasta que el paciente 
tenga una glicemia normal en ayunas. 

Este método es .simple, da excelen­
tes resultados, pero los enfermos exi­
gen a veces que· se les reduzca el nú­
mero de inyecciones. 

No debe buscarse la solución en ·ad­
ministrar dos inyecCiones de insulina 
ordinaria (I. 0.) pues es tm. pésimo 
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111Noclo, que expone u. menudo a acci­
,¡,.ntes o inversamente, deja persistit· 
\¡¡ glicosuria. 

1 ,o mejor es tratar de reemplazar 
•·:;las tre.5 inyecciones cotidianas por 
una sola inyección de potamina-zinc­
)¡¡~ulina. 

Se procede del modo siguiente: 
Se comienza por suprimir la tercera 

Inyección y se mezcla a la primera in­
,Yl!Cción una dosis igual a los 3/4 de 
la dosis suprimida. 

Si todo va bien, al cabo ele· 8 días se 
;;npl'ime la segunda inyección, y se 
H[{rega a la pl'imera inyección un nue­
vo suplemento de I. P. Z. igual a los 
:l/4 de la dosis de I. O. sup!'imida. 

Si úingún inconveniente 'o malestar 
acusa el enfermo, al cabo de otros 8 
días se reemplaza la I. O. de la prime:.. 
ra inyección po1· la l. P. Z. en un nú­
mel'o de unidades igual a los 3/4 de la 
I. O. suprimida. Se llega así a hacer 
una sola inyecciÓ·n de I. P. Z. por la 
mañana. 

Hay casos en que se llega pot· este 
procedimiento a equilibrar grandes 
diabéticos, que permanec-en aglucosú­
ricos y normoglucémicos con 70-'---80 
unidades de I. P. Z, por día; Pero es 
:prudente evitat· los accidentes recu­
tTiendo de cuando en cuando al con­
trol ele la glicemia en ayunas y en el 
transcurso del día. Es preferible no 
recurrir a este método si el enfermo no 
puede estar sometido a una extricta 
vigilancia médica. 

Muy frecuenteme~te en las grandes 
diabetis no es posible equilibrar al 
enfermo con la inyección única de I. 
P.· Z., y el médico está obligado a · ad-

ministrar i.llJ.a o dos inyecciones (b I. 
O. qne el estudio ele la glicosuria en 

los tres lotes de orina permitirá situm· 
antes del d~es.ayuno, a.lmuerzo o cena. 

:3(? - El tratamiento ¡Jru' la immlim~ 
orclimuia de los cpisorlios dlil acido­
cetosis. 

Tres casos deben distinguirse segú11 
que la reserva alcalina sea nonnal, o 
comprendida entre 50 y 30 volúmenes 
o inferior a 30 volÚll)enes. 

a) Caso de la reserva alcalina nor·­
mal: 

No existe ningún peli.gro inmediato. 
. El enfermo scd1 tratado con la insuli·­
na ordinaria, pues la I. P. z. no ej-er·­
ce su acción sobre la aciclosis rápid;:~­

mente. 
La dosis que debe prescl'ibirse varía 

según que d enfermo haya estad() so­
metido a tratamiento con la insuli~ o 
no. 

Si cstu vo o es tú tratándose· c~n la 
insulina, debe' aumentat·se en :y¡ o en 
1/3 la dosiS de insulina prescrita hasta 
entonces. 

Si el enfcmio· no r-ecibía insulina, se 
comenzará por. tres inyecciones de lOU. 
de I. O. y si está .dosis no basta para. 
hacer desaparécer la acetonuda, se la 
aumentará al día siguiente y días ::mce-
sivos l1asta 50 y 60 U. . 

b) Caso de la reserva alcalina· com~ 
prendida entre 30 y 50 volúmenes. 

La situación debe ser considerada co­
mo muy seria y tanto más cuanto más 
cerca de 30 está le reserva alcalina. Una. 
noción· debe· •teilerse en cuenta: una 
disminución ~por discreta que sea.-
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de lu reserva alcalina es grave, pues 
desde qne la reserva alcalina comienza 
a disminuír, puede desplomarse rápi­
damente en horas. 

La dosis de insulina a adiUinistrar 
depende:rú entonces de si el enfe•·mo 
ha recibido o no tratamiento con esta 
sustancia. Si ya recibía insulina, será 
preciso aumentar en 1/3, o en ljz y más 
aÚil la dosis hasta entonces prescriptas. 
\Si no -recibía insulina, será preciso ad­
ministrarle de entrada 60 a 12(} unida­
des de insulina repartidas en 3 a 6 in­
yecciones. La 'dosis se1'á tantü más ele­
vada cuanto más cerca de 30 se en­
cuentra la cifra d2 la reserva alea­
lin<t:· 

.e,). Ca;;o e.ri que Jh reserva alcalina es 

inf~1ior ·a 30 volúmenes. El enfermo 
debe s2r. considerado en coma <liabéti­
'c~. Este pi.tnt() .lo traüm1os especial­
niente en p~h'afo 'aparte en este traba-
'· 1 JO. 

En el curso .de estos episodios de aci­
'doc~tosis ·el régimen debe .se.i· casi ex­
dusivamente hidrocarbonado leche 
·,,iltcm· y pan). 

'En los casos de acidocetosis en los 
~tue no sé produce una gran caída de 
la reserva alcalina· y bastan ·unas 60 
unidac.les de insulina para equilibrar 
~1 enfermo por dia, liD r~gimen. de 200 
g1;ariios ~le hid1·atos de carbono po1· dia 
~:·s suficiente. 

En Jos casos en que la reserva alca­
]jna cae entre 50 y 30 volúmenes y el 
mé-dico es llevado a sob1·epasar la do­
si!; de. 60 unidad-es de insulina, un Té­
gimen. de 200 gramos de . hidratos de 
carbono .P01' .día podn\ seJ• insuficient-e 

para asegurar la compensación Ul• t~ 

insulina inyectada. 
El examen de las orinas, el conl.rol 

de . la glicemia, la aparición de lii(CII'IIo 

malestares de hiperinsulinismo ÜH'illl 

rán a elevar esta ración. No hay 11111 

gún inconveniente en estos casox 1•11 

dar glucosa a los pacientes. 

Accidentes de la Insulinotcrapiu 

El número de accidentes po1· falta dt• 
conocimiento de un correcto lTialll~.lo 

de la insulina es tal que el profesor 
.Boulin afirma que ha visto morir iguul 
número de pacientes en coma insulín[. 
co por üna técnica defectuosa y eno· 
res de diagnóstico conw ele coma dia· 
bético. 
· ·Dejaremos de lado los accidentes in· 
fecciosos, abcesos, debido a una negJi .. 
gencia· de asepsia. Lo que es necesario 
!iaber es que l9s ab.>ces~.> jnsulínicoH 
deben ser inóndidos precozmente, 
pues pueden :;er el origen de gangre-­
nas difusas de alta gravedad. 

Los accidentes alérgicos; prurito, 
urticaria, oleadas de calor, son en ge~ 
neral pasajeros y desaparecen COil el 
cambio de marca de la insulina. 

La lipolisis post-insulinica se obser­
va casi exclusivamente en las mujeres 
.un tanto obesas a las que les practica 
las inyecciones siempre en el mismo 
sitio. Ello da lugar a excavaciones lo­
calizadas. Lo mejor para evitar esta 
situación es varüir el emplazamiento 

. de las inyecciones y hacerlas profund;M; 
casi intrarm.JSculares (excepto para )a 
P. Z. l.) .y :hacer masajes sobre la re-
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Hlón. A menudo toda tenipéutica es 
Jndicaz. 

Ciertos accidentes son de patogenia 
1111d conocida y obligan a reducir o su­
pl'imir la insulina: hemorragias reti­
lllwws, crisis de angina de pecho, in­
lmtos de miocardio. Es probable que 
nntos fenómenos sean debidos a una a(!­

l'iún directa de la insulina y no a tra­
vés de la hipoglicemia. Lo mismo cabe 
decir de las hemorragias gastro-intes­
llnales. 

Los accidentes de hipoglicemia per­
l.tmecen sobre todo al dominio nervioso. 
Algunos son benignos: sudores pro­
fusos, ligera obnubilación; otros son 
más graves: perturbaciones mentales. 
Otros p\teden ser muy graves: epilepsia, 
hemiplejia¡ coma. 

Las perturbaciones mentales pueden 
~er definitivas y conducir al paciente 
a la idiotez completa; la hemiplejia 
puede ser incurable y el coma mortal. 
Boulin afirma que siempre que ha vis­
to una evolución severa, la razón res­
ponsable era un error de diagnóstico; 
o bien los parientes del enfermo o bien 
el médico han creído asistir a una co­
ma diabético y han redoblado bs do­
sis de insulina. 

Es lu insulina la que provoca la ca­
tástrofe; la dosis inicial produce un ac­
cidente del cual el enfermo puede re­
ponerse espontáneamente, a menos de 
continuar recibiendo insulina. 

Los signos clínicos de un coma hi­
poglicémico son: sudores profusos, tris­
mo y signo de Babinski bilaternl. 

Los signo3 biológicos consisten en 
ausencia de azúcar en la orina (hay 
excepciones, pero aquí damo.s la regla). 

El signo mayor es una glicemia por 
debajo de ·o,so grs. El enfermo cura 

inmediatamente si se le da a beber 
una solución de azúcar o si se le in­
yecta por vía endovenosa (jamás sub­
cutánea) 50 a 100 ce. de suero g!uco­
sado hipertónico. 

He aquí las diferencias entre un 
coma hipoglicémico y el coma ~liabé­
tico: en el coma hipoglicémico hay: 
signo de Babinski bilateral, trismo, 
ausencia de perhtrbuciones respit·a­
torias; las orinas no contienen ni azú­
ca.r, ni cuerpos cetónicos; la reserva 
alcalina sobrepasa los 50 volúmenes. 

Por el contrario, en el. coma diabé­
tico no hay jamás signo eh Babinski, 
ni trismus; se instala lentamente, hay 
disnea de Kussmaul y las .orinas con~ 
tienen azúoar y cuerpos cetónicos. La 
reserva alcalina no llega a 30 volú~ 

menes. 

Nuevos conceptos sobt·e 'la Clínica Y 
la Terapéutica del Coma Diabético 

En regla general, hasta el presente 
el coma diabético ha sido considerado 
como un accidente caracteri2Jado por 
la pérdida del conocimiento, la dis­
mea de Kussmaul y vómitos desde el 
punto de vista clínico; biológicamente 
caracterizado por la glucosut'ia, ace­
tonuria y disminución .de la reserva 
aloalina por debajo de 20 volúmenes 
de CO 2 por 100. El tratamiento acon~ 
sejado es de algunas decenas de uni­
dades de insulina por hora. La mor­
talidad admitida es del 50% 

Estas diferentes nociones han ~ido 
revisadas por Boulin a la luz de los 
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!lonoc:imientos modernos . .y S\1: .expe­
ric:(lcía de más de una óncuentena . de 
comas diabéticos. 

Revisión d.ínica 

Una noción clásica, enteramente ne­
fasta y a la cual se debe sin duda al­
guna la €no¡·me mortalidad del coma 
diabético es considerar como esencial 
la abolición de la conciencia. Resul­
ta de ello que en tanto el enfermo no 
ha perdido el conocimiento el médico 
no ataca con el arsenal terapéutico 
para vencer el coma .. 

Joslin ya se había asombrado que 
la conciencia estuviera conservada en 
el 27% de los enfermos cuya reserva 
alcalina no alcanzaba a 20 volúmenes. 
Boulin ha demostrado que estas cifras 
no corresponden a la realidad y . que 
el 55% de los enfermos pueden tener 
una reserva alcalina inferior a 20 vo­
lúmenes y conservar la conciencia. 

La pérdida de la conciencia no es 
constante en el coma diabético, y el 
$Ujcto puede cons2r111arla hasta poco 
antes de falle;:!er. En consecuencia, la 
pérdida de la conciencia no puede ser 
considerada como el signo fundan1en­
tal pal'a hablnr de coma diabético. 
Hay otros elementos clínicos mucho 
más constantes: son la disnea de Kuss­
maul, presente en el 81% de los ca­
sos, pero desgraciadamente esta dis­
nea es atípica y se limita a una res­
piración nüclosa, o tiene los caracte­
i'es de un ataqltc de asma, etc. Las 
náuseas y los vómitos son mucho más 
nitidos como elementos clínicos y de 
una constancia también del 81%. 
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En resumen, los elementos más :flt• 
les para hacer el diagnóstico son: ]fu; 
náuseas, los vómitos y la disnea dt• 
Kussmaul. La pérdida del conoci· 
miento. se presenta constantemente t·ll 

el momento preagónico en el que na­
da puede hacer toda terapéutica, en t•l 
50% de los casos. 

Cuando un diabético comienza 
vomitar .o a tener un estado nauseoso, 
debe come1harse la investigación bio· 
lógica siguiente con carácter m'gente: 

19-Reacción de Gerhardt. 
29-Glicemia. 
3-Reserva alcalina. 

De acuerdo con estos conceptoo, 
he aquí la definición de coma dia­
bético: "Es un estado caracteriza­
do por la caída de la reserva al­
calina debajo de 30 volúmenes de 
CO por lOO y hacia el cual se 
orienta el clínico no por la pér­
dida de conocimiento -que faltn 
en la mitad de los casos- sino 
por la coexistencita de vómitos, dis­
nea de Kussmaul y reacción de 
Gerhary fuertemente positiva". 

'.~.\·atamiento del Com.a diabético: 

Cuando se estudia el número de 
unidades de insulina necesarias para 
llevar a la normalidad la reserva al­
calina de un individuo caído en coma 
diabético, se constata que en regla ge­
neral ''son necesarias 20 unidades pa­
ra elevar la reserva alcalina de 1 vo­
h.1n1en". 

De esto se deduce qne si h r·eserva 
alcalina ha caído a 30 volúmenes, Jí-
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111iic del coma diabético, será necesa­
rio, para llevar la reset'va alcalina a la 
11ormalid!ad (que es de 50 volúmenes) 
:!O (50--30) = 400 unidades de insu­
lina. 

Ello significa que para una reserva 
de 20 volúmenes, serán precisas 600 
llllidades de insulina: Si ella está ·so­
lnmente a 10 volúmenes, set·án nece­
Hili'Ías 800 unidades de insulina y así 
Pllffi las cifras ·inferiot·es. Este coefi­
c:iente de 20 unidades de insulina por 
volumen de reserva alcalina a elevar 
no es una constante y puede oscilar 
entre 10 a 30; es cómodo conocerla pa­
ra tener una idea de cuántas unidades 
ele insu.Jina serán necesarias para ven-­
cer un coma diabético. 

Más importante que el número de 
unidades de insulina es la rapidez con 
·que es administrada. Si la acidosis se 
prolonga mucho tiempo se pmducen 
lesiones irreversibles, aun cuando tar~ 
díamente se inunde de insulina al pa­
ciente. El rol del médico es ele redu­
cir el es~ado de acidosis al mínimo ele 
horas posibles. 

En regla general, en el servtcw del 
profesor Boulin, cuando la reserva al­
calina ha dismia1uído más de 20 vol., 
se administran 400 unidades de insu­
lina oi'C1inaria la primera hora y 200 la 
segunda hora. Cuando la reserva al­
calina está entre 30 y 20 vol. se ad­
ministt·a 200 unidades la primera ho­
ra y lOO unidades la segunda. 

El ritmo ulterior y dosis de insuli­
na e.> dicb:::o por la reserva alcalina. 
Es esencial, durante las doce primeras 
horas hacer todas las inyecciones por 

vía cndovenosa y rehidratiir al padcn.:. 
te, adminish-arle gh¡co&a y bicarbo­
nato. Para ello se procede del modo 
siguiente: 

Se introduce en la vena del codo 
una aguja endovenosa con doble toma. 
Una de las tomas se conecta con un re­
cipiente en el que se mezclan,:, un .li­
tro de suero glucosado hipertónico 
al 30=, un litro de suero fisiológico y 
un litro de suero' bicarbonatado. Estos 
tres litros son t·ecibidos en totalidad 
por el enfermo, por vía endove·nosa en 
el ténnino de 2 a 3 horas. Pot· la otra 
toma de la misma aguja se adminis­
tran las unidades de insulina como lo 
hemos indicado. precedentemente. Si 
de$pués de las dos primeras horas la 
medida de la reserva .alcalina obliga a 
adtninistrat· dosis de insulina de ·u.n 
orden tan elevado como el de las pri­
meras horas, se puede volver a ad.mi.:. 
nistrar los 3 litros de los tres suet·os, 
pues estos enfermos están. en general 
profundamente deshidratados. No ca­
be inyectarse el suero glucosado hi­
pertónico put·o porque parece ser una 
carga para el miocardio. 

Complicaciones del coma diabético: 

El colapso constituye una de las ra­
zones más importantes de mortalidad. 

Pueden seí'íalarse las variadones si­
guientes: el precoz, comienza con el co­
ma entendido como lo hemos defi.nido; 
el colapso a recaídas: es decir la ci­
fra de la tensión sube bajo la acción de 
las inyecciones intramusculares de ex­
tracto córtico suprarrenal, las enclave-
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nosas 4e .adrenalina, la caf¡!ína; etc. y 

vuelve a bajar y así una serie. de ve-· 
ces; el:colapso- tardío: es poco conoci­
d-o de los médicos. El diabético qm~ 

ha- sido llevado a la normalidad, al 
dia ·siguiente o a .. los dos días de ha­
ber sido. tratado,. ca·e en colapso brus­
co. Ello implica qu~ debE! vigilars= 
estrechamente al .diabético hasta va­
:r:ios .días después de su cpma y admi­
nistrarle tó:n-icos. cardiovascnlares. 

,Qtr<as complicaciones: si el coma .no 
es tratado_ precozmente, aparecerán la 
insulino-resist2ncia y la uremia. 

La hipoglicemia tardía es otra com­
plicación: al dfa siguiente o .a los dos 
días de haber sido trabado y curado el 
c-oma diabético. Esta eventualidad se 
debe a. la masiva reabsorción de insu­
lina y debe ser tenida en cuenta por 
cuanto puede hacer incurrir al médi­
ci:J en el errol' .de admlnistmr a su dia­
bético en coma hipoglicémico más 
unidades de insulina. 

DIABETES RENAL 

El diagnóstico de diabetes renal es 
extremadamente fácil de hacer a con­
dición que se piense en él. El médi­
co se orientará hacia una diabetes re­
nal en presencia de una glicosul'ia qne 
no sobrepasa 20 gramos en las 24 ho­
ras, lo que· en un joven diabético no es 
común. Además, la ausencia de poli­
dipsia, polifagia y discreta baja de pe­
so constituirán una pista diagnóstica. 
El diagnóstico será hecho luego de ha­
ber sometido al enfermo a una prueba 
de hiperglicemia provocada, que se re-· 

vela-rá no~mal. d~sde el punto de vif: .. 
ta de la. g]tcemi¡¡ y ¡¡.not·mal por el hu .. 
cho qué con una glicemia de 1;60 g1':1, 

hay glucosa en la orina. 
Los signos diferenciales a consitk" 

r~ar son: . . 

1-Con l~s glucosurias paradiabéti· 
cas. 

Estas glucosurias tienen de comúu 
con la diabetes r-enal que no sobrepa·· 
san nunca· 20 grs. y no se acompañall 
ele polidipsia, polifagia ni adelgaza­
miento marcado. 

Ellas se distinguen por medio de In 
prueba de la híperglicemia provoca­
da. En el curso de ésta la glucosa se 
eleva entre_1.60 gr. a 2 gr. y la dura­
ción de la híperglicemia sobrepasa lo~ 
90 minutos. 

29-Con Ias ghtcosurias paradiabé­
ticas con descenso del umbral ren~l. 
Estos estado:; son mucho más frecuen­
tes que. la diabetes renal pura. Se les 
designa a menudo con el nombre de 
a-sociación de diabetes renal y estado 
paradiabético. Es el tipo que se ob­
set·va durante el embal'azo. La prue­
ba de la hipcrglicemia permite hacet· 
el diagnóstico: ésta es del tipo para­
diabético, pero la glucosuria, en vez 
de aparecer con un umbral de 1.80 gr. 
aparece con i.m nivel mucho más ba­
jo. 

Esta asociación evoluciona a veces 
hacia la verdadera cliahetes. 

39-La verdadera diahetes. 
En ella la glucosuria sobrepasa la 

vei.ntena de gramos. Hay polidipsia, 
polifagia y adelgazamiento notable. 
La prueba de la: hiperglicemia demues­
tra una asc-ensión de más de 2 grs. y 
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de una duración de ·más de 90 minu" 
l.os. · La glucosa· aparece ;en la orina 

1t un 1Jrnbral de J.80 gr. 

···4q_:.La ve>dader·a diabetes con dis­

'ninución del umbral rena·L Su diag­
nóstico exige u;,_a prtteba de la hiper­
t(licemia; ésta·. múesl:ra ·los caracteres 
de la diabetes vúdadera, pero la· glu­
i:osuria aparece con un umbral infe­
rio'r a 1.80 gr. 

(,' ,l 

Cam~lidge aconseja la asociación de 
calcio y extracto paratiroideo. Esta 
terapéutica se ha. mostrado inoperante 
en, el servicio de Boulin. 

Boulin no comparte el punto de vis­
ta de ciertos diabéticos, que. sostienen 
q.ue el diabético renal no debe ser so-: 
metido a ningún tl'atamiento, ni régi­
men ni insulina. 

Como existe la posibilidád de una 
evolución· hacia la diabetes verdade­
ra,· Boulin trata a estos enfermos con 
un l'égimen libre en prótidos y lípi­
dos, pero reducido a 250 framos de hi­
dratos de ·carbono, más o menos, por 
día. Cuando hay un umbral renal 
modernamente disminuído, de 1.50 gr. 
por ejemplo, Boulín encuentra útil la 
administración de 5 unidades de insu­
lina tres veces al día antes de cada 
comida. 

Cada seis meses debe practícarse una 
prueba de Ja hiperglicemia para de­
mostrar si se produce o no la trans­
formación en verdadera diabetes. 

· ···. : • Diabe.tés bronceada 

Boulin ha hecho el estudio de más de 
casos de .diabetes bronceada.· :6:1 ·in­
terés. de sus cnnclusiones se deduce de 
las. siguientes cifras: Naunyn decía ha~ 
her observado un solo casd; Joslin ha 
visto. a 17 enfermos· sobre un total de 
13.000 di a béticos. 

En el espacio de 14 años, Boulii1 ha 
encontrado a 70 diabéticos bronceados 
sobt·c un total.· de 4,266 observaciones, 
de modo que su estadística afirma que 
sobre cada 60 diabéticos hay uno con 
diabetes· bronce.ada. 

De los estudios realizados, se ha 
conchJÍdo que la D. B. no es heredi.2 
üiria. La herencia diabétic¡¡ simpie 
no se observa más que en un diabéti­
co sobre 10. El. alcoholismo y la sífilis 
no juegan ningún rol. 

La tríada del síndrome recordare­
mos que es: · diabetes + Cirrosis + 
melanodermia. El síndrome se presen­
ta completo hacia los 50 .años,. Las 
edades extremas han sido de 29 y 54 

años. 
El síndrome diabético es el último 

de la tríada en hacer su aparición; es 
el síndrome r-eveladoi-; pues con él co-· 
mienzan los malestares· del sujeto has~ 
ta entonces melanodérmico y cirrótico. 

La diabetes tiene caracteres que le 
son especiales: es una diabetes con 
acidosis, que exige siempre la insuli­
na, y en más de Ja mitad de los casos 
las dosis de insulina son elevadas (50 
a 150 unidades). 

Es tma diabetes evolutiva, evoluti­
vidad que se traduce por la necesidad 
de aumentar regulal'lnente. la dosis 
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:dt! insulina; es una diabetes insulino­
:resistente, y la insulina-resistencia es 

.evolutiva. 
.A pesar de ello, sorprende consta­

.tar que los accidentes hipoglicémicos 
se observan en un enfermo de cada 

tres. El coma hipoglicémico en la D. 
B. es severo y frecuentemente fatal. 

La cirrosis es anterior a la diabetes; 
.sin embargo, -ella no ·representa el fe­
.nómeno inaugural más que en el 12'k 
Ella es latente y no incomoda al en­
fermo. El hígado es siempre volumi­
noso; doloroso en un caso de cada seis, 
y eso cuando hay insuficiencia car­

díaca. El bazo es a menudo percu­
'.table y frecuentemente palpable. Por 
.el contrario, la ascitis, los edemas, ln 

·circulación colateral, los hemorroides 
:y las hemorragias son poco frecucn tes. 

La ictericia es excepcional; algo me­
:nos rara es la subictericia. 

Las orinas contienen fl'ecucntemen­
'te urobilina, jamás bilirmbina ni sales 
"biliat·es. Boulin· ha encontrado t!ll 

:exceso de porfit·ina. 

La ,colesotografía no le ha permitido 
nunca opacificm· la vesícula. 

La melanodermia es el signo más 
precoz. Es anterior a la diabetes y a 
la cirrosis; a veces es congénita y fa­

miliar. Es una pigmentación discreta, 

gnsacca, que pt·cdomina sobre las .w . 
giones malares y en la cat'a dorsal d11 

los brazos y los antebrazos. Las m u·· 
cosas son interesadas una vez de cad:1 

cinco. 
Lo que Boulin- ha observado y SO·· 

bt•e lo cual no se ha· observado .sufi., 
cientemente o es desconocido son ]a¡¡ 

criEis ·dolorosas que acompañan estn 
enfermedad. Constituyen el signo inau­
gm·al en el 14'ié de los casos y se pre­
s2ntan en un enfermo de cada tres; 
adoptan el carácter de cólicos hepáti .. 

e os. 
Debido a la coexbtencia de astenh1, 

pigmentación adelgazamiento, cns1s 
dolorosas, d-ebe hacerse un cuidadoso 
diagnóstico diferencial con la enfer­

medad de Aclcli3on. La caída del vl!<l!o 
y la sequedad ele la piel son frecuen­
tes; la insuficiencia cardíaca aparece 
en un <.:aso sobt·e 7. La impotencia 

sexttal existe en la mitad de los ca­
sos. 

El diabético bronceado mue!'e gene­
rulmentc por tuberculosis pulmonar, 

pero otrns causa·s de muerte son el co­
ma diabético, 1:-1 caquexia, la insu­
ficiencia cardíaca, las infecciones so­
breagregadas y el coma hipoglicémi­
co. 
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S[l<VICIO METEOt~OLOC~!CO · f)EL 
ECUADOI~ 

El Clima de Quíto en el mes de Enero de 1950 . 

·19-La estadística de los elementos meteorológicos arroja Jos 
siguientes valores: 

~--~=a;:zu; ~~"1 

Presión 1 '1'cmprat. 1 Hum. ¡ Nuhu_::ida<l 1 Hcliofania 1 Lluvia 

1\• década 546,86 mm. 13,60C. 76% 6 décimos 66 hol·as·¡23,8 mm. 
2~ décad« 547,03 mm. 14,00C. 80% 6 décimos 7 4 horas 5G,3 mm. 
3~ (\éca<la 547,26 111111. 12,30C. 87% 9 décimos 26 horas 99,6 mm. 
Media 1nensua.l 547,05 mm. 13,30C. 81% 7 décimos 166 hoxas 1179,7 mm. 
Valor nornwJ .. 547,40 mm. 13,00C. 78% 166 horas 

1
119,0mm. 

29-Preslón Atmosférica. - Lo característico de la marcha de 
la presión no estriba en su vv.lor medio, el que apenas se aparta 
0,35 mm. del valor normal, sino en el aumento progresivo que acu­
sa a través de las décadas del mes, particularidad que no revela· 
la distribución normal para el mes de enero. 

39-Temperaiura del. Ail'c. - A pesar de la caída de la tem­
peratura a 12,3 °C. en la 3::t década, la temperatura media sobrepa­
sa en 0,3°C. al valor normal, circunstancia cl:E~bída a la ocurrencia 
de tem.peraturas altas durante los primeros días de la l::t década y 
en todos los de la 2f:!.; no obstante, tanto las máximas como las mí­
nimas han alcanzado valores discretos. La mayor temperatura me­
di.a, de 15,0°C., fué alcanzada en los días 2, 18 y 19; la menor, de 
11,3°C., la registraron los días 27 y 28. 
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4Q-Jiumedad Atmosférica~.- Su rnatcli.a, 'úaturalmente, con·e 
paralela al incremento de lJ:uvia;. el exceso de 3%. con que el valor 
medio supera al normal no indica particularidad alguna. 

5Q-Nubosidad. - Se presentaron días despejados y parcial­
mente nublados durante las dos primeras décadas, con predominio 
de nubes bajas, especialmente cúmulus y estratocúmulas presen­
tándose, no obstan.te, nubes. medias del tipo altocúmulus y, en los 
últimos días de la 21it década, altostratus. _ Por su parte, la 31it déca­
da se ha presentado cubierta, con predominio de stratus y nimbos­
tratus. 

69-Heliofanía efectiva. --El Sol ha brillado este mes exacta­
mente el mismo número de horas que el normal para enero; es ne­
cesario tener en cuenta que si bien las dos primeras décadas acusa­
ron precipitación, ésta se produjo en las madrugadas y en las no­
ches de esos días: los días,. en cambio, fueron claros y relativamen­
te despejados; Ül. heliofonía llegó a un máximo de 10,8 horas el día 
5 y a un mínimo de 0,0 horas, los días 24 y 27. 

79-Cautidad de Lluvia.- Es el elemento que define el estado 
del tiempo durante este mes no tanto por el exceso de 60,7 mm. so­
bre la normal sino por el número y característica de los días lluvio­
sos; la mayor cantidad de precipitación en la 2:;¡. década está de 
acuerdo con la distribución. normal de las lluvias de enero; fué el 
día 27 e1 más caracterizado; la lluvia y la llovizna cubrió todas las 
horas del día, alcanzando el agua una altura ele 32,7 mm., cantidad 
máxima en 24 J10ras para el mes de enero de 1950. La discusión 
anterior se refiere a la lluvia registrada en el Observatorio Astro­
nómico; para comparación, en: la siguiente tabla se proporcionan 
lós valores obtenidos en los cuatro puestos de observación que 
existen en Quito: 

Sitio 1\c obscrvncióll 

P11rque '"La Alameda"' ... 
Barrio Lu Tola .... 
Lmna Grande . . . . . . . ... 
Cdla. Belis<1rio Quevedo .. 

1 J.t.lcléCada 

23.8 mm. 
13.4 111111. 

15,0 n1n1. 

15,2 n1n1. 

2'~ década 

56,3 nnn. 
71,8 rntn. 
72,7 nnn. 
50,3 111m. 

;¡~década Mes 

99,6 mm. 179,7 mm. 
92,7 mn1. 177,9 mm. 
86,7 mm. 174.4 mm. 

106,4 mn1. 171,9 mm. 

Se observará que los totales mensuales difieren muy poeo en­
tre sí; las diferencias resaltan, y aún en forma notable, comparan­
do tempestades diarias; la distribución pluviométrica del día 12 es: 
Belisario Quevedo: 9,7; La Alameda: 17,1; La Tola: 22,9; Loma 
Grande: 30,9; igual ritmo sigue d día siguiente pero con cantida-
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des menores; en el día 15, los valores obtenidos son: La Tola: 12,0; 
La Alameda: 22,3; Loma Grande: 24,1 y Belisario Quevedo: 27,9. 
E·s importante egte estud-io comparativo, toda vez que los valores 
han sido i·educidos para obtener homogeneidad, y él ofrece un sin 
número de combinaciones interesantes que, desgraciadamente, el 
análisis mensual oculta. 

89-Temperatura Mínima del césped. -El termómetro de mí­
nima del césped sei'íaló, el día 12 la ocurrencia de una helada be­
digna; los valores mínimos del resto de los días del mes han estado· 
todos por encima de los cero grados centígrados. 

9'.'-Estado General del Tiempo. - Mal tien'lpo durante las 
noches de casi todos los días del mes; buen tiem})O,. seco y cori tem­
peálturas regular·n'1ente altas, durante el día tanto en .la 1 ~ como eti 
la 2~ década; mal tiempo en b 3f.t década, con llovizna y lluvia con­
tinuas durante casi todas las horas del día, cielos cubiertos, ocu­
rrencia de niebla en las horas ele la mañana y en la noche, y. tem­
peraturas bajas. El exceso de 60,7 mm. y el exceso ele 6 días de 
lluvia con respecto al valor normal NO coloca al rne.s. de ·enero de 
1950 entre los más IJ¡uviosos de los últimos sesenta años en Quito. 

Quito, febrero 19 de 1950. 
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VIAJE DE RECONOCI~J\I:NTO Y ESTUDIO 

por el río Mira, río San Jua11 o 11Mayasquer" y río 
Camumbi de las provincias de Esmeraldas y 

Carchi en la frontera con Colombia 

CON 1 MAPA 

El presente trabajo tiene por objeto reseñar brevemente los 
datos recogidos en el terreno, en el mes de agosto del año pasado 
(1949), de las posibilidades geológicas de los lavaderos auríferos 
de las regiones circunvecinas a la Parroquia Tobar Donoso, cono­
cida también con el nombre de El Ojal; realizar una observación 
preliminar del tenor de su riqueza en oro y platino; indagar las 
condiciones de vida de esas regiones y estudiar la posibilidad de 
la apertura de caminos troperos de montaña, con el objeto de que 
esas regiones dispongan de comunicaciÓ"n más fácil con las pobl<t­
ciohes interiores de la República. 

La Dirección General de Minería y Petróleos, de conformi­
dad con las actuales aspiraciones del país, necesitaría solicit<n• 
los medios suficientes a la Corporación de Fomento, con el objeb 
de tomar bajo su Dirección y Administración el establecimiento 
de campamentos y apertura dé campos de trabajos mineros, qu-2 
en zonas como ésta se tendría un éxito fimmciero-fiscal innega­
ble. Las inversiones tendrían que hacerse en la edificación d0 
campamentos; en armar las labores mineras con implementos me­
cánicos apropiados a las condiciones de esos lavaderos: en el es­
tablecimiento de almacenes, fm·macias y emporios de vituallas que 
faciliten el aprovisionamiento de los pobladore!;, y en la apertura. 
de caminos ü;operos de montaña. 
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Hay lavaderos en esa zona que seguramente se vienen traba~ 
jaudo desde la antigüedad, como lo atestiguan los pequeños obje·­
tos de oro arqueológico que se encuentran de vez en cuando has­
ta en las cabeceras del río Camumbí. Repetidas y numerosas han 
sido las denuneias y concesiones de lavaderos en esas regiones, 
las cuales no han subsistido en la mayoría de los casos, po.i:'que 
los empresa1·ios no han podido afrontar las difíciles condiciones 
nmteriales y de vida de esas regiones. Pero en la actualidad y 
desde muchos años atrás, las labores mineras realizadas por los 
pobladores a lo largo de las riberas de los ríos son numerosísimas, 
n1áximc si se toma en cuenta las que hoy se encuentra~ abando­
nadas, y que en todo momento podrían volverse a trabajar. Son 
los habitantes de esas regiones fronterizas, sean éstos ecuatoria­
nos o colombianos, que indistinta1nente trabajan estos lavaderos, 
ya en territorio ecuatoriano o ya en territorio colombiano. Pero 
la intensidad de los txab,ajos, dadas las buenas leyes en oro, uo 
puede pasar de ser sino reducidísima y primitiva, siendo un fac­
tcr determinante la poca accesibilidad y las condiciones de vida 
muy deficientes de esas 1·egiones. 

Me concretaré ahora a describir, desde el punto de vista geo­
lógico-minero, la zona de influencia del río Mira desde la zon::t 
costanera colombiana hasta las regiones donde las estribaciones 
Andinas principian a manifestarse, en la región del rio .Camumhí 
y río San Juan o Mayasquer del territorio ecuatoriano, en un re­
corrido de 90 kilómetros. El río Mira que viene recorriendo unos 
14ü kilómetros desde la provincia de Imbabura en donde nace, 
en estrts regiones junto con importantes ríos afluentes como el 
do Nulpe (Colombia}, el río Camumbí y Mayasquer, y con el 
río Mataje que desemboca. en el mar y con un crecido número de 
afluentes de cauces cortos aunque caudnlosos, típicos de una zona 
encajonada, forman la red hidrográfica de drenaje de la región 
fronteriza Norte-Occidental del país. 

A pesar de que los ríos, de este sistema hidrográfico del río 
Mirn, han socavado profundamente los estratos rocosos del sub­
suelo y a pesar de que de una manera general el suelo participa 
de una temprana madurez dentro del ciclo de la erosión moder­
na, sobre todo en la región costanera, sin embargo y de manera 
especial en las regiones del río Camumbí y Mayasquer las for­
maciones estratifieadas forman una topografía de relieve escabro­
so, presentando los ríos rápidos y encañonados, típicos de un per-
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fil hidrogtáJico que dista' inucho de estar ·en equilibrio. :Desde 
San Juan, a 25 kilómetrós de la línea· de la costa hacia el Conti­
nente, el terreno va tomando ligeras modulaciones· y elevándose 

·hacia las serranías de Maldomidó que son una prolongación ·de 
los páramos del Curribal y Chiles, petteú:eci.ei:ites a la Cordillera 
Central de Colombia. Pero de todas maneras, la: altura de las 
regiones de Mayasquer y Camumbí de unos 800 rrietms sobre el 
nivel del mar, no es suficiente coni.o para encontrar las eviden­
cias más bajas de Glaciación Pleistocénica, formaciones geológi­
cas típicas de las estribaciones más altas, como se ·nota en Piedra 
Plana (Camino de Ipiales al .Diviso) a una altura aproximada de 
2.100 metros sobre el nivel del mar, y que pertenece seguramente 
al primer período de Glacíación de las tres determinadas en Co­
lombia (similarmente en el Ecuador, según Oppenheim). 

El acceso a las regiones de Mayasquer y Camumbí, que co­
mo se verá más adelante, son las regiones más importantes desde 
el punto de vista minero, se hace a canoa por el cauce del río 
Mira, el cual durante toda la época del año y sobre todo en in­
vierno, desde el Llullero en la desembocadura del rio Nu1pe ha­
cia arriba es muy escab1:oso, volviendo un tanto ·dificultosa la 
ascención a dichas regiones. Sin embargo en la actualidad, esta 
es la vía más expedita, porque en el punto denominado Can­
delillas conecta con un ramal del ferrocarril de la costa del De­
pm:tamento de Nariño, lo que facilitaría la movilización de carga 
pesada, aunque hay que subir por el río Mira desde Candelillas 
a Mayasquer unos 65 kilómet1·os. Existe un camino de montañq 
que acorta un poco la distancia, y que parte de la estación Llo­
rente del Ferrocarril de Nariño, y que después de dos horas de 
camino se llega al Llullero para de allí subir por el Mira hasta 
Mayasquer en un recorrido de unos 40 kilómetms. En nuestro 
territorio existen caminos de montaña, como el que parte de Mal­
clonado (provincia del Carchi) y llega a las regiones visitada::; eil. 
un recorrido de 45 kilómetros, pero después de 6 a 8 días de ca­
mino según las condiciones del tiempo. Pero en pocos años má2, 
estas importantes regiones del río Camumbí y l\fiayasquer podrán 
comunicarse, con el mejoramiento de un camino tropero de mon­
taña, con la vía Ibarra-San Lorenzo, que está construída hastél. 
·el tramo Lita~Pital, precisamente desde donde se pondl'ía a me­
. jorar el camino de montaña que llega a Charco Largo y Sabaleta 
en las cabeceras del río Camumbí después de pasar por la Unión 
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en el margen izquie1·do del río Mira. El recorrido sería menor 
de 40 kilómetros partiendo desde el Pltal.. En línea recta; debe 
tener aproximadamente 20 kilómetros por la circunstanCia que 
de Charco Largo se alcanza a oír las detonaciones de dinamita 
de la consh;ucción de los terraplenes del· Fen:ocarril. a S<m Lo·­
renzo. 

A la presente reseña, adjunto una carta geológica provisoria 
de la zona motivo del estudio. En lo posible se ha procurado re­
lacionar las formaciones geológicas que afloran. en el curso del 
río Mira, con las características formaciones Terciarias y Cua­
ternarias que afloran a lo largo del cauce del río Santiago, afluen­
te del río Cayapas en la provincia de Esmeraldas, (*), encontrán­
dose que las formaciones que predomimintemente afloran en las 
regiones del río Mira, San Juan y Camumbí, son las pertene­
cientes al Pleistoceno, y que según la nomenclatura adoptad~< 
por la International Petroleum Company, que verificó estudios 
de yacimientos petrolíferos en algunos lugares de la provincia de 
Esmeraldas, corresponde a la formación "Cachabí", importtJ.nte 
desde nuestro punto de vista porque es la yacimentaria de los la­
vaderos auríferos. 

La importancia mh1era de estas regiones seguramente, como 
en el Estuario del río Cayapas, se remonta a tiempos muy anti­
guos, quizás a los prehistóricos, a juzgar por la abundante cerá­
mica que se encuentra en diferentes localidades como en el pue­
blo de San Juan del Mira, en Chinguirito junto con oro arqueo­
lógico, 15 kilómeteos arriba ele San Juan, y es muy común oír 
de Jos pobladores de estos ríos que re;tos de antiguos pobladores 
no es raro encontrar. En la~ mismas cabeceras del río Camumbí, 
en Charco Largo, lugar más distante al cual me fué dable llegar, 
pude observar en manos de los lava¡;1ores, entre otros objetos de 
oro arqueológico, un anzuelo de oro con peso próximo a un adar­
me, encontrado entre las arenas antiguas del río y que segura­
mente sirvió a los antiguos pobladores para pescar los sábalos 
que abundan en estas regiones. Pero en los. actuales dfas estas 
zonas deshabitadas pero de buenas perspectivas, a juzgar por los 

('') Informe del viaje de l'econocimiento y estudio po;· el ¡·ío Santiago (pro­
vincia de Esmeral(hls). Abril de 1949. 
Boletín de la Casa de la Cultura Ecuatoriana N9 18-19. 
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muestreos preliminares obtenidos, está llamada, junto con las zo­
nas importantes de la provincia de Esmeraldas, a constituir una 
región de resurgimiento de Ja minería nacional del oro. En efec­
to, si es cierto que están explotados los placeres más accesibles 
y fáciles de trabajar, todos e11os no son sino meros picados en re­
lación con la extensión de la grava productora de oro, y natu­
ralmente aparte de éstos, deben existir innumerables lugares no 
descubiertos hasta hoy, cuya existencia es incuestionable como 
prolongación lógica de antiguos lechos de ríos que existieron en 
otra época. 

A este respecto, importante es anotar la relación geológica, 
obse¡·vada ya por W olf en 1892, existente entre los valles del río 
Santiago y el valle del río lVI:ira. Es muy posible que los depó­
sitos Pleistocenicos de ambas regiones obedecieron al arrastre de 
un mismo sistema hidrográfico que, por la captación del un valle 
sobre el ott"O corrió un gran río Mira primero directamente hacra 
la línea de la costa pm· los valles del r.ío Cachabí, Bogotá y San­
tiago hacia el Estuario del Cayapas, y después, debido a una ero­
sión de retroceso más potente y por lo tanto más profunda del 
actual cauce del río Mira, este fué captado y desviado de su pri­
mitivo cauce, en la región comprendida entre Pita} y La Unión, 
puntes de intersección de los dos valles. Este ejemplo geológico 
de cé1ptación de ríos puede deducirse c1aramente que la observa­
ción de todos los mapas gH1gráficos nacionales de estas regiones 
vecinas. 

Los depósitos aluviaks, en la fornmción Pleistócenica "Ca­
chabí", son por esta razón px·ocedentes de una 1nisma zona exten­
sa de mineralización derruída, como lo atestiguan los elementos 
detríticos componentes de los conglomerados, aglomerados y de 
las areniscas que provienen de una selección gravitacional de ele­
mentos elásticos procedentes de zonas mineralizadas derruídas, 
en el lecho de antiguos ríos cuyos cursos no son los actuales en 
toda su extensión. El oro que se presenta en estos depósitos alu­
viales, a semejanza de los placeres del río Saritiago, es grueso y 
como allí, va acompañado .frecuentemente con valores de platino 
en pepitas del tamaño semejante a las del oro, aunque en pro­
porciones mucho 1nenores, como he podido apreciar en lac; Inues­
tras obtenidas en los ensayes a la batea realizados durante el 
recorrido. 

En esta apreciación preliminar del tenor de oro y platino, 
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como puede observarse en los cuadros· que se acompaña indican­
do la locali<;lad de las muestras, se puede.· apreciar proporciones 
muy recomendables, si se toma en cuenta de que en varios depó­
sitos aluviales que se trabajan en el mundo tienen ya importan­
cia, los depósitos con una proporción mayor de 0,6 gramos de oro 
por metro clibico de grava. . · 

A continuación, se irá deEcribiendo todos los lugares que en 
.ascensión por el rí.o manifies"Pan su importancia geológico-minera. 
El río Mira aun cuando corre en la región costanera por un te­
rreno de poco declive y sin ondulaciones, tiene una velocidad de 
unos 4 kilómetros por hora y la acción de las mareas apenas se 
dejan sentir en el estiaje (verano) hasta el Descolgadero, 20 kíló­
inetros desde la desembocadura y, en invierno, cuando el caudal 
·de agua aumenta, el río no permite ninguna influencia de la ma­
l'ea hasta su misma desembocadura. Toda esta zona de deposi­
tación del río Mira se caracteriza por la presencia de aluviones 
consistentes en grava suelta, arena y lodo muy recientes que for­
man estos valles costaneros, muy propicios a las actividades agro­
nómicas. Estas regimies bajas, pero desprovistas de manglares 
llegan hasta San Juan del Mira, desde donde comienzan las on­
dulaciones del terreno; a 6 kilómetros TÍo arriba de Candelillas 
afloran ya en el lecho del río las formaciones Pleistócenicas con­
sistentes en una brecha rala con gijas grandes de diabasa ce­
mentadas por arcilla lamosa y arenosa compacta, brecha de colo.c 
azul verdoso, que en adelante nos va a servir de referencia a 
nuestro estudio, por cuanto superyacentes a ella se encuentran 
siempre las gravas Pleistocénicas duras de "Cachabí" yac.imenta­
rias de los placeres auríferos. Como en el curso del recorrido 
no fué posible encontrar fósiles que orienten mejor en la fasíes 
de esta formación para relacionarla con las que afloran en el río 
Santiago, provisoriamente la llamo "Remarcable", pudiendo ser 
que las formaciones infrayacentes o sean las "pre-Remarcable" y 
que afloran en algunos lugares del curso del río Mira y en las 
cabeceras del río Camumbí, pertenezcan a las formaciones Plio­
Pleistocénicas. 

En San Juan aflora ya la grava dura "Cachabí"; y así en d 
estiaje del río cuando los barrancos afloran más en la superficie, 
los pobladores pueden trabajar en estos bancos y l'ecoger ·algunos 
valores de oro. 

Más arriba de San Juan, en la Honda, las Chinas y Chorre-
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ras, el "Remarcable" se presenta en bancos altos, sobre los cua-­
les y hacia la montaña se encuentran inexplorados los bancos au­
ríferos. Esta disposición geológica continúa río arriba por varios 
kilómetros pasando por el Cuan, Chinguil"ito (3 kilómetros abajo 
de Yanulpe) y Llullero en la desembocadura del río Nulpe. En 
el Playón vuelve aparecer cerca del cauce del río las gravas "Ca­
chabí" con cantos rodados grandes, con el "Remarcable" yacente; 
p.ero en Tejambí los afloramientos predominantes son una forma­
ción arcillo-arenosa lamosa muy compacta, que por sus caracte­
res se parece a la formación .lVfiocénica "Barbón" del río San­
tiago. 

Pocas cuadras más arriba de este lugar "playan" oro menudo 
en el cauce del río, pero se trata de "placeres de barra", que co­
mo los de su géneJ:o son. muy inestables con la avenida de las 
corrientes: unas veces con ellas aumentan sus valores y otras ve-
ces desaparecen. . 

Desde la Isla, 4 kilómetros arriba de Y arumal, principian 
los placeres de oro a trabajarse en desbanques cercanos a las ri­
beras del río, y de manera especial donde las condiciones, ·como 
ser la presencia de pequeños manantiales de las laderas, ayuden 
al fácil laboreo. En forma de cuadro se detalla a continuación 
los lugares observados: 

MUESTRAS DE OBSERV ACION EN ALGUNAS J.-OCALIDA­
DES DEL RIO MIRA. y RIO SAN JUAN (o MAYASQUER) 

.!LOCALI­
DAD 

lEl Raicero 

.!La VucHa 
«lcl Mira 

5 km. río arriba de Yarumal; 

Leyes de oro y platino 
g1'/m. cúb. de gl'ava 

200 m. al lado ecuatoriano. 0,64 gr. de oro 

2 km. antes de la confluencia 
con el San Juan; lado colombia­
no; 7 cuadras adentro del río y 
30 metros de alto sobre él. 1,25 g1·. de oro 
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LOCALI­
DAD 

Parroquia 
'l'ohar 
Dono~o o 
Pueblo de 
El Ojal 
(río San 
Juan) 

En la 
· Bocana del 
Camumbí 
(río San 
Juan) 

El Cabiadc­
l'O (do San 
.Tuan o 
Mayasqucr) . 

El Limón 
(río San 
Juan o Ma­
yasquer) 

El Brasil 

"Mina la Chamba" sl N del 

Leyes de oro y :plaiiao 
gt·/m. cúb. de grava 

pueblo; dos cuadras de la ribera 3,07 gr. de oro 
del río; dos metros sobre él. 0,02 gr. de platino 

Mina "Bernaza" al E del pue­
blo; 50 metros de la ribera, 2 
m.etros sobre él; aluvión pro-
ductor 2,20 metros de espesoe. 2,65 gl'. de oro 

Mina "Castillo"; lado de Co­
lombia; espesor del aluvión 9 
m.; sobrecaega 3 m.; a nivel del 
río. 2,41 gr. de oro 

300 m. río arribR y al mismo 
lado; 6 m. sobre el río. 0,02 gr. de oro 

2 km. más arriba; espesor del· 
aluvión 15 m.; zona productora 
a la base de 1,60 m. de espesor; 
8 m. sobre el río. 1,17 gr. de oro 

7 km. arriba de la bocana del 0,89 gr. de oro 
Camumbí; al lado de Colombia. 0,03 gr. de platino 

3 km. arriba de El Limón; lado 
del Ecuador; se trabaja en soca-­
vones; bed-rok conglome1·ado 
durísimo con elementos de 2" y 
3" (post-Remtucable) 4,15 gr. de oro 

3 cuadras arriba del anterior, en 
un clesbamque de material de­
lesnable y el mismo becl-rok an-
terior. 1,46 gr. de oro 
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LOCAU- gt·/m. cúb. de grava 
OAD Leyes de orÓ y platino· 

La Peña 

Las Peñas 

Al Este del cacerío de El Brasil;. 
desba~que con aluvión de 18m. 
de espccsor; la sección producti­
va a la baste de 1,5 m. de espe­
sor, material suave; el mismo 
bed-rok (post-Remarcable). 2,81 gr. de oro 

A 12 km. de la Bocana del Ca­
mumbí; lado del Ecuador; bed­
rok formación "Remarcable"; a 
a 2 m. sobre el río. 0,32 gr. de oro 

Una cuadra más arriba, subien­
do la colina a 30 m. sobre el río 
bed-rok seguramente formación 
"Barbón". 0,35 gr. de oi·o 

Pequeño desbamque a 30 m. del 
anterior hacia el Sur; iguales 
características geológicas. 0,16 gr. de oro 

1 cuadra más arriba como al pie 2,65 gr. de oro 
de la colina y cerca del río; 4 m. 0,17 gr. de platino 
sobre él. 

La Co1·osada 8 km. desde La Peña hacia arri- 1,41 gr. de orci 
ba; bed-rok "Remarcable'', a 20 (1er. desbanque) 
m. sobre el río y a 
A 12 km. por camino de monta- 4,08 gr. de oro 
ña. (2do. desbanque) 

Desde la confluencia del río lVfira con el San Juan, el primero 
es muy poco poblado por lo "fragoso" de su cauce. Habitan fa­
milias de indígenas que no trabajan en la búsqueda del oro. Sin 
embargo, por informacion, se deduce que hasta un día de camino 
desde la confluencia, hay trabajos abandonados de lavaderos. 

En el pueblito de El Ojal, o sea la Parroquia Tobar Donoso, 
compuesto de 8 casitas de familias morenas que en total suman 
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unas 30 personas, los desbanques y explotaciones auríferas lo rea­
lizan, como todos los· pobladores de estos ríos auríferos, en forma 
intermitente, notándose un ligero predominio de las actividades 
mineras a las de la agricultura, alternadas según las temporadas 
de buenas cantidades de agua que bajan de las colinas (invierno 
principalmente) y que se usan para el laboreo de las minas. Esta 
práctica constituye una costumbre muy antigua y los placeres, en. 
general, son considerados como un patrimonio común de libre 
aprovechamiento, notándose sin embargo que se enuncian nom­
bres de dueños de los placeres, quienes los han adquirido heredi:... 
tariamente, o que se consideran corno tales por haber iniciado o 
haber realizado la apertura de los trabajos abandonados. Pero en 
ninguno de los casos, estos ciudadanos han formalizado su pro­
piedad al amparo de la Legislación Minera de la República. 

En El Ojal y en El Brasil, se han trabajado algunos placeres 
mediante socavones armados sobre el bed-rok; pero, su sistemR e;; 
muy irregular con tortuosidacles inconvenientes para una buena 
explotación y seguridad. Hay socavones que alcanzan hasta 
50 m. de recorrido. 

Desde el punto denominado "La Peña", el río San Juan o 
Mayasquer es muy :fragoso y es necesario interrumpir el viaje a 
canoa, para proseguir a pie por sendero de montaña que sube la 
colina hasta 400 m. sobre el río y así hubo que hacedo hasta las 
regiones de "Casa de Zinc", "La Corosada" y más aniba en un 
recorrido de 16 km., que son los últimos en esta región h<1sta don­
de se trabajan los lavaderos auríferos. Más arriba ]as condiciono3 
de recorrido y de vida son por demás desfavorables. 

Volviendo ahora al río Camumbí desde su desembocadura eYJ. 

el Mayasquer, hasta cerca ele sus cabeceras, en un .recorrido de 
25 km., los siguientes fueron los resultados estudiados: 

LOCALI·· 
DAD 

El Sedal 

Muestras de ol)scrvación en algunas ]ocnlidndes 
auríferas dd río Cammnbí. 

3 km. arriba de la desemboca­
dura del Camumbí; lado ·w.; 6 
m. sobre el río; bed-rok arenisca 
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gTjm. CÚb. de gl".:!Va 

!Leyes <~e oro y platino , 

greJ.osa de grano medi~ ('post­
IT2m2xcable); el h01"izonte pro­
ducto:c es una especie de falso 
bcd-l'ok de an~iUa verde azu-
lado. 0,79 gr. de oro 

-----------------.----·-·-·-------~---,---

2 cuadras aniba ele El Sedal; 
lado li::.;te del l'Ío; aluvión com-­
lJLlesto de arena ~;uelta y un nú-­
rüero reducido de piedras; b=d­
Tük. s2n1eja11t2 (post-ul~~rna~cea- .. 
ble). 
Lado Oeste del río y 3 ctwdras 
arriba del 2.nte::io:c; bed-rok el 
misrao; G m. ::;obl'e d río. 

't cuadras arriba de La 1\il:onc-· 

:3,02 gr. eh; O!.'O 

0,06 gr. de platino 
3,39 gr. de oro 

(labor S. 
1,02 gr. ele oro 

da; lado Oste del 1'Ío; bed-rok 
pos-Remarcable (arenis~a fina) 2,01 gr. de oro 

--------------------·---------------------

La Tronque­
da 

Lado Este del río; aluvión muy 
gredoso; bed-rok post-Remarca-
ble. 0,25 gr. de oro 

·-------·-----
Lado Este del río; hay 3 horizon­
tes de gravas; el inferior es el 
que se trabaja y da los valores 
de oro; bed-rok conglomerado 
duro de elenH:ntos pequeños · 2,75 gr. de oro 
2 cuadras aniba, a nivel del río 
cm·te hacia el Norte del ante·· 3,'18 gr. de oro 
.t·.ior 2,15 gr. de oro 

13 cuadras ariba del Chap.ilar; 
lado Oeste del :do; bed-rok: 
"post-Remarcable" (arena la­
mosa). Corte ]\forte 
2 cuadras aniba 
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LOCAU·· 
DAD 

3 cuadras ani.ha, otro corte al 
mismo lado de-l río y de los mis-

grjm. cúb. de gmvn 
'Leyes de Oi.'U y platino 

mos cara-cteres. 3,26 gr. de oro 
--·---·------ _, _______________ _ 
La SnhnJcfa 20 kJr1. de 1a .desembocadura d'el 

río en el San ,Juu.n; bed--rok 

m Ji>amhilal 

Charco 
Largo 

"post-Rem::~rcable"; 2 m. sob"e 
el río. 
Corte Oeste del río, 80 m . .al in­
terior 
100 m. mribél, al otro lado del 
:do y cerca de ln playa 
desbanques' a 300 m. al Sm ele 
las casas 
de Sabaleia a Desba.nque Sur 
Desbanque N. 

'l cuadras arriba de Sabaleta; 
hed--rok "post-Hemarcable", a-­
luvión en fol'ma de arena g1:edo-
80.. 

A 25 km. de distancia desde la 
desembocadura; el bed-rok es 
la formadón "I:.emarcable" y 
mó.s arriba del río seguramente 
la formación "Barbón", a 25 m. 

O,'í5 gr. de oro 
0,40 gr. ele oro 
0,04 gr. de platino 
0,8'! g\". de oro 
0,06 gr. de platino 

0,57 g.t. de oro 

1,12 gr. de oro 

sobre el río. Mina "Quiñónez". 0,36 gr. de oro 
Corte frente a la quebrada Ro-
mana. 2,76 gr. de oro 

--·-------·----·-----------------'---

La unidad comercial convencional de estas regiones es el 
"adarme", que es el peso ele 1 ctavo. de níquel, moneda colom­
biana, equivalente a 1,91 grms. El aclm·me de om en El Ojal, Ca­
sa de Zinc, Saba.:leta y Charco Largo vale $ 5,50 pesos colombia­
nos. En las estaciones del ferrocauil como es en Espri.ella, Llo-
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rente, Guayacana y aún en Barbacoas, es de $ 6,00 pesos colom­
bianos. 

En todos estos lugares, tunto en lVIayasquer como en Cam.um­
bí las explotaciones se reducen a degbanques pequeños, en donde 
se dejan los cantos muy g1·andes apHados, en extenciones que va­
rían de 300 a 1.500 m!! según la intensidad del trabajo desde los 
primeros días de b explotación. La potencia o espesor de los 
mantos de grava también son variables desde 2 m. a 15 m., pre-· 
sentándose a veces hasta 4 horizontes de gravas con sus respec­
tivos falsos bed-roks; pero, de los etla1es los más productivos son 
los inferiores, además de que las franjas con valores codiciables 
están entre los GO y 150 ctms. sobre el bed-rok. La sobrecarga 
consiste de arena, tobas y aglomeraciones muy recientes además 
Je tierra vegetal cuyos espesores varía de 1 m. hasta 16 m. en los 
distintos lugares. Los elementos de la grava son de varios tama­
ños desde Jfz a 24", siendo particularmente ventajoso aquellos la~ 
vaderas donde los balones de más ele 20" no son numerosos. Los 
elementos de las gravas pertenecen a Dioritas Andinas, muchas 
de las cuales se presentan mineralizadas con sulfuros en gangas 
de cuarzo; de Porfiritas Anfibolíticas más o menos alteradas; de 
Diabasas; de pedazos de cuarzo blanco y de rodados de rocas se­
dimentarias y pizarrosas con mayor o menor grado de metamor­
fismo. Los minerales presentes, además del oro y platino de las 
gravas, son en abundancia la Magnetita e Ilmenita, además de hi­
dróxidos de hierro (Ocres), que le comunican a la grava gran con­
sistencia como mineral impregnante de las arcillas y arenas ce­
mentantes. 

Las labores se realizan aprovechando y recogiendo agua de 
manantiales y resumideros, que reunen en forma d'e acequias que 
llaman "pilas", las cua•les son llevadas sobre los mantos auríferos 
de un sitio a olro sucesivamente, con e 1 objeto de que se pToduzcan 
derrumbes ~' lavados del terreno; así acumulan material concen­
iranrlo por tres o rnús meses, para entonces ejecutar el lavado a la 
batea de todo este material ("cosecha"). 

Hay lugares un poco más arriba y cerca de la desembocadura 
del río Camun1bí en el río San Juan; en el Arenal, de 2 y 1/2 km. 
arriba de El Brasil; en la región de "Casa de Zinc", y en la playa 
de Pulgande, 12 cuadras aeriba de C:hapilar, en donde en deter­
minadas épocas del año cuando el caudal del río baja un poco y a­
parecen los remansos a modo de lagunas, que algunas personas, 
viajan expresamente a estos lugares a "bucear" oro, atrás de las 
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piedras grandes y en trampas de algunos fondeaderos hasta el" 
10 m. de profundidad. Aseguran sacar en cada "buceada" 10 1~1·. 
de oro grueso y menudo. 

En cuanto a los métodos de explotación superficiales aplicn · 
b1es a estos placeres auríferos, ellos deben variar en los diferenl<':; 
lugares de acuerdo a las condiciones yacimentarias coerespondien · 
tes. Pero de una manera general, no se puede dragar el río co11 
"Dreging-boats", por las características poco navegables del río. Mús 
apropiado sería el método de "Dragline" o en más reducida es,.~;:¡ .. 
la, el de "Power scraper". Y para trabajar los bancos y terrazas 
sobre el río, los métodos hidraúlicos requerían en la mayoría de 
los casos agua del río levantada por bombas. Para todas estas ins­
talaciones, la fuerza motriz requerida habría que suministrarla 
por unidades Diesel. Estos y ott·os asuntos, deberán ser estudia­
dos más concretamente en una planificación sistemática de tra­
bajo de la .zona, lo que no es materia de un reconocimiento prelimi­
~nar. 

lng. Carlos F. MOSQUERA C., 
Geólogo de la Dixccción General de 

Mineda y Petróleos. 
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COl\~t[NTi-\ l<IOS 

DE-SCARTE S 

+ 1650-1950 

Homenaje en el Tl'icen!enario de su muerte 

El siglo XVII cuenta en h Historia de la ciencia como uno de· 
los más prolíficos en ingenios creadores; en Italia, sobre todo, bu­
He el talento hasta esparcirse por todos los ámbitos de la vieja. 
Europa, provocando en toda ella, una eclosión de grandes hom­
bres, que dan cima al maravilloso esfuerzo del Renacimiento y 
preludian la floración de los tiempos modernos, que debía apare­
cer en la centuria siguiente con el triunfo de la Revolución 
Francesa. 

Pese a la recrudescencia de las pei·secuciones por la emisión 
del pensamiento, que culminó con la condenación de Galileo, el 
mundo civilizado acabó por aceptar el sistema de Copérnico y las 
conclusiones del venerable anciano, que había tenido la habilidad· 
de hacer girar al Globo. · 

Las ciencias en general y la Filosofía reivindicaron el dere­
cho de vivir al aire libre, fuera de los estrechos límites en que les. 
encernwan los carcoinidos códigos de la Edad Media. Y, como 
consecueneia, Rsistimos a un brote, robusto e in1perecedero, de 
ilustres ssbios y penssdores que todavía cuentan como verdade­
ros guías de la humanidad, aún descontando el hecho, de que 
el temor del c<~stigo, en más ele l.ma vez, les indujera a disfrazar 
con subterfugios el valor intrínseco de sus enseñanzss. 
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Tal es el caso de Descartes, el sabio y e1 filósofo de todos los 
tiempos; el gran francés, que receloso del estrecho ambiente que 
para su gran talento le ofrecía su patria, tuvo que confinarse en 
la tolerante y hospitalaria Holanda, y que, cuando ésta, a su vez, 
por el devenir de las cosas, le mostrara los dientes tuvo que 
trasplantarse a Suecia, más 1 iberal y acogedora, en donde al am­
paro de una reina comprensiva podía ejercitar sus ricas faculta­
des hasta el dia de su muerte, acaecida el 11 de Febrero de 1650. 

Descartes es el hombre que nació para pensar; la Teflexión, 
la meditación, larga y concentrada, y el ferviente anhelo de co­
municar a sus semejantes, franca, claramente y sin lugar a equí­
vocos, los frutos de tan ardua labor, son las características de su 
vida fructífera y desinteresada,. Pensar, observar, probar, en una 
palabra, buscar la verdad fué la única pasión que conoció en su 
vida. Pero, ¿cómo llegar a }a verdad?. Si por un lado, los que 
pretenden poseerla, nos la presentan como sentencias intocables, 
sin lugar a reparos, por más que al examinarlas, la duda salte a 
flor de labios y el espíritu quede insatisfecho; y, si, por otro, los 
más preclaros intelectos nos enseñan que la realidad no está a 
nuestro alcance, y que son ilusiones, todo cuanto logramos per­
cibir e imaginarnos, resultando de ello, que si no podemos con 
certeza negar la existencia de las cosas, por lo menos, es más pru­
dente dudar de su veracidad. 

Descartes se propuso hallar una verdad, por lo menos en el 
mundo del espíritu, que, por su evidencia, pudiera servir de base 
para la explicación del Universo, semejante a un axioma de Eu­
.clides, capaz de dat nacimiento a las verdades, por el simple jue­
go de una lógica conco.tenación, a partir de la inconfundible cla­
ridad de la primera. De ahí nació su célebre entimema, tan .fa­
moso, que ha pasado a la posteridad como un reactivo para probar· 
la cultura de las gentes, porque, quien no lo sepa de me~oria da, 
muestras de no haber frecuentado una aula de colegio o, por lo 
menos, de haberse visto en roce con personas instruídas. "Pienso 
luego existo" es la nota distintiva de la filosofía cartesiana, que 
si bien ha sido combatida desde su nacimiento como una petición 
de principio, es lo más cierto que la mente del hombre pueda 
concebir con su capacidad, que no es ilimitada, y que sea suscep­
tible de una cmnprobación directa con rasgos convincentes. Esta 
frase constituye un verdadero descubrimiento de Descartes; tal 
vez, sería imposible hallar algo más conciso y valedero para 1a 

518 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



(·dificac:ión de un sistema de investigación racional, tanto del 
Cosmos como de la Divinidad, sometiendo a examen desapasion8.­
do el mundo y las revelaciones, particularidad, esta última, que 
no fué de agrado de los inquisidores, por más que Descartes nunca 
~;e ]m; dió de descreído y de que, en todo tiempo, el gran filósofo· 
haya tenido admiradores entre los mejores teólogos. 

"Pienso luego existo", es una rotunda aseveración, resultante 
de un é1contecimiento comprobable en cualquier momento, y, ne­
garla, sería declarar la imposibilidad absoluta de todo conoci­
miento y admitir, por anticipado, la esterilidad de la investiga-­
ción, la noble investigac-ión, que es el empleo más sublime que el 
hombre puede hacer de su privilegiado cerebro. Pero esto no 
tendría importancia ante la realidad si la naturaleza de las cosas 
hte1·a así; sabemos aún que la verdad está muy lejos y que, tal 
vez, no llegaremo~; a captarla, sin embargo, el desengaño de no 
poder palpar lo alx;oluto, no puede traer consigo la imposibilidad 
de descubrir ciertas verdades, así fueran de orden secundado, 
que justifiquen la eficacia del t.rabajo humano. Y, el "pienso 
Juego existo", bien pudiera ser una cle esta categoría, una certi­
dumbre parcial, pero, en todo caso, 1a más poderosa, la única, la 
mejor que, con el cRrácter de irrefutable y convincente por su 
fuerza, nos sea dnble presentar como fruto de nuestra facultad 
escudriñadora adquirida en un largo proceso evolutivo. 

Bajo un punto de vista estrictamente clásico, es probable que 
la célebre frase de Descartes no sea un silogismo, sino una simple 
afinnación con todos los visos de venlad y sin ninguno de men­
tira, por Jo mimno aceptable de principio a fin, porque la segunda 
parte es consecue11cía de la primera, y el todo un hecho 
expel'imental que puede se1·. involutario o provocado, de modo 
que, poco im.porta, que para su expresión no se hayan observado 
las reglas de la logística aceptada, y en último caso hasta pudié­
l'amos decir, que es ll!:J·a manen1 de afinnar, que aun que no conste 
en el catálogo de los a¡·gumentos seüalados e.a. la lógica, al 
íinal de cuentas, es una conclusión correcta, aunque fuera 
de regla, pero nunca un sofisma, porque éste es la guarida de lo 
falso disfrazado de verdad, al paso que la sentencia cartesiana debe 
encerrat· una verdad, envuelta, cuRndo más de un ropaje de men-­
tira, tan sutil, que no se lo distingue, hasta tal punto, que en la 
Historia de la ciencia la encontramos, aún ahora, más firme que 
los mismos postulados geométricos ele que hablamos, invalidados 
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ya, en parte, por los relativistas, y, ni digamos, más firmes qw• 
la creencia en las ideas innatas, que no aceptan porque no sopot' · 
ían discusión. 

Una vez en posesión de su idea directriz, según unos, pobrt• 
de luz para tan grande empresa, pero que .su descubridor la. con .. 
sideraba suficiente como guía, Descartes emprende la penetra­
ción en los campos más escarpados y tenebrosos del Universo, co­
mo son los problemas de Dios, del alma, de la creación y de lo:; 
destinos humanos. Se acepten o no se acepten sus conclusiones, 
es de justicia reconocer que el autor discute esos asuntos con un 
método admirable, revestido de una serenidad ejemplarizadora, 
honradamente, tratando de ser imparcial para no aceptar. corno 
probado sino aquello que buenamente resulte de los argumentos 
esgrimidos. Descartes, en este sentido, es un hombre sincero y 
·Un filósofo probo, con la inestimable virtud de ser un escritor de 
lenguaje sencillo, fácilmente abordable pal'a todas las inteligen­
cias, tan claro y límpido, que, sin lugar a duda se puede asegu­
rar, que enhe los filósofos, es al único que se le comprende leyen­
do de corrido. No por nada es el autor de el "Discurso sobre. el 
Método", que, aunque por demasiado rigorista, nadie lo ha apli­
cado al pie de la letra en la rebusca científica, incluyendo al 
propio Descartes, no por eso deja de ser útil en ciertos pi:ocesos; 
tomado, no en conjunto, sino parcialmente, según y cuando sus 
consejos caigan en oportunidad. 

Más todavía, bajo la inspiración de la dencia antigua y de 
sus reflexiones, crea una hipótesis acerca de la constitución del 
Universo, que tuvo gnm resonancia en su época, y que, si es 

·cierto que fué desdeñada a raíz de los trabajos de Newton sobre 
la gravitación, tiene el mérito de ser un sistema que se aparta 
de las concepciones santificadas de su siglo, porque, hay que ad-, · 
vertir que Descartes es un representante máximo del libre pen~, 
samiento, y que fué sn despecho de no encoútrar· la verdad en 
las enseñanzas meramente escolásticas de los profesores de la 
vieja Sorbona, lo que le indujo a formular su entimema o lo que 
sev_, pam dar alas a su espíl'itu y poder, así, abrirse camino. hacia 
el misterio, con la libertad que exige el pensamiento. A igual 
móvil obedeció su tratado sobre el Método, obra de una coheren­
cia perfecta como toda su filosofía, y que, en resumen, es una 
protesta a la ciencia oficial, impositiva, hash< cruel en el caso de 
Bruno y que, para decir lo menos, con toda su p1;udencia, ]a cri-
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l.icaba de no saber discernir entre los hechos, las teorías y las, 
tradiciones. 

Mas, si su cosmogonía tuvo que ceder el paso ante la marcha 
de Newton, los Vórtices o mejor sus famosos Torbellinos en un 
espacio lleno, dieron lugar, con Huyghens, .a la teoría del Etcr, 
tan acariciada por Euler y, luego, dicho éter, con Fresnel, a la 
cabeza de una pléyade de famosos físicos, a la concepción ondu­
latoria de la naturaleza de la luz, hasta el día de hoy, en que :;e 
dice que ya no se lo necesita para nada, pero que nadie puede 
asegurar que no vuelva a la danza. De cualquier modo, la filo­
sofía de Descartes tiene el mérito de habernos enseñado a pensar 
sin trabas y de habernos expuesto un Cosmos unitario, lanzando 
el pensamiento de que la materia debe estar hecha de un material 
común, aunque se nos muestre dividida y adoptando mil formas. 
El Universo, también, no era más que un mecanismo, y el cuerpo 
humano una máquina "la machine de ten·e", con la advertencia; 
eso sí, de que el alma era otra cosa. Dios, por su lado, no era un. 
obstáculo para la marcha del Universo físico; él lo había creado 
empujándolo con una fuerza inicial, pero permitiéndole que des­
pués se moviera sin nuevas intervenciones, de suerte que, en este 
sentido, la naturaleza era soberana, y, además, UNA la materi3 
y UNO el empuje, con la particularidad de que éste, "la grandeur 
<)u nwuvement", debía ser constante; verdades que, más tarde, 
debían ser comprobadas físicamente y por las matemáticas. Sa­
bido es que en su libro "EL MUNDO", Descartes trataba de es­
tos problemas generales y ele otros particulares a nuestra Tierra, 
con la desgracia de que, en cuanto se enteró de la condenación de 
Galileo, retiró de la imprenta toda la edición para arrojarla al 
fuego: una parte de su contenido pudimos conocerlo, pocos años 
después, en su reputado "Método", y hasta tenem.os noticias de 
que en él se hacía la defensa del sistema de Copérnico. 

Como pensador,. analista del espíritu y forjador de sistemas, 
Descartes es sólo comparable con los más grandes maestros de 
la antigüedad helénica, y, efectivamente, en el siglo XVII; en Oc­
cidente, se repiten figuras tan grandes cmno las de Aristóteles, 
Sócrates, Platón, Demócrito, Pitágoras, Arquímedes, Euclides, etc. 
La citada centuria es un semillero de hombres geniales, y con 
razón la hacen ginu· al rededor de dos triadas directoras en cada 
una de sus mitades: la primera formada por Kepler, Descartes Y 
Galileo, y la segunda por Newton, Leibnitz y Huyghens; <;laro 
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está, aparte, en ambos casos, de toda una constelación de ilüstn~:; 
figuras que recuerda la Historia y que sólo por ser breves nw; 
privamos de citarlas. Mas, es lo cierto, que en este siglo, el S<t·· 

ber humano recibió un impulso tan poderoso que todavía lo sen· 
timos. Los estudios abstractos reclaman el libre examen y lo qtw 
más tarde se llamarán las ciencias positivas, se edificaban defini·· 
tivamente sobre la base de la experimentación y el cálculo. En 
esto Descartes ocupa un lugar excepcionalmente destacado; sin 
precisar sus trabajos anatómicos, entre los cuales figura el error 
de considerar a la glándula pineal como sede del alma, son dig­
nos de recordación sus estudios sobre la constitución del ojo y 
de su manei'a de enfoca¡· los objetos mediante modificaciones de 
sn curvatura. También fué un investigador del sistema nervio­
so, y sabemos que tuvo el buen presentimiento acerca de su in­
fluencia en los. movimientos reflejos. 

Pero, fué en los terrenos de la Física y de las Matemáticas 
en donde su papel· se ha inmo1;talizado. Y a hemos dicho que para 
él, hasta el mismo hombre no era más que una máquina y su 
ideal hubiera sido el de reducil· a fórmub.s mecánicas la actividad 
de todos los animales; atrevida teoría que tuvo muchos partida­
rios, si. bien en su misma época, Sylvius sostenía con igual cré­
dito, que los organismos eran verdaderos laboratorios y que era 
mejor aplicarles las leyes de la química, en ese tiempo aún no 
bien cimentada como ciencia. 

En Descartes encontramos los primeros destellos del pesa 
del aire y de la -presión atmosférica, que, casi en seguida, tendrían 
elegante confirmación con los trabajos de Toricelli y Pascal. Le 
debemos también una teoría sobre el arco iris fundándose en la 
re-fracción de la luz, acerca de cuyo fenómeno, haciendo una sín­
tesis de toclos los trabajos relacionados con él, logró formular una 
ley general que permite calcular en cualquier caso la dirección 
del rayo emerg0nte. Pero Descartes fué sobre todo un algebrista 
y un geómetra; antes de él, con esporádicas excepciones, el Alge­
bra y la Geometría eran ciencias separadas, cada cual, por dife­
rente camino, resolvía sus problemas, y en ese estado, Descartes, 
encontró un sistema magistral que hizo que las dos disciplinas :;e 
abrazasen, con lo que, no sólo ganaron las matemáticas en sí, sinu 
que fué posible la resolución de los más difíciles problemas de 
la Física. 

Su famosa Geometría que vió la luz como anexo de su Mé-
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todo en 1637, tuvo tul resonancia, hasta el punto de ser más tarde 
1 ~studiada por N evdon, que significa en los anales de la ciencia, 
la creación de la Geometría Analítica; con razón se ha esci'ito 
que: "Probablemente la aplicación de 1os métodos algebraicos al 
campo de la Geometría es el paso más grande que hayan dado 
lns ciencias exactas en el decurso de los siglos". Con la creaCión 
de las coordenadas que llevan el nombre de Cartesianas fué po­
sible indicar numéricamente y en forma gráfica la posición y el 
movimiento, y de este modo llegaron a tener una clara significa­
ción los números negativos, las raíces negativas y aún las po­
tencias más elevadas que 1a cúbica. Ahora los gráficos se usan 
para todo, este es el recuerdo más visible que Descartes ha deja­
do a la humanidad; pero aparte de esto hay algo más. La intro­
ducción del movimiento en la Geometría, su representación en el 
juego de las coordenadas y la ecuación a que da origen, están ín­
timamente ligadas a las nociones de función, de variable, de lí­
mite, de aproximación sucesiva, etc., que no tardarían en dar sus 
frutos en manos de esos dos potentados de las cantidades, l\Tewton 
y Leibnitz, que luego descollaron, obsequiando a la posteridad el 
cálculo infinitesimal, que es una de las más formidables maqui­
narias que posee la humanidad para la rebusca científica. 

Por todo lo dicho, que, sin embargo, no 1·efleja sino una pe­
queña parte de nuestro personaje, Descartes cuenta entre las 
grandes figuras de la humanidad, y, ahora, que estamos a tres si·· 
glos justos de su fallecimiento, está bioen que lo recordemos con 
toda la admiración y respeto que merecen su genio y su obra, qu() 
ya figuran entre lo imperecedero, porque Descartes no sólo es un 
sabio entre los miles que, felizmente, ha tenido la especie huma­
na, no es un sabio del precioso montón; es una lumbrera, un hom­
bre remo, un hombre timón, de aquella escas1sima raza de seres 
superiores, que, en lo intelectual, simbolizan el punto de apoyo, 
que el viejo e inmortal Siracusano, necesitaba para mover al 
n1Lmdo. 

J. A. 
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J\CTIVIOr\DES DE LAS SECCIONES 

(l}hxa de nuestro colega el 
R. P. Alberto Scmanatc 

Se encuentra en prensa y próxima a salir a luz, la interesan­
te obra del R. P. Alberto Semanate, que contiene un estudio de­
tenido del sismo del 5 de Agosto de 1949, que destruyó varias po­
blaciones del centro de nuestra República. Creemos que es la 
primera vez que se ha hecho científicamente la determinación de 
las isosistas del movimiento y el cálculo del epicentro de un sismo 
ecuatoriano. Felicitamos al R. P. 

Métodos de Investigación Agrícola 

Tal fué el tema que desarrolló el Dr. Carlos Gonzenbach, com­
patriota nuestro, graduado en la Universidad de Corne11, en su 
conferencia que, bajo los auspicios de la Casa de la Cultura y en 
sus salones, sostuviera el nombrado profesional el 10 de marzo. 
El público asislenle halló muchas novedades en su exposición y 
premió con palmas al conferencista, tanto por el interés que des­
pertaron sus palabras como pol' la claridad y sencillez de su ex­
presión. 

Conferencia de Prensa 

Pal'a el día 7 de Marzo, las Secciones Científicas, provocaron 
una conferencia de prensa, para que el Prof. Julián Martelly, de la 
Misión Científica francesa, expusiera ante los periodistas del país 
el resultado de sus investigaciones acerca de la radioactividad en 
el suelo ecuatoriano. La Prensa en general ha publicado :ya el re­
sultado de tan interesante reunión, razón por la cual sólo nos limi-· 
tamos a felicitar al referido especialista. 
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CRONICA 
•',' 

Bodas de plata 

En el t~~nscurso del mes de F.~brero celebraron sus ,bodas d~ 
plata profesionales los distinguidos médicos y profesores d:e la U ni~ 
versidad Central, doctores Carlos Bustamant~ Pérez y Manuel Vi­
llacís. La Facultad' de Medicina, los estudiantes, las amistades y 
el mundo agradecido en general, rindieron justo homenaje ·a los re­
feridos profesionales en actos públicos y privados. Nosotros uni­
mos nuestra voz .al sinnúmero de felicitaciones de que fueron oh­
jeto. 

Condecomción al 
Dr. César Aníbal Espinoza 

La Asociación Estudiantil de Química y Farmacia de la Uni­
versidad Central, en ocasión de celebrar el décimo aniversario de 
la fundación del citado Centro, condecoró al Dr. César A. Espino­
za con una medalla de oro, en acto solemne realizado en el Salón 
Máximo del Plantel. El Dr. Espinoza no sólo es uno de los más 
distinguidos profesores que ha tenido ·la Escuela, sino que en la 
actualidad es el más antiguo. Nos complacemos de que el alum­
nado haya hecho justicia al destacado maestro. El acto tuvo lugar 
en el mes de Febrero. 

EXPOS!C!ON DE TRABAJOS EN 
LA F ACULTUD DE MEDICINA 

Tenemos al gusto de reproducir el comentario que "El Co­
mercio", prestigioso diario capitalino, hiciera, en su edición del 3 
.de Marzo, acerca de la exposición de trabajos, que el alumnado de 
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la referida Facultad presentara al público, como destacado núme .. 
ro de los festejos estudiantiles últimamente realizados: 

"Con la concurrencia del Rector de la Universidad Central, 
del personal docente y educando, a las cuatro de la tarde de aym· 
tuvo .lugar la,inaugpración de la Exposición de Histología y Em~ 
briología, que los estudiantes de Medicina presentan al público ca·­
pitalino, como uno de los números de los festejos de la semana del 
Estudiante de Medicina. 

La Facultad de Medicina, por intermedio de su organismo 
máxi:¡no, la J\,soc~aci6n:..Escuela. de Medicina, presenta al público 
y a los estudiantes de dicha facultad, la Exposición como una mues· 
tra del trabajo tesonero que constantemente desarrollan los estu­
diantes de dicha facultad. 

Exposición de Anatomía 

La Exposición de Anatomía estará abierta al público en el An­
ñteatro Anatómico y cuyos trabajos han sido dirigidos por el doc­
tor Gustavo Cevallos, contando con la colaboración valiosa de los 
estudiantes de primer año. En esta exposición se presentan traba­
jos de alta calidad y de conocimientos en disección. El doctor 
Gustavo Cevallos, ha dedicado todo su afán para que esta expo­
sición se lleve a feliz término. 

Exposición de Embriología 

La Exposición de Histología y Embriología dirigida por el 
doctor N eptalí León, profesor de dicha cátedra, y con la colabora­
cióru artística del estudiante Asdrubal de la Torre, presenta traba­
jos realizados en cera que constituirán una novedad y despertarán 
el interés de los centros culturales. Es necesario destacar lo valio­
so de esta ,exposición, ya que por primera vez se presentan en el 
país trabajos anatómicos realizados en cera y que contienen un al­
to gradv de fidelidad. 

Los colegios tendrán en esta muestra una gran oportunidad de 
poder contar con trabajos hechos de material nacional y que res­
pondan a las necesidades pedagógicas. También se presenta una 
pequeña sección de cortes histiológicos, para ser vistos al micros­
copio. 
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Exposición de Fisiología 

La Exposición de Fisiología dirigida por el profesor docto1· 
Teodoro Salguero presenta casos experimentales, que son ex­
plicados al público por los mismos alumnos. Esta exposición, por 
el aspecto experimen ta•l y práctico eles pe rtará el interés y llevará 
el conocimiento cercano de los procesos fisiológicos. 

La sección de Anatomía Patológica, preparada bajo la dirección 
del doctor Eduardo Bejarano, y con la colaboración de los alumnos 
de tercer año, pone al alcance del público las manifestaciones más 
objetivas de }as enfermedades más comunes. 

Por último mencionaremos la sección de Ginecología, presenta­
da bajo la dirección del doctor Villads, que comprende muestras, 
conservadas así mismo en frascos y con líquidos adecuados, que 
van también acompañadas de láminas con sus respectivas exp1i­
,caciones. 
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PUBLICi-\CIONES f-<ECIBID1\S 

L~ obra del Dr. Agustm Cueva Tamalt'iz 

En nuestro número anterior habíamos ofrecido hacer un co­
mentario acerca de la obra "La Introducción a la Psiquiatría Fo­
re~ce" del Dr. Agustín Cueva Tamariz, pero, leyen<;}o el prólogo 
del libro, hemos creí-do que, más que cualquier juicio procedente 
de nuestra pluma, valen las apreciaciones del Dr. Prof. Enrique 
Mouchet., por cuya :razón hemos creído conveniente reproducirlas. 
Dicen así. 

"La INTRODUCCION A LA PSIQUIATRIA FORENSE de 
mi amigo el eminente colega Profesor Doctor Agustín Cueva Ta­
mariz es una ex-posición sintética de los actuales conocimientos 
psicológicos, psicopatológicos y psiquiátricos que sirven de base 
científica a la Criminología, al Derecho Penal y a la Medicina Le­
gal. Nada fácil es realizar una obra didáctica de esta naturaleza, 
adaptada a la mentalidad de los estudia,ntes de Ciencias Jurídicas y 
Sociales que, por regla general, Hegan a los umbrales de la Uni­
versidad con insuficientes nociones de Psicología. Sin embargo, 
Cueva Tamariz llevó a cabo tamaña empresa con acierto insupera·· 
ble. Es que él posee una rica cultura filosófica, psicológica y psi­
quiátrica. Familiarizado está con los principios de las escuelas 
científicas contemporáneas, que son muchas en el campo de la 
ciencia del ahna -escuela experimental, constitucionalista italiana, 
psicopatológica, psicoanalítica, existencialista, de la introspección 
pura y experimental, racionalista derivada de la posición ·kantiana 
y otras- y de todas ellas ha sabido extraer lo que hay de funda­
mental y útil para elaborar un plan didáctico y sintético con jnsu­
perable talento de expositor brillante, pues su INTH.ODUCCION 
A L.A PSIQUIATRIA FOHENSE, no sólo vale por la síntesis de los 
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('OllOCÍmientOS modernOS que abarca, sino que SU estilo castiza, 
lll·eve, preciso, clal'o y elegante le asegura el éxito entre el alum­
nado de las escuelas jurídicas de los países americanos de habla 
l'<·tstellana. Su autor, cuya labor sigo desde hace años con admira­
ción y simpatía, es uno de los valiosos exponentes ele la cultura la­
Jino-arnericana, consagrado al progreso científico y filosófico de su 
patria, el Ecuador, y del continente, nuestra querida América,· que 
('n nuestros tiempos se afana por conquistar un elevado rango 
mundial. 

La democracia no sólo se asienta en masas laboriosas, honestas 
.Y esclarecidas, sino que necesita de la cooperación de preclaras in­
teligencias y nobles corazones -aristócratas del cerebro- para. 
asegurar los bienes intangibles y de inapreciable valor, que hacen 
del sér humano no el ente más feliz de la Tierra, sino el único ex-
ponente de los valores espirituales. · 

La ciencia, a pesar de los desvelos de los sabios, jamás está 
terminada, por el contrario, encuéntrase siempre en vía de forma­
ción, Cada generación de hombres renueva los métodos ele inves­
tigación, los problemas, los puntos de vista; el edificio, así, nunca 
llega a su término y, más bien, es deshecho periódicamente para 
ser. 1:ehecho en un perenne anhelo de superación. La ciencia, en 
consecuencia, vieja como la humanidad, es siempre joven y lózana. 
Y, Óor lo mismo, es una bella manifestaCión del.afán de superación 
'que reside en el cerebro y en el corazón del sér humanci. De ahí 
1a dificultad de confeccionar un manual científico, que tiene que 
se1· como un corte transversal ele un proc:eso evolutivo sin término, 
vale decir, una arriesgada tentativa de atrapar un tesoro de sabel­
que pasa fugitivo ante nuestros sentidos y nuestra razón. 

N o me queda sino desear al Profesor de Psiquiatría Forense 
de la Universidad ele Cuenca un éxito pleno por su nuevo libro, 
como corresponde por sus méritos intrínsecos y por lo que su per-· 
sona representa en la intelectualidad de América. 

ENRIQUE MOUCHET, 

Director del Sanatorio Psiquiátrico Temperley, 
Ex-Profesor de la Universidad de Buenos Aires, 
Ex-Decano de la Facultad de Humanidad de la 

Universidad de la Plata. 

Buenos Aires, Junio 24 de 1949. 
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De la Unive1·sidad Mayor de· San Marcos 

Acusamos recibo de la Revista "Educación", órgano de la Fa-­
,cultad respectiva de la Universidad de San Marcos (Lima Perú). 
El envío corresponde a los números 9 y 10, primero y segundo cua­
trimestre de 1949. Dichos números han sido muy leídos en nLtes­
tra Biblioteca. Agradecemos el envío. 

Revista América 

Agradecemos el envío de la conocida y reputada Revista "Amé­
rica", números 90-91-92, con interesantes trabajos debidos a las 
.Prestigiosas plumas de Gonzalo Zaldumbide, Juan Pablo Muñoz, 
Antonio Santiana, Carlos Manuel Larrea, María Guillennina Gar­
cía Ortiz, Gustavo Adolfo Otero, César Espíndola Pino, Alfredo 
Martínez, Juan Yépez del Pozo, Gustavo Vásconez H., Jaime Ba­
rrera, Isaac J. Barrera y AuglJ,sto Arias, que forman un cuadro de 
redactores que por su reconocida autoridad de suyo se recomienda. 

La revista viene acompañada de un interesante suplemento 
que lleva el título de "Itinerario de la Revista y Grupo América y 
.su Proyección en la Cultura Nacional", que es una síntesis de la 
vida y obra de Ia vieja InstituCión que tanto ha hecho en beneficio 
.de la cultura del país. 
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.N O T A S 

l~sta Revi·sta se canjea con sus similares. 

o 

Esta Revista admite toda colaboración científica, o'l·iginal, 
'I)Vcdosa ·e ilnédita, s~empre que su extensión no pase de ocho pá­
i11111s escciltas en máquillla a doble Jínea, sin conta:~.· con líals Hustra­
:lon·es, las que, por otro lado, corren .de cuenta de la Casa, siem­
¡1'!! que no excedan de cinco por artículo. 

o 

Curando un mtículo ha sido ·aceptado para nuest1·a Revista, el 
>li!:or \Se compromete a no publicarlo en otro órga•no antes die su 
i¡lllrición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
'<11~> dueños d!e los trabajos, ya que •sabemos, que la pequeña re­
·•ti~Iteracíón que d'énnos a nuestros colabovadores, está muy por 
Ít•lmjo de sus mé1·i:tos. 

o 

La reproducción de nuestros tl'abajos es permitida, a condición 
,j¡, que se ~ndique su m•igen. 

o 

Los autores son los únicos responsables de sus escritos. 

o 

Toda correspondencia, debe ser d1rigida a "Boletín de Infor­
•Hic~ones Oilentíficas Nacionales", Casa de la Cultura EcuatoriJana. 
Apartado 67. - Qui'to-Ecuador. 
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